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ADVERTENCIA 



Con la publicación de este pequeño libro me he propuesto 
llenar la necesidad muy sentida de poner al alcance de todos, los 
acontecimientos mas notables de la Historia Nacional, presen- 
tándolos en su espresion mas simple para la instrucción del 
mayor número. 

El laudable empeño de nuestros historiadores por reconstruir 
los anales de la historia patria, impulsando su desarrollo por el 
estudio y la investigación pacientes, no ha sido bastante eficaz 
para vulgarizar los sucesos históricos en la masa del pueblo, por 
que sus obras son especialmente destinadas á los hombres de 
letras ó á personas suficientemente instruidas y aptas para entrar 
en el fondo de los acontecimientos trazando rumbos certeros 
sobre los distintos períodos de la Historia de la República. 

Encontrar pues, un medio sencillo de difundir esta clase de 
conocimientos en la masa del pueblo, era, á nuestro modo de ver, 
realizar una obra útil á la vez que fecunda, y este ha sido el único 
móvil de nuestro trabajo. 

En las sociedades europeas se ha recurrido con buen éxito á 
la novela histórica, como medio de vulgarizar la historia, inspi- 
rando interés por ella, sin necesidad de acudir á las fuentes en 
que solo pueden beber los especialistas. 

Estos medios ú otros análogos han menester nuestras moder- 
nas sociedades de América, para conocer todo aquello que se 
relaciona con sus oríjenes, su desarrollo y estado actual. 

Aun cuando mi libro puede circular con provecho en manos de 



— 6 — 

la juventud, sirviendo como texto de lectura en las escuelas, no 
\es este su único y especial objeto. Refiriendo su estructura al 
nombre de las calles de Buenos Aires, he querido que cualquier 
persona, nacional ó estranjera, .al leer uno de esos nombres, pue- 
da informarse sobre su significado histórico, sin que le cueste mas 
trabajo que la lectura de una ó dos pajinas, en un libro que con- 
tiene el plano mismo de las calles cuya historia hago. 

El desenvolvimiento natural de la materia viene á hacer de 
mi libro una historia compendiada de la República y de la Amé- 
rica, que sin aspirar á los honores de didáctica, presenta sin 
embargo la trabazón que liga entre sí los hechos que constituyen 
la verdadera historia. 

Haciendo la historia de las ochenta y cinco calles, que com- 
prenden seis cientas sesenta y cuatro manzanas del ejido de la 
población, como puede verse en el plano, he tenido ocasión de 
estudiar el estado primitivo, fundaciones y desarrollo hasta estos 
momentos, de cada una de las provincias arj entinas, ofreciendo 
fa novedad de presentar noticias históricas no conocidas hasta 
hoy, como son las que se refieren á la fundación de las ciudades 
de San Juan, Mendoza y otras. 

Otro tanto me ha sucedido con las distintas secciones de Amé- 
rica, sobre las cuales doy notifici as históricas y geográficas, poco 
conocidas para la generalidad. 

No puedo lisonjearme de ofrecer en un primer ensayo, una 
obra completa, exenta de toda crítica, pero si ella nierece el 
favor público, será fácil mejorarla en una edición posterior para 
responder, en lo posible, á los objetos que me he propuesto al 
escribirla. 

Nicanor Larrain. 



Galle de Alberti 

Situada en la parte Sud-Oeste de la Ciudad, mide diez 
cuadras bien pobladas de Norte á Sud, contando desde la 
de Rivadavia hastji su intersección con la de Europa. Su 
nombre conmemora el del presbítero Dr.D. Manuel Alberti, 
hijo de Buenos Aires, cura párroco que fué de la Iglesia de 
San Nicolás. 

En la famosa acta de 22 de Mayo de 1810 por la que se 
deponía de su autoridad al Virey D. Baltazar Hidalgo de 
Cisneros, aparece el nombre de Alberti, siendo después de 
la revolncion de Mayo, nombrado Vocal de la Junta Gu- 
bernativa que reemplazó la autoridad del Virey:— El Dr. 
Alberti murió en Enero de 1811 y se ha querido perpetuar 
su nombre en el de una calle de esta Ciudad, por decreto 
gubernativo de 1822. 



Csille de los Andes 

■ 

Esta calle mide 13 cuadras de Sad á Norte, desde la de 
Rivadavia hasta cruzarse con la de Juncal. Está situada 
en la parte Nord-Oeste de la Ciudad. 

Este nombre es el de la Cordillera de los Andes que atra- 
vieza en dirección Sud á Norte el Continente Americano 
en una estension de 1386 leguas y conmemora el famoso 
Paso del Ejército Libertador de Chile que el General San 
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Martin veriñcó desde la ciudad de Mendoza el 19 de Enero 
de 1817. 

El pasaje de un ejército á través de ochenta leguas de ás- 
peras cerranías á cayo término se hallaban numerosas 
huestes que . combatir, recuerda al célebre pasaje da los 
Alpes por Anibal,ycon sobrada justicia, pudo el héroe 
de Chacabuco escribir al Director . de las Provincias Uni- 
das: « Al Ejército de los Andes queda para siempre la 
gloria de decir: en veinticuatro dias hemos hecho la cam- 
paña, pasamos las cordilleras mas elevadas del Globo^ 
concluimos con los tiranos y dimos la libertad á Chile. » 



Calle de Arenales 

Esta calle corre de Este á Oeste por un espacio de 18 
cuadras contf^das desde su intersección con la calle de Re- 
conquista hasta la de Andes. Está situada en la parte Nor- 
te de la Ciudad. 

Su nombre es el del famoso Brigadier General de las 
Provincias Unidas D. Juan Antonio Alvarez de Arenales, 
que en la guerra de la independencia' llegó á Mariscal de 
Campo en Chile, Gran Mariscal del Perú y á muchos otros 
honores civiles y militares. 

Arenales era castellano viejo, nacido en Junio 30 de 1770 
en la Villa de Reinosa. Cadete en el Regimiento de Burgos, 
pasó al Fijo de Buenos Aires, donde el Virey Arredondo ló 
nombró gefe y subdelegado en el partido de Arque en Co- 
chabamba, llenando después iguales puestos en Cinti y 
Yamparaes. El primer paso de este grande hombre fué 
elevar una queja al Consejo de Indias por las crueldades de 
que eran víctimas los naturales. 

En 25 de Mayo de 1809, cuando la ciudad de Chuquisaca 
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hiso 6u primer movimiento revolucionario, Arenales fué 
nombrado Comandante General de Armas. Nieto y Goye- 
necbe sofocaron aquel movimiento hundiendo en sangre la 
ciudad de la Paz: en consecuencia los bienes de Arenales 
fueron confiscados, y él sepultado en los calabozos del 
Callao, de donde consiguió escaparse á los 15 meses de^ 
prisión. 

Después de to derrota del General Tristan en Tucuman, 
Salta se insurreccionó á las órdenes de Arenales, teniendo 
que oculttarse en seguida por la ocupación de esta ciudad 
por los españoles. Al año siguiente apareció entre los 
vencedores de la batalla de Salta. Nombrado por Belgra- 
no Gobernador Intendente de Cochabamba, el ya Coronel 
Arenales, abandonó esta ciudad, á consecuencia de los de- 
sastres de Vilcapujio y Ayouma que obligaron al ejército á 
concentrarse sobre Tucuman. Desde entonces creando 
recursos y orgai»izando lijeras partidas, dá principio á sus 
gloriosas campañas. En la Florida vence con 300 hombres 
& 900 enemigos, lucha después en Chilon, San Pedrito, Pos- 
tre^ Valle, Suipacha,Quillacollo, Vinto, Sipe-Sipe, Totora, 
Cotagaita, etc. 

Siendo Gobernador de Córdoba en 1819^ se presenta á 
San Martin en Chile quien lo nombró gefe de la mejor de 
sus divisiones. En la campaña á la Sierra del Penique 
verificó en 1821, vence en lea, Jauja, Huamanga, Nasca y 
Pasco concluyendo con este triunfo la campaña que se le 
habia encomendado. Al año siguiente verificó su segunda 
espedicion á la Sierra, produciendo el entusiasmo en los 
pueblos y librando algunos lijeros combates; hechos que 
poderosamente contribuyeron al aniquilamiento del poder 
español en el Perú. 

En 1823 fué encargado de la ejecución del tratado preli- 
minar (en la línea del Alto Perú) de paz, comercio y suspen- 
sión de armas celebrado en Buenos Aires el 4 de Julio del 
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mismo año, entre los encargados deS. M. C. Sres. Pereiray 
Robla, y el Gobierno de las Provincias Unidas. 

En 1824 fué nombrado Gobernador de Salta, de cuyo 
puesto se retiró pronto á la vida privada en el seno de su 
familia. 

El 4 de Diciembre de 1831, murió en Moraya (Bolivia). 

El General Arenales es una de las mas grandea figuras 
que se destacan en la guerra de nuestra emancipación : su 
apología puede hacerse en estas jialabras: valiente hasta 
la temeridad ; hábil, severo é inflexible como el mas cuadra- 
do capitán. 



Calle de las Artes 

Esta calle corre de Sud á Norte en una estension de 14 
cuadras contadas desde la de Rivadavia hasta el bajo de la 
Recoleta. 

El origen de su nombre es el siguiente: el lugar que hoy 
ocupa el Mercado del Plata, fué la antigua Plaza de las Ar- 
tes que recibía su nombre de los numerosos talleres de 
artes manuales que parecia haberse dado cita allí, for- 
mando una especie de barrio délos artesanos. Por decreto 
de Mayo 8 do 1826 se mandó construir en la antigua plaza 
un mercado de frutos de consumo interior, y los planos 
que recien el año 30 fueron presentados por el Ingeniero de 
Provincia, fueron la base del actual mercado del Plata, el 
segundo construido en Buenos Aires. 

La calle ha conservado el nombre de Artes, y como para 
confirmar su partida de bautismo, conserva aún los numero- 
sos talleres de platería, talabartería, etc., etc., que justifican 
el nombre que lleva* 
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Calle de Azcuénaga 

Situada en la parte Nord-Oeste de la Ciudad, mido 7 cua- 
dras bien poblada3 y corre en dirección Sud á Norte 
desde la calle de Rivadavia hasta su intersección con la de 
Temple. 

Su nombre conmemora el del íntegro, desinteresado y 
patriota Brigadier General D. Miguel Azcuénaga nacido en 
Buenos Aires en 4 de Junio de 1754. Este ciudadano que 
tan notable se hizo por sus virtudes cívicas, desempeñó los 
importantes puestos de Alférez Real, Alcalde de Segundo 
Voto y Síndico Procurador General. En 1776 dejó con- 
cluida la primera sección de empedrado de las calles do 
esta ciudad, trabajo iniciado por Azcuénaga y ejecutado 
bajo su dirección por los presos condenados al servicio en 
obras públicas. 

Sirviendo en el arma de artillería miliciana desde el afio 
73 hasta el 77, fué mas tarde nombrado gefe de milicias 
por el Virey D. Pedro Meló de Portugal, encontrándose en 
1806, por sus conocimientos militares, en condiciones de ser- 
vir eficazmente al Gobierno al frente de 400 milicianos 
contra la primera invasión inglesa verificada por el General 
Beresford. 

En 1810 fué nombrado miembro de la Primera Junta 
formada el 25 de Mayo y posteriormente llenó las funcio- 
nes de miembro del Consejo de Estado, Diputado al Con- 
greso General Constituyente (1818) y varios otros puestos 
de importancia. 

A su muerte, ocurrida en Diciembre 19 de 1833, se le de- 
cretó honores fúnebres, y entre estos, el de colocar un ceno- 
tafio á su memoria en el Cementerio del Norte, y un ma- 
nuscrito autógrafo suyo en la Biblioteca Piibllca. (Mayo 
7 de 1834). 
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La mejor apología del General Azcuénaga puede redu 
cirse á estas palabras: en su larga carrera pública, no 
dejó odios ni resentimientos: su memoria fué respetada de 
todos. 



Calle de Ayacucho 

Mide 13 cuadras desde la de Rivadavia hasta la de Jun- 
cal, en dirección Sud á Norte, y está situada en la parte 
Nord Oeste de la ciudad. Su nombre conmemora los he- 
chos siguientes: 

El General D. Antonio José de Sucre, gefe del Ejército 
Uuido Libertador del Perú, marchaba sobre Huamanga en 
busca del ejército español que se dirijia sobre aquel punto. 

En el trayecto tuvo que combatir fuertes partidas de los 
españoles en el Puente de Pampas, Alturas de Bombón, y 
salida de la Quebrada de Corpahuazco, costando este 
último combate mas de trescientos hombres al ejército 
independiente. 

El dia 9 de Diciembre de 1824. el ejército se vio obligado 
á dar una batalla en la pequeña llanura de Ayacucho, es- 
tando todas las probabilidades á favor, de los españoles que 
contaban con un ejército de 9300 hombres, bajo la dirección 
de los Generales Canterac, Virey La S^rna, Valdes y otros 
ya acreditados en la lucha de 14 años que las colonias sos- 
tenían contra España. El ejército combinado de los inde- 
pendientes constaba de 5780 hombres, pero en cambio de la 
inferioridad numérica contaba con el genio y valor probado 
de generales como Sucre, Córdova. La Mar, Miller y Lara, 
además de las ventajosas posiciones que los patriotas supie- 
ron ocupar, circunstancia que principalmente decidió de la 
victoria. 
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£n la mañana temprano se inició el|fuego de artillería, 
pero no fné sino hasta las 10 que propiamente comenzó la 
batalla, la cual se mantuvo indecisa por el denuedo y rabia 
de los combatientes que peleaban con la decisión de una lu- 
cha á muerte. La victoria principió á declararse por los inde- 
pendientes, cayendo prisionero el Virey La Serna que fué 
tomado en Id altura de Candurcunca; mas de 1000 rendidos, 
entre ellos sesenta gefes y oficiales, catorce piezas de arti- 
llería, 2500 fusiles y muchos artículos de guerra, siendo los 
enemigos perseguidos y cortados en todas direcciones. En 
este estado del combate, el General Canterac comandante 
en gefe del Ejército Español, se presentó al General Sucre 
pidiendo una capitulación que generosamente le fué acor- 
dada firmándose las estipulaciones sobre el campo de 
batalla y por las que se entregaban los restos del ejército 
español, todo el territorio del Perú ocupado por sus armas, 
todas sus guarniciones, parques, almacenes militares y la 
plaza del Callao con sus existencias. Los trofeos de esta 
victoria en el momento de la capitulación fueron: 14 genera- 
les 16 coroneles, 68 tenientes coroneles, 484 entre sargentos 
mayores y oficiales y mas de 2000 soldados prisioneros, 
además de los 1800 muertes y 700 heridos que quedaron so- 
bre el campo. Las pérdidas por parte de los independientes 
fueron de 370 muertos y 609 heridos. 

Esta victoria puso el sello á la independencia de América. 
Observa el General Iriarte en su obra «Glorias Argentinas» 
la coincidencia de que la última batalla dada por los espa- 
ñoles 4 los indios en tiempo de la conquista, tuviese lugar 
en el mismo campo de Ayacucho, (que en idioma quichua 
significa «Rincón de muertos») en conmemoración de la 
derramada en defensa de los derechos de los Incas. 



/ 
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Calle de Balcarce 

Esta calle que es continuación de la de 25 de Mayo^ corre 
de norte á snd en una estensíon de 15 cuadras, contadas 
desde la calle de Rivadavia hasta la de Brasil. 

Recibió el nombre qne lleva por decreto de Noviembre 
22 de 1821 y en honor del General D. Antonio González 
Balcarce que vivía en ella y á solicitud de su esposa Doña 
Dominga Buchardo. 

Este jefe de la independencia fué nno de los militares que 
desde el principio de la revolución la sirvió con mayor em^ 
pefio y desinterés. En 1810 marchó con la espedicion au- 
xiliar que la Junta mandó sobre la provincia de Córdoba y 
que luchó en Cotagaíta, (Octnbre 27 de 1810) Suipacha 
(Noviembre 7 de 1810) y Huaqui (Desaguadero) Junio 20 
de 1811). Mas tarde se halló en el combate de las Piedras 
y batalla de Tucuman. En 1816 sncedió á Alveár ocupan- 
do el alto puesto de Supremo Director de las Provincias 
Unidas. Entre la colección de autógrafos que se mandó 
conservar en la Biblioteca Pública, por decreto de Octubre 
6 de 1821 de las letras de todos los ciudadanos «que hayan 
rendido ó rindan servicios distinguidos á la Patria», se halla 
el plan de defensa de esta ciudexd formado por dicho gene- 
ral en 1816. 

Ha figurado también el General D. Marcos Balcarce jefe 
de la independencia, que como el anterior prestó importan- 
tes servicios á su país. En 1813 marchó á Chile con el 
continjente que el Gobierno Argentino mandó en auxilio de 
los revolucionarios de aqnel país, hallándose en consecuen- 
cia en el combate del Membrillar y otros que se libraron 
contra los españoles en aquellas regiones. 

Igualmente es muy digno de ser recordado aquí D. Juan 
Ramón Balcarce que formó parte en 18U de la espedicion 
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sobre el Paraguay á las órdenes del General Belgrano. Al 
año siguiente, cuando Belgrano con su ejército del Alto 
Perú se reconcentraba sobre Tucunaan después del combate 
de las Piedras, halló en aquella ciudad al Comandante 
Balcarce que tenia organizada una división de 400 hombres 
laque prestó importantes servicios en la batalla del 24 de 
Setiembre echando la base del crédito y gloria que mas 
tarde adquirió la caballeria gaucha en la guerra del Alto 
Perú. 

En Marzo 6 de 1820 Balcarce siendo ya General de la 
Nación, fué electo Gobernador de Buenos Aires, ocupando 
igual puesto en 1832 (Diciembre 17). 
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Calle de Belgrano 

Situada en la parte Sud de la ciudad, mide en su curso de 
Este á Oeste 26 cuadras, desde la calle Colon hasta su inter- 
sección con la de Jujuy. La parte que queda al Oeste de 
Buen Orden se llamó antes calle de Monserrat. 

El nombre de Belgrano es el del esforzado patriota Don 
Manuel Belgrano de quien uno de nuestros historiadores 
dice que «es una de las mas simpáticas ilustraciones argen- 
tinas, y una de las glorias mas puras de la América, no solo 
por sus memorables servicios á la causa de la independen- 
cia, sino también y muy principalmente, por la elevación 
moral de su carácter y por la austeridad de sus principios 
democráticos» (Domínguez). 

El General Mitre en su monumental obra sobre Belgrano 
nos lo hace conocer como á uno de los mayores héroes^y es 
á esta fuente preciosa á donde puede ocurrirse para co- 
nocer á Belgrano. 

Nombrado vocal de la Primera Junta Gubernativa del 

^ I 
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Rio de la Plata, llevó á ella el continjente de 8us luces y del 
mas acendrado patriotismo. 

Abogado de profesión y probado durante la invasión in- 
glesa en la defensa de esta ciudad como Ayudante de uno 
de los Jefes, llevó á la vida pública el continjente de una 
ilustración formada y de un patriotismo que rayando en 
la abnegación, determinaron en toda su vida esas cualidades 
de carácter que como una aureola de luz irradió sobre de 
su cabeza y después de la tumba sobre su memoria. 

Sus aspiraciones, sus esfuerzos todos converjieron hasta 
el último momento de su vida, á la independencia y libertad 
de su patria*, y la grandiosidad de este pensamiento que 
hizo práctico en los campos de batalla, forman sn mayor 
timbre de gloria. 

El primero en la abnegación improvisándose militar, para 
correrá los campos de batalla, tuvo la gloria de enarbolar 
el primero la bandera nacional (Febrero 13 de 1811): desin- 
teresado como el que mas fundó con los premios pecuniarios 
que le diera el Gobierno, Jas primeras escuelas públicas en 
cuatro provincias del interior. 

Encargado en 1810 de la espedicion destinada á la provin- 
cia del Paraguay, invadió este territorio con solo 800 hom- 
bres, teniendo que medirse en Paraguarí, en Enero 19 del 
año 11 con el ejército realista que mandaba el Gobernador 
Intendente del Paraguay, Velazco cuyas fuerzas ascendían 
á 7000 hombres. El 9 de Marzo del mismo afio luchaba 
enTacuarí con los pequeños restos de su ejército contra las 
tropas mandadas por el Comandante Cabanas teniendo 
que capitular ante un enemiga fuerte de 2500 hombres que 
vieron desfilar, recibiendo los honores de la guerra, á los 
trescientos bravos de Belgrano. La falta del triunfo ma- 
terial de las armas quedó compensado con el triunfo de la 
idea, pues la revolución contra la España estalló en la 
Asunción en Mayo del mismo año. 
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Vuelto á Buenos Aires, fué nombrado para reemplazar 
á Pujrredon en el mando del ejército del Alto Perú, alcan- 
zando las victorias de las Piedras, Tucuraan, Salta, y ba- 
tiéndose con suceso desgraciado en Vilcapujio y Ayouma 
contra el ejército realista al mando del General Pezuela. ^ 

En 1816, Belgrano en unión con el General San Martin, 
vencen las resistencias que el Congreso de Tucuman oponía 
á la declaración de nuestra independencia, acto que se creia 
prematuro. 

En 1819 marchó contraía montonera de López, y en 
1820 el virtuoso General Belgrano no pudiendo quizá so- 
brevivir al desquicio nacional que forma la época mas 
aciaga de nuestra historia, murió en la ciudad de Buenos 
Aires el 20 de Junio de este año, legando á la historia de su 
pais las glorias que supo aquilatar con sus virtudes cívicas, 
su patriotismo desinteresado, y su abnegación y sacrificios 
por el bien de su patria. 



Calle de Bolívar 

Situada en la parte Sud-Este de la ciudad, es continua- 
ción de la de San Martin, y corre en dirección Norte á 
Sud en una estension de 16 cuadras, contadas desde la de 
Rivadavia hasta su intersección con la de Caseros. Se co- 
noció antiguamente como calle de la Universidad y de 
Santa Rosa. 

Su nombre conmemora el del General Simen Bolivar 
llamado por antonomasia el Libertador. 

Bolivar nació el 30 de Julio de 1793 en la ciudad de Ca 
racas, capital de la Capitanía General del mismo nombre, 
y actualmente, de la República de Venezuela* 

Este pais se sublevó contra la España en 1806, siendo 
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luego sometido á sangre y fuego. En 1810 se repitió el 
movimiento que ya fué dificil dominar, hasta que ¿olivar 
auxiliado por las autoridades de Haití, salió con 250 hom- 
bres, desembarcando en la provincia de Curaaná, de donde 
marchó sobre la capital (1816). No habiendo logrado ins- 
pirar confianza á los Gefes de la revolución, tuvo que 
refugiarse en las Antillas, de donde al año siguiente fué 
llamado, logrando al poco tiempo de su llegada, apoderar- 
se de la Provincia de Guayana mientras el famoso General 
Paez dominaba en el Apure. El arrojo de Bolivar le captó 
pronto el respeto de todos los revolucionarios que se pusie- 
ron á sus órdenes. El Congreso le hombro Presidente, y 
desde entonces puso en juego todos los recursos que le 
proporcionaba su popularidad y su genio guerrero para 
dirijir sus huestes sobre la Nueva Granada que estaba do- 
minada por el feroz Morillo, y sobre Bogotá que se hallaba 
en poder del Virey Sámano. 

En 1819, vence en Boyacá al General Barreira, tomán- 
dole después de cuatro horas de combate, 1600 prisioneros, 
con todos los bagages y entrando en seguida en Bogotá 
(agosto ). En Junio 24 del año 21, derrota en Carabobo al 
Mariscal D. Miguel Latorre que contaba con 6,000 hom- 
bres y que fueron destruidos por los llaneros del General 
D. José Antonio Paez. Asegurada la independencia de 
Nueva Granada, Quito y Venezuela, Bolivar formó de estos 
paises la República de Colombia de la que fué nombrado 
Presidente. 

Por este tiempo ocurrieron los desastres de Torata y 
Moquegua, y siendo Bolivar llamado á tomar la dirección 
de la guerra en reemplazo del General La Mar, tuvo la 
suerte de batir y vencer á los ejércitos realistas en Pichin- 
cha, Junin^y Ayacucho, completando definitivamente la 
obra de la independencia de Anaérica. 

En Agosto 6 de 1825, erije el Alto Perú en nación inde- 
pendiente y le dá su nombre ( Bolivia). 
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Bolivar que todo lo sacriñca á su gloria, que sediento de 
fama y poder no vé otra cosa que su propia personalidad, 
es al fin ( 1830) acusado de tirano y de querer perpetuarse 
en el mando, y viéndose compelido á hacer dimisión del 
poder público, muere pronto en Santa Marta minado por 
los desencantos* y la ambición. 

Este héroe á quien con justicia se llama el Libertador, 
nos ofrece el ejemplo de un civismo probado en una guerra 
de 13 años, llena de ^sacrificios, y en la que su constancia 
no declinó un momento ; de un valor á toda prueba, y de 
disposiciones militares que le acreditan como á un gran 
Capitán ; pero en cambio, un orgullo sin medida, una alta- 
nería que rayaba en la insolencia, y un carácter embozado 
en un falso disimulo que á primera vista predisponía en 
contra de su persona. 

Como una muestra de la exesiva vanidad de Bolivar, que 
tanto lo empequeñecía al lado de su émulo el General San 
Martin, se refiere el siguiente brindis pronunciado por él en 
Guayaquil, en Junio 27 de 1822, en un banquete que daba 
alProtector del Perú— •€ Brindo, señores, por los dos hom- 
bres mas grandes de la América del Sud ; el General San 
Martin y yo. » 



Calle del Brasil 

• 

Esta calle corre de Este á Oeste en la parte Sud de la 
ciudad, y mide una ostensión de 15 cuadras entre la de Co- 
lon qu9 es su punto de partida hasta su intersección con la 
de Solis. 

Su nombre es el del vecino Imperio del Brasil, cuya po- 
blación 68 de 10 millones de habitantes, con una hermosa 
capital, Rio Janeiro, que cuenta con mas de 260,0Q0, siendo 
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esta nación por su riqueza y adelantos una de las primeras 
en América. 

Su actual Emperador D. Pedro II es reputado como uno 
de los soberanos mas ilustrados de la época. 

El origen histórico de este pais, es en resumen el si- 
guiente: El gran descubrimiento de Colon atrajo las mira- 
das de todas las naciones, y el Portugal que en el siglo XV 
ocupaba el lugar mas distinguido por los descubrimientos 
desús marinos, armó bajo el reinado de D.Manuel, una 
espedicion que confiada á Pedro Alvarez Cabral, descubrió 
en 1° de Mayo de 1499, unas tierras, á las que llamó Santa 
Cruz. Después se sucedieron las esploraciones de Solis, 
Magallanes, González Coelho, Noronha, da Cunha y otros, 
que hallaron aquel pais poblado por los indios Tapuyas, 
Tupis, Carijos, Tamoyos, Tupinambos y muchas otras tri- 
bus contra las que los europeos tuvieron que luchar. 

En 1B32, ya verificada la conquista, el rei de Portugal 
D. Juan III dividió este, pais en nueve capitanías, en la 
misma forma que los Adelantazgos del Rio de la Plata, 
fundándose en este año la ciudad de San Sebastian Rio de 
Janeiro, por Martin Alfonso da Souza. 

En 1549 se creó nn gobierno único para todas estas colo- 
nias que se conocían entonces con el nombre de Provincias 
de Santa Cruz, nombrándose primer Gobernador General á 
Thomé de Souza. Este estado duró hasta 1578 en que estas 
colonias pasaron á la corona de España por el sometimien- 
to de Portugal á Felipe II. 

En 1640 (Diciembre 1® ), la revolución de Portugal pro- 
dujo la exaltación al trono de D.Juan IV, quien erijióel 
Brasil en vireinato, nombrándose como primer Virey al 
Marqués de Montalvao D. Jorge Mascarenhas. Reincorpo- 
radas las colonias al gobierno de Portugal, después de la 
lucha y tratados coulos holandeses que se hablan apode- 
derado de gran parte del pais, el Príncipe Regente de Por- 
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tugal D. Pedro, celebró con ia España un tratado en Febre- 
ro 13 de 1668 que libró á Portugal y sus colonias del yugo 
español. 

Después de numerosos acontecimientos que no pode- 
mos mencionar en este resumen, la familia real de 
Portugal, por la invasión de los ejércitos franceses á este 
pais, trasladó la corte del reinó á Ja ciudad de Rio Janeiro 
en 1807 hasta 1821 en que el Rey I). Juan VI regresó á Por- 
tugal dejando de regente á su hijo I). Pedro, quien al año 
siguiente. Setiembre 7 de 1822, fué proclamado Emperador 
del Brasil, pais que ee declajró independiente en las costas 
del Ipiranga, Provincia de San Pablo, sin resistencia algu- 
na por parte de la metrópoli. 

D. Pedro I halló luego fuertes resistencias por las pre- 
ferencias que daba á los portugueses sobre los naturales, 
produciéndose grandes movimientos revolucionarios en la 
Provincia de Minas Geraes, y en la misma Corte, lo que 
en definitiva dio por resultado su abdicación (Abril 7 de 
1831 ) en favor de su hijo D. Pedro de Alcántara actual 
Emperador, quedando de regente por minoridad de D. 
Pedro II, el padre Diego Antonio Feijó, hasta Julio 18 de 
1841 en que tuvo lugar la coronación de aquel, 



Calle del Buen Orden 

Corre en dirección Norte á Sud y mide 16 cuadras 
desde la de Rivadavia hasta su intersección hasta Barra- 
cas tomando en su continuación el nombre de Santa Lucia. 

Su nombre debemos referirlo como probable al hecho 
siguiente. Después de la revolución hecha al Gobernador 
de Buenos Aireg D.Manuel Dorrego, en 1 "^ de Dicienibre 
de 1828, y encabezada por el General D. Juan Lavalle, tuvo * 
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lugar el combale en el pueblo de Navarro y el fusilamiento 
de Dorrego el dia 13 del mismo raes. 

En su consecuencia, la campaña de Buenos Aires se puso 
en armas, y el Comandante de Milicias D. Juan Manuel Ro- 
sas aliado al Gobernador de Santa-Fé D. Estanislao López, 
pusieron sitio á esta ciudad que tuvo que armarse y defen- 
derse contra las hordas federales de aquellos caudillos. 
Los estrangeros que aun no tenian agentes consulares en 
este pais formaron un batallón que se denominó del Buen 
Orden ó simplemente del Orden, el cual tenia su cuartel en 
la Plaza de Monserrat; y es muy ^josible que aquel cuerpo 
diera su nombre á la calle donde se hallaba situado. 

Aquella lucha armada, entre unitarios y federales, con- 
cluyó después del combate del Puente de Márquez con la 
convención de paz firmada en 26 de Junio de 1829 entre 
Lavalle y Rosas. 



Calle de Caseros 

Situada en la parte Sud de la ciudad, corre en una esten- 
sion de 13 cuadras en dirección Este á Oeste, y está coai- 
prendida entre las calles de Defensa y Solis. 

Su nombre nos recuerda lo siguiente: 

El tirano del Rio de la Plata, nombre con el cual es mas 
conocido D. Juan Manuel Rosas, habia conseguido con su 
sistema de terror y degüello reducir estos pueblos al mas 
completo envilecimiento. La estadística arroja Ja enorme 
cifra de 22,404 argentinos- envenenados, degollados, fusila- 
dos, asesinados, etc., basta solo el aflo 43, durante el gobier- 
no de Rosas. El fusilamiento de mujeres, el desoUamiento 
de cuatro sacerdotes vivos, y mil otros crímenes cuya sola 
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memoria aterra, hicieron de estos pueblos una entidad ne- 
gativa en el mapa de la naciones. 

Entre las locuras cometidas por el tirano, son dignas de 
mención las siguientes: 

Decreto de Marzo 7, por el que se revisté de la suma del 
poder público. 

Decreto de Febrero 3 de 1830 ordenando el uso de la di- 
visa punzó con el lema de « Federación ó Muerte. Por de- 
creto de Majo 27 de 1835 se hizo estensiva esta disposición 
á los niños de las escuelas públicas y particulares, todo bajo 
severísimas penas. 

Decreto de Maj'O de 1835, ordenando el lema de c Viva 
la Federación » en la notas oficiales^ solicitudes, etc., etc., 
y decreto de Febrero de 1841 dando al ya Ilustre Restau- 
rador de las leyes^ los titulos de Héroe del Desierto y Befen- 
sor Heroico de la Independencia Americana, ordenándose 
por el mismo decreto que el mes de Octubre se denomi- 
nase Mes de Rosas. 

Decreto degradando á San Martin como patrono de esta 
ciudad por salvaje unitario, nombrando en su lugar á San 
Ignacio de Loyola. 

El 1 ^ de Mayo de 1851, el Gobernador de Entre Rios 
General D. Justo José de Urqniza, lanza su manifiesto 
contra Rosas, y el 29 del mismo mes, celebra un trata* 
do de alianza armada con los Gobiernos del Brasil y Mon- 
tevideo. 

El 20 de Julio del año citado, Urquiza al frente de 5,000 
hombres de Entre Rios y Corrientes, pasa el Urugnay por 
frente á Paisandú para ir á batir al ejército de Oribe, 
que con mas de 10,000 hombres sitia é la heroica Monte- 
video desde el 16 de Febrero de 1843. Este ejército se des- 
banda á la simple aproximación de Urquiza, concluyendo 
Oribe por capitular en 8 de Octubre, 
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Ep los últimos días del aflo 51, ürquiza pasa el rio Para- 
ná sobre Santa Fé, con diez mil entre-rianos, cinco mil 
correrrtinos, al mando del General Virasoro, cuatro mil 
soldados de los que sirvieron á las órdenes de Oribe, dos 
rail orientales al man'do del General D. César Diaz y cuatro 
mil brasileros mandados por el Barón de Porto Alegre. La 
provincia de Santa Fé presta nn continjente de dos mil 
hombres y con el total de 27,000 combatientes, el General 
ürquiza invade la provincia de Buenos Aires. 

El 31 de Enero del ano 52 la vanguardia del ejército de 
Rosas, es derrotada en el Puente de Márquez y á los tres 
dias todo el ejército del tirano es batido y deshecho en 
Monte-Caseros, lugar á cuatro leguas de Buenos Aires. 

Rosas huyó á Inglaterra seguido por las maldiciones de 
los pueblos que habia despotizado durante 20 años. 



Calle del Callao 

Esta calle corre en dirección Sud á Norte en nna es- 
tension de 13 cuadras, contadas desde la deRtvadavia hasta 
su intersección con la de Juncal. Está situada en la parte 
Nord-oeste de la ciudad. 

Su nombre es el del puerto marítimo principal del Perú, 
con mas de 8,000 habitantes y plaza de armas que tanta 
celebridad adquirió durante la guerra de la independencia 
americana. 

Sn nombre conmemora los hechos siguientes : 

La espedicion libertadora Chileno-Argentina que al man* 
do del General San Martin, zarpó del puierto de Valparaiso 
en 20 de Agosto de 1820, encontró en las^tortalezas del Ca- 
llao una resistencia que fué difícil vencer en los primeros 
momentos. Sin embargo, en Julio del año 21, la división 
al mando del General Las Heras le puso un sitio riguroso^ 
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hasta que el asalto veriñcado el 14 de Agosto puso los fuer- 
tes de San Felipe y Santiago en posesión del ejército pa- 
triota, siguiéndose á este suceso la capitulación del General 
Lámar que la mandaba^ y la entrega de la fortaleza. 

Después de los desastres de Torata y Moquegua, el Gene- 
ral Canterac, fuerte de 8,000 hombres y que operaba en la 
Sierra, se dirijió sobre la ciudad de Lima, que el ejército 
patriota se vio obligado á desalojar, previa junta de guerra 
de Oficiales Generales, presidida por el Jefe de la Admi- 
nistración p. José de la Riva- Agüero. El ejército, patriota 
se reconcentró á la plaza del Callao, teniendo que sufrir el 
fuerte asedio que le puso el enemigo. 

£1 4 de Febrero de 1824, cuando la plaza del Callao 
apenas contaba con 1,500 defensores, pues que el General 
Sucre había marchado á Puertos Intermedios con mas de 
3,000 soldados, se produjo un motin acaudillado por un 
sarjento Moyano y secundado por todos los prisioneros y 
descontentos de la guarnición. Los jefes y oficiales, y el 
mismo Gobernador general D. Rudecindo Alvarado, fueron 
reducidos á prisión. Los sublevados se pusieron á las órde- 
nes del Coronel español Casariego y enarbolaron en la 
fortaleza la bandera de España, tomando posesión de aque- 
lla, á los pocos dias, el ejército comandado por el General 
Rodil. 

En este estado de cosas tuvo lugar la famosa batalla de 
Ayacucho, y la capitulación firmada sobre el campo de 
batalla por la cual quedaba convenida la entregado los 
Castillos del Callao. El jefe de la fortaleza se negó á cum- 
plir lo estipulado, y en su consecuencia, el ejército liberta- 
dor tuvo que establecer un asedio que obstinadamente pro- 
vocaba el jefe de la plaza. 

El sitio se hizo con todo el rigor necesario, y la peste y el 
hambre diezmaron la guarnición y familias encerradas en el 
Callao, de tal modo, que se hace ascender á 6,000 el número 
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de las víctimas ocasionadas por aquellos ílajelos y mtiy 
especialmente por la inútil tenacidad y obstinación de 
Rodil. 
A principios de 1826 , el Callao se entregó á discreción. 



Calle de Cangallo 

• 
Corre de Oriente á Occidente, y mide desde el rio hasta 
el 11 de Setiembre 26 cuadras, de las cuales las 16 primeras, 
á contar desde §u origen, son de las mas pobladas de la 
ciudad. 

La parte que corre desde la calle de las Artes hasta el 
rio pe llamó antes calle de la Merced, por quedar en ella la 
iglesia de este nombre. 

Su origen histórico es el que refiere la nota que inserta- 
mos en seguida: 

Departamento de Gobierno. 

Buenos Aires, Marzo 28 de 1822. 

El virey, opresordel Perú, D. José Laserna, en Enero 
último, ha expedido un decreto en el Cuzco, aprobando el 
bárbaro incendio efectuado por orden de Carratalá en el 
benemérito pueblo de Cangallo, y ordenando igualmente 
que para borrar hasta de la memoria de los hombres la de 
aquel pueblo infeliz, nadie pueda reedificar en el lugar en 
que existió, y se mude el nombre de todo el Partido á 
que pertenecia. 

Eí Gobierno de Buenos Aires, en oposición á estas bárba- 
ras ideas, y deseando eternizar la memoria de todo un 
pueblo, víctima ilustre de la libertad, y sacrificado & las 
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llamas que encendió el furor del despotismo agonizante, ha 
acordado y decreta los artículos siguientes : 

1 ^ Una de las calles de esta capital se denominará 
Calle de Cangallo. 

2 ^ La calle que lleve este nombre «era una de lafi asig- 
nadas para llevar los nombres que inmortalizan las victo- 
rias del pais. 

3 ^ El Ministro Secretario de Gobierno queda encargado 
de la ejecución de este decreto, que se comunicará al inge- 
niero en Jefe y se insertará en el Registro Oficial. 

Bernardino Rivadavia: 

El bárbaro Coronel Carratalá quemó en ese tiempo seis 
pueblos entre los que resaltan Cangallo, Reyes, con mas de 
2,000 habitantes, y San Gerónimo. Entre las proezas de 
este malvado debemos referir la siguiente que hará roas 
odiada su memoria. El 26 de Mayo de 1821, entra al pe- 
queño pueblo de Chupaca en la Sierra del Perú, habién- 
dose hecho preceder por una partida que entró dando gri- 
tos de ¡ Viva la Patria ! Los sencillos habitantes se reunie- 
ron á celebrar la llegada de los ansiados patriotas, segnrf 
los creian ; las campanas fueron echadas á vuelo entre el 
júbilo y regocijo, y cuando hasta de los alrededores se ha- 
bla reunido gente para abrazar á sns supuestos hermanos., 
Carratalá mandó hacer un nutrido fuego graneado sobre 
las masas indefensas, llevando el espanto y la muerte sobre 
hombres, mujeres y niños. A esta salvaje diversión se 
siguió el saqueo, el incendio y el asesinato. 



Calle de Castelli 

Ei^ta calle situada en la parte Jüord-Oeste de la ciudad 
toma su origen en la calle de Rivadavia y corre en direc: 
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cion Sud á Norte, midiendo 7 cuadras hasta su intersec- 
ción con la calle de Tucuman. 

Su nombre nos recuerda las siguientes glorias patrias : 
El Dr. D. Juan José Castelli miembro de la Primera Junta 
Gubernativa de las Pro\nncias Unidas, abrazó con entu- 
siasmo la causa de la revolución de Mayo, de la que fué un 
ardiente propagandista y sostenedor. Córdoba que se pre* 
paraba á combatir la revolución y que creaba elementos á 
ese fin, ocupó la atención de la Junta que al punto creó una 
espedicion de 1,200 hombres cuyo mando se confió al Co- 
mandante D. Francisco Antonio Ortiz de Ocampo, nom- 
brando como representante suyo á D. Hipólito Vieites, 

Los contra-revolucionarios de Córdoba huyeron á la apro- 
ximación de Ocampo, quien los hizo perseguir, capturando 
en el lugar de las Piedritas, á Liniers y demás comprome- 
tidos. Fué en estas circunstancias que la Junta nombró á 
Castelli. para reemplazar á Vieites y hacer ejecutar los 
presos^ orden que los gefes de la espedicion se resistían á 
cumplir. El 26 de Agosto Castelli daba cumplimiento á la 
orden de la Junta, haciendo pasar por las armas en la Ca- 
beza del Tigre á los presos Liniers, Concha, Allende, Ro- 
dríguez y Moreno, con exepcion del preso Obispo Orellana, 
con cuyo nombre se formó de las iniciales el anagrama 
cClamor» que después se vio enaqiiel lugar. 

La espedicion marchó al Alto Perú, y Castelli pudo en- 
contrarse en el ataque de Catagaita y batalla de Suipacha. 
El ejército del Alto Perú, pronto se halló á la vista del ejér- 
cito español que estaba á la marjen opuesta del Rio Desa- 
guadero. El dia 20 de Junio ( 1811 ) el infame Ooyeneche 
violando el armisticio que habia firmado el 16 de Mayo, 
atacó al ejército de la Patria que salió á recibirlo en Huaqui 
y que fué completamente deshecho. 

En consecuencia de éste desastre, el Gobierno llamó á 
rendir cuentas de su conducta, á Castelli y Balcarce, no 
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pudiendo el primero resistir á aquel acto que miraba como 
la causa de su debhonra, murió á los pocoa meses acabando 
así su vida pública. 

También hallamos el nombre del Comandante D. Pedro 
Castelli, hijo del anterior, quien en unión con el Coronel D. 
Ambrosio Cramer, héroes ambos de Chacabuco y otros 
combates de la guerra de la Independencia, se ponen al 
frente del levantamiento que contra Rosas tuvo lugar en 
Octubre 29 de 1839 en el pueblo de Dolores, el que fué 
segundado poi'los pueblos de Chascomús, Tandil, Tapalqué 
y Partido de la Magdalena. Las fuerzas revolucionarias 
compuestas de 1,500 milicianos fueron batidas en Chas- 
comús por D. Prudencio Rosas, hermano del tirano, el 7 de 
Noviembre siguiente, muriendo el valiente Cramer en la 
pelea y los Comandantes de milicias Márquez y Olmos. 
Castelli fué pronto capturado y degollado, siendo su cabeza 
puesta á la espectacion pública en la plaza de Dolores. 
Los que salvaron del combate fueron puestos por Rosas, 
fuera de la ley. 



Calle de Centro-América 



Situada en la parte Oeste déla ciudad, mide seis cuadras 
de población unida, y corre en dirección de Sud á Norte 
desde la cal!e de Rivadavia hasta su mterseccion con la de 
Tucuman. 

Su nómbrese refiere al déla estensa región comprendida 
entre el Itsmo de Panamá y la República de Méjico que se 
conoce con el nombre de América-Central. Este pais con- 
tiene una población entre blancos mestizos y naturales de 
tres mílIoncB de habitantes repartidos en las cinco repúbli" 
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cas de Guatemala, San Salvador, Costa Rica, Nicaragua y 
Honduras. 

Colon fué el descubridor de este pais (Honduras) y su 
hermano Bartolomé tomó posesión de él en 1502. 

Sus primeros habitantes fueron los Quiches descendien- 
tes de los Toltecas que fueron dominados por la conquista 
de los españoles mandados por Hernán Cortés á las órde- 
nes de Pedro Alvarado en 1524, quedando desde entonces 
incorporado al vireinato de Mqjico. 

Qn 1821, la Capitanía General de Guatemala que com- 
prendía todo el pais de la América-Central, se separó de 
M^ico, y tres aues mas tarde se constituyó en república 
federativa con el nombre de Provincias Unidas de Centro- 
América, confederación que fué disuelta en Abril de 1839, 
formando desde entonces las cinco repúblicas independien- 
tes, que son : 

H£|ibitantas Habitantes 



lí 



Gnatemala, con po- 
blación. 1180000 capital Nueva-Guatemala con 60000 

Sím Salvador, id id 600000 * San Salvador, id. 40000 

Costa Rica 135000 « San José, id. 30000 

Nicaragua 400000 « Managua, id. 10000 

Honduras 350000 « Comayagua, id. 20000 



Calle del Cerrito 



Corrre de Sud á Norte en una ostensión de 14 cuadras 

• 

desde la de Rivadavia basta el baja del Retiro y distante 
9 cuadras del Rio. La historia de su nombre es la siguiente : 
Yigodet que se sentía estrechado en Montevideo por el 
sitio á que lo tenian reducido los independientes y quehabia 
tomada mas nervio con las victorias obtenidas por el ejér- 



-31- 

cito del Norte y la remonta del ejército sitiador, como tara- 
bien porque el triunvirato de Buenos Aires acababa de man- 
dará uno de sus miembros ( Sarratea ) para activar el sitio, 
y en consecuencia la rendición de aquella plaza, eran 
hechos que debieron obrar indudablemente en el ánimo 
deVigodet para hacer una salida contra los sitiadores y 
sacar algunas ventajas que mejorasen su suerte. 

Efeotivamente, el Gobernador de la plaza, al mando de 
tres tuertes divisiones, hizo su salida el 31 de Diciembre 
de 1812 dirigiéndose al campamento general del jefe pa- 
triota D. José Rondeau, que tenia sus reales á una legua de 
Montevideo en el lugar conocido hasta hoy con el nombre 
de El Cerrito. 

Empeñado el combate el mismo dia, con el ardor que 
daba á unos la santidad de la causa, y á los otros su apura- 
da situación, se hicieron supremos esfuerzos de valor, y 
después de un obstinado y sangriento combate, los Drago- 
nes de la Patria, cuerpo del Coronel Rondeau, decidieron 
la victoria en favor de los independientes, obligando al 
ejército realista á fugar al abrigo de sus posiciones fortifi- 
cadas, dejando sobre el campo de batalla un crecido núme- 
ro de muertos ( mas de 100), y entre estos al General espa- 
ñol Muesas. 

Los jefes Soler, Vázquez, Hortiguera y Pico, al mando de 
sus cuerpos respectivos, fueron los héroes de este jornada, 
que podemos considerar como el preámbulo del combate de 
San Lorenzo, que tuvo lugar treinta y cuatro dias mas tarde 
á la iñárgen derecha del Paraná, 



Calle de Cochabamba 

La calle de Cochabamba, situada en la parte Sud de la 
ciudad, cuenta quince cnadras de población compacta en 
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8u curfio de Este á Oeste, contando desde la calle de Colon 
hasta su intersección con la de Solis. 

Su nombre conmemora el de la heroica provincia del 
mismo noínbre, en el Alto Perú, la cual por sus sacrificios 
se hizo tan célebre en la lucha de nuestra independencia^ 
como por ser una de las primeras provincias del interior 
qne respondió al movimiento revolucionario de Buenos Ai- 
res (Setiembre de 1810). 

Esta provincia^ con sus pocos y escasos recursos, y 
valiéndose de tubos de estaQo (fundidos allí) por caño^ 
nes y fusiles, alcanzó las victorias de Suipacha ( Noviembre 
7 de 1810) y á los tres dias la de Aruhuma (Noviembre 15 ), 
contra el Coronel realista Piérola. 

El desastre del Desaguadero dejó al ejército realista en 
condiciones de marchar sobre esta heroica provincia, y 
después del combate de Sipe-Sipe, el General José Ma- 
nuel Goyeneche entró triunfante en sn capital el 21 de 
Agosto de 1811. 

. Apenas el ejército realista se movió hasta el Potosí, cuan- 
do la indomable Cochabamba, aunque exhausta de recur- 
sos, se insurreccionó nuevamente, hostilizando y batiendo 
al enemigo con suceso vario, hasta que las derrotas de Iru- 
pana, Condorchinoca y Pacona circunscribieron su campo 
de acción á los valles donde pronto los patriotas cochabam- 
binos fueron batidos y deshechos por los españoles, siendo 
muchas de aquellas poblaciones incendiadas por el enemigo. 

En este estado, las reliquias de los patriotas de Cocha- 
bamba se concentraron á la capital de la provincia, man- 
dando una diputación á Goyeneche proponiendo su someti- 
miento é implorando la clemencia de los vencedores. 

Fué en esta ocasión, cuando las heroinas de Cochabamba 
reunidas en la plazo pública, apostrofaron la debilidad de 
loshombres y dijeron á grandes gritos, que si no habia en 
Cochabamba hombres para morir por la Patria, ellas solas 
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saldrían á recibir al enemiga. Encendido el coraje de los 
hombres con esta manifestación, juraron todos morir antes 
que rendirse, y efectivamente, después de una lucha tenaz 
hombres y mujeres, murieron peleando, siendo la ciudad 
tomada á sangre y fuego el dia 27 de Mayo de 1812, y entre- 
gada al saqueo por espacio de tres horas, siendo fusilados 
los jefes de la defensa en número de once, (entre los que se 
hallaba el prefecto D. Mariano Antezana), y cuyas cabezas 
fueron colocadas en picas en la plaza pública. 

Las confiscaciones, el incendio, la sangre de los pobres 
indios bárbaramente azotados, la emigración de las pobla- 
ciones en masa á los desiertos, fueron el corolario de la 
tercera caida de Cochabamba. Desde entonces en el ejér. 
cito del Perú á la lista déla tarde, los ayudantes de cada 
cuerpo llamaban ¡ Las mujeres de Cochabamba 1 á lo 
que respondía un sarjento : « Murieron en el campo del 
honor >. 



Calle de Colon 

Esta calle, continuación al Sud de la de 9 de Julio, toma 
su origen en la de Rivadavia, y corriendo de Norte á 
Sud, mide 15 cuadras hasta su intersección con la de Ca- 
seros. 

Su nombre conmemora el del famoso descubridor de 
América, Cristóbal Colon, quien nació en Génovp. en 1436 
y murió en Valladolid en 20 de Mayo de 1506, á la 
edad de 70 afios. Sus cenizas descansan en la catedral de 
la Habana. 

A fines del siglo IX, los islandesas habian descubierto al 
Norte unas tierras á las que llamaron Groenlandia^ siendo 
esta la noticia mas antigua que hay sobre estas re- 
giones. 
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Colon quo era un navegante práctico, qac había visitado 
la Islandia, estudiado á Marco Polo, Parestrelio y otros 
aventajados navegantes^ llegó á casarse con la hija de 
este último, entrando en consecuencia en posesión de sos 
papeles. 

Estos antecedentes, la esfericidad de la Tierra inducida 
por su movimiento rotatorio y por la observación de los 
buques que en el mar presentan á la vista gradualmente 
los mástiles y después el casco, la sombra proyectada por 
la tierra en los eclipses, que siempre es conforme al cuer< 
po proyectante, y en fln, la fiebre por los descubrimientos á 
que tanto pábulo hablan dado los navegantes portugueses 
del siglo XV, entusiasmaron á nuestro hombre para buscar 
un camino á la India, apartándose de la ruta seguida hasta 
entonces, costeando el África. 

El Cathay, las islas de la Especeria, Jauja, son creaciones 
de la imaginación que siempre suceden á todo lo que tiene 
algo de maravilloso. Colon marchaba sobre un terreno 
mas firme. 

Solicitada la cooperación de Genova y Portugal sin resul- 
tado alguno, llegó á España, donde después de muchos años 
de diligencia, y de haber sido declarado por los titulados 
" sabios de Salamanca, una locura el proyecto de Colon, 
consiguió el auxilio de los Reyes Católicos ( Isabel y Fer- 
nando) que á la sazón luchaban contra Boabdil para re- 
conquistar el reino de Grranada. 

Bajo la. protección de fray Juan Pérez de Marchena, Prior 
del convento de la Rábida, y del franciscano fray Diego de 
Deza, se llegó por fin á firmar un convenio entre los sobera- 
nos de Castilla, y Colon, en Abril 17-1492, acordando á este, 
entre otras regalías, el título de Almirante y Virey de las 
tieri'as que descubriese. 

Costeada la espedicion de tres pequeñoá buques, la Santa 
Maria^ al mando inmediato de Colon, La Pinta y La Niña. 
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al mando délos hermanos Pinzón, con una tripulación total 
de 120 hombres, zarpó del puerto de Palos, en Andalucía, el 
3 de Agosto de 1492, y pasando por las Canarias, de donde 
se hizo á la vela el 6 de Setiembre, pisó tierra americana 
el 13 de Octubre del mismo año, en la isla que los naturales 
llamaban a Guanahani», del archipiélago de las Lacayas, 
en 24^ á 25^ latitud Norte y 38° de longitud Oeste del me- 
ridiano de la isla del Hierro. 

A los siete meses once dias de su salida de Palos, Colon 
volvió á este puerto llevando la nueva de un mundo que 
acababa de sacar de entre las ondas del Océano. 

La tierra descubierta á que el descubridor llamó «Indias 
Occidentales», recibió mas tarde por un capricho de la for- 
tuna el nombre de América, del florentino Amórico Ves- 
pucci. 



Calle del Comercio 

Situada en la parte Sud de la Ciudad, corre en una esten- 
sion de 21 cuadras, desde la calle de Colon hasta la de Pi- 
chincha en dirección de Este á Oeste. 

Su nombre debemos referirlo á los hechos siguientes : 
El comercio del Rio de la Plata que hasta 1776 estaba 
cerrado á las manufacturas extrangeras y cuyo contraban- 
do se hacia por la Colonia, vino en parte á ser modificado 
por el Rey D. Carlos III y por el primer Virey del Rio de la 
Plata D. Pedi'O de Zeballos, quien propuso al soberano es- 
pañol hacer ostensivo el tráfico de Buenos Aires €on las 
islas de Barlovento, de donde podría recibirse las manu- 
facturas cuya provisión estaba monopolizada por los portu- 
gueses. A este acto se siguió la promulgación del Regla- 
mento de Comercio Ubre espedido por el Conde de Florida 
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Blanca en 12 de Octnbre de 1778, concluyendo así con el 
odioso monopolio que hasta entonces habia gozado Cádiz 
para el comercio de América, y que desde 1501 estaba es- 
plotado y reglamentado por una compañia de mercaderes 
sevillanos bajo el nombre de oCasa de Contratación de 
Sevilla». 

Este paso, sino mejoraba en el todo la suerte infeliz de 
las colonias americanas, abria en parte un porvenir tan 
deseado en el orden mercantil al libre tranco de estas. 



Calle de Córdoba 

Situada en la parte Norte de la ciudad, corre en direc- 
ción de Este á Oeste y mide 22 cuadras desde la calle 25 de 
Mayo hasta su intersección con la de Andes. 

Su nombre es el de la importante Provincia Argentina 
de Córdoba que cuenta actualmente con una población de 
232,000 habitantes repartidos en 22 Departamentos. La 
ciudad de Córdoba (capital de la provincia) fué fundada en 
1579 por D. Gerónimo Luis de Cabrera, con el nombre de 
Córdoba la Llana; está situada sobre el Rio 1^ y tiene 
una población de mas de 30,000 habitantes. Esta ciu- 
dad una de las mas bonitas del interior, cuenta (desde 1613) 
con Universidad Nacional, única de este carácter en la Re- 
pública, y con el afamado Colegio de Monserrat y Semina- 
rio de Loreto. 

Este país esplorado en 1542 por Diego Rojas Oficial de 
Pizarro conquistador del Perú, lo encontró poblado por las 
tribus indias llamadas Comechíngones á cuyas manos murió 
el mismo año. 

En 1690, fué elevada á la categoría de Sede Episcopal 
del mismo nombre, y en 22 de Enero de 1782 erigida en 
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capital de la Intendencia de Córdoba ^ue comprendía á las 
subdelegaciones de la Riojay lasdelpais de Cuj^o. (San 
Juan del Pico, Mendoza y San Luis de Loyola). 

En 1813 (Noviembre 29) se creó por el gobierno general 
la intendencia de Cuyo ; la Rioja pasó á otra jurisdicción, 
y el territorio de Córdoba se erigió en provincia. 

La provincia de Córdoba ha dado á la República hijos 
ilustres que no solo han honrado á su provincia natal sino 
ilustrado nuestra historia general. 

Entre estos, merecen mny especial mención el Dean D. 
Gregorio Puneá, el Geíe de la Independencia General D. 
José M.Paz y el notable jurisconsulto Dr. D. Dalmacio 
Velez Sarsfield. 



Calle de Corrientes 

Esta calle^ una de las principales de Buenos Aires, mide 
26 cuadras de Este á Oeste, desde la calle 9 de Julio hasta 
su intersección con la de Centro-América y se halla situada 
en la sección Norte de la ciudad. 

Su nombre es el de la provincia de Corrientes cuya vasta 
estension comprendida entre los rios Uruguay y Paraná, la 
hace una de las provincias mas importantes del Litoral. 
Su actual población es de 144000 habitantes repartidos en 
24 Departamentos. Su capital situada en la margen izquier- 
da del Paraná tiene 12000 almas. 

Sus primitivos pobladores fueron los Guaranis cuyo idio- 
nm aun se conserva. £l primer esplorador de aquellas 
regiones fue Sebastian Gaboto en 1528. quien remontó el 
Paraná hasta el Salto Grande. 

En 1588 el Adelantado Vera y. Aragón, mandó á su sobri- 
no Alonso de Vera (el Tupí) para hacer una fundación en 
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aquel país, lo que é$te retifiííó el mismo año, poniéndole el 
nombre de San Juan de Vem de las Siete Corrientes, no sin 
antes haber luchado con los Guaraníes que le opusieron una 
fuerte resistencia. 

Este territorio que formó parte do las Misiones jesuítica?, 
fué mas tarde una subdelegacion del de Misiones, que en 
1782 (Enero 28) fué incorporada á la Intendencia de Buenos 
Aires. 

En 1814 fué elevada al rango de Provincia. 

Corrientes es de los pueblos que con mayor patrio- 
tismo, entusiasmo y sacrificio hayan luchado contra la tiranía 
de Rosas y contra los tiranos del Paraguay. 



Calle de Cuyo 

Lá calle de Cuyo situada en la parte Norte de la ciudad, 
corre en dirección Este á Oeste, midiendo 26 cuadras 
desde la calle 9 de Julio hasta la de Centro América. 

Su nombre es el de la antigua Provincia de Cuyo que 
un papel tan remarcable jugó en la Guerra de la Indepen- 
dencia Americana. 

El país de Cuyo abrazaba toda la zona comprendida des- 
de los 20 ® de latitud Sud, hasta el Cabo de Hornos, y desde 
los 64 á 65 ^ hasta los 72 ^ 30 ' de longitud Occidental del 
Meridiano de Paris. 

Los primeros pobladores de esta vasta región, fueron los 
Huarpes y Puelches, de oríjen Quichua, que resistieron 
la conquista de los españoles con un tezon á toda prueba. 

El primer esplorador de este pais, fué D- Francisco de 
Villagran en 1650; al año siguiente D. Francisco de Aguirre 
y en 1560 D. Pedro del Castillo enviado desde Chile por 
D. García, Hurtado de Mendoza para verificar algunas 
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fundaciones, Efectivamente, en 2 de Marzo de 1561 Castillo 
funda la ciudad de Mendoza, que en Marzo 28 del año 
siguiente fué trasladada á un local próximo, poniéndole el 
nombre de Ciudad de la Resurrección. 

En el mismo año, MartinRuíz de Gamboa, fundaba la ciu- 
dad de San Juan, la que á su vez fué trasladada al lugar que 
hoy ocupa, por D. Juan Juffré en Junio 30 del año referido. 

En 1596 tiene lugar la fundación de la tercera ciudad de 
Cuyo en la Punta de los Venados por D. Martin Garcia 
Oñes de Loyola, poniéndosele el nombre de San Luis de 
Loyola. 

Los Huarpes se unieron con los Puelches, é instigados por 
los Araucanos, amenazaron muy formalmente las nuevas 
fundacioniBs (1661 á 1667) hasta que se consiguió dominarlos 
por las misiones jesuíticas y por el arcabuz. 

El país de Cuyo que se conoció con el nombre de Chile 
Oriental ó Trasmontano, pretendió separarse de la Capita- 
nía General de Chile en 1703, y no lo consiguió hasta 1776, 
en que por Eeal Cédula de 1 ® de Agosto que creó el 
Virreinato del Rio de la Plata, quedó el país de Cuyo incor- 
porado á la Intendencia del Tucuman, siendo incluido en la 
de Córdoba en 1782, hasta que por decreto de 29 de No- 
viembre del año 13, quedó constituida en la Intendencia de 
Cuyo. 

En Marzo de 1820, esta Intendencia sufrió varios movi- 
mientos armados que dieron por resultado la creación de 
las tres provincias de San Juan. Mendoza y San Luis. 

La organización del Ejército de los Andes que á las órde- 
nes del General San Martin comenzó á formarse en 1814, y 
que después paseó sus armas victoriosas por todo el Conti- 
nente, forman el mayor timbre de gloria de aquellos pue- 
blos,y es en conmemoración délos sacrificios que el país de 
Cuyo hizo para crear, costear y realizar aquella famosa 
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cruzada libertadora en América, que se ha puesto el nom- 
bre de Cuyo á una de las principales calles de esta 
ciudad. 



Calle de Chacabuco 

Está situada en la parte Sud-Este de la ciudad y corre de 
Norte á Sud, midiendo una estension de 16 cuadras, desde la 
calle de Rivadavia hasta su intersección con la de Caseros. 
Su continuación al Norte se denomina calle de Maipú. 

Chacabuco conmemora los hechos siguientes : 

El Ejército de los Andes que el General San Martin habia 
organizado en la Intendencia de Cuyo, constaba de mas de 
4,000 hombres cuando emprendió su marcha de Mendoza 
para reconquistar á Chile en 19 de Enero de 1817, sin in- 
cluir la división del General D. Ramón Freiré que debia 
pasar las Cordilleras por el Planchón para caer sobre la 
provincia de Talca, y la del Coronel D. Juan Manuel Cabot 
que cruzando el paso de Olivares debia operar sobre 
Coquimbo. 

El grueso del Ejército, á las órdenes de San Martin, llegó 
á los Manantiales (camino de los Patos) el 23, y siendo divi- 
dido en dos gruesas columnas, la primera de vanguardia 
á las órdenes del Brigadier D. Miguel Estanislao Soler, y la 
segnnda á las del Brigadier I). Bernardo O'Higgins, empren- 
dió el pasaje de las ásperas serranias. El día 9 de Febrero, 
el Mayor D. Antonio Arcos entraba en Achupayas y sucesi- 
vamente al pueblo de Putaendo y San Felipe de Aconca- 
gua. El dia 7 una columna enemiga era derrotada por el 
Comandante Necochea en el rio Aconcagua. 

La división de Las Heras obtenía un triunfo en la Guar- 
dia Vieja, y el dia 8 tomaba posesión de la villa de Santa 
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Rosa délos Ancles. Reunido el Ejército, siguió al enemigo 
que se retiraba sobre Santiago, el cual se resolvió á hacer 
alto en la Cuesta de Chacabuco, constante este coído de 
3,000 hombres al mando del General D. Rafael Maroto. 

El dia 12 se dio la batalla que costó al enemigo toda su 
infantería, 600 prisioneros, con 32 oficiales, entre ellos mu- 
chos de graduación, gran número de muertos, su artillería, 
un parque y almacenes considerables, mucho armamento y 
la bandera del Regimiento de Chiloé. 

A estos hechos inmediatos de la victoria se siguió la toma 
de numerosa artillería en la Cuesta de Prado, y la captura 
del Presidente D. Casimiro Marcó del Pont y gente que lo 
acompañaba, en el pueblo de San Antonio, sobre la costa. 

El Ejército Argentino entró triunfante el dia 14 en la ca- 
pital de Chile. 

El General San Martin en su parte de Febrero 22 datado 
en Santiago, recomienda muy especialmente á los Brigadie- 
res, Soler y O'Higgins. 



Calle de Charcas 

Situada en la parte Norte de la ciudad, corre de Este á 
Oeste en una estension de 19 cuadras comprendidas entre 
las calles de 25 de Mayo y Ombú. Antes se llamó calle de 
Rodríguez, en honor á la memoria de un Cabo de Patricios 
que murió como un héroe en la reconquista de Buenos Aires. 

Su nombre nos recuerda el de la antigua Intendencia de 
Charcas, de la que pasamos á hacer una breve reseña. 

Estas regiones pobladas en tiempo de la conquista por 
tribus de la raza Quichua, fueron esploradas por los con- 
quistadores del Perú, que hicieron varias fundaciones en el 
pais, entre las que sobresalió la ciudad de Charcas fundada 
en 1 539 por Pedro de Anzures. 
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Eigran desarrollo de esta población mereció que en ella 
se fandase ima de las primeras Audiencias Reates én las 
colonias iBspaftolas de América. (1559) 

Pronto fué erigida en Sede Episcopal por Julio ü con el 
título de Santa Maria, y en 1609 elevada al rango de Tglesia 
Metropolitana por Paulo V. La creación del Vireynato d^l 
Rio de la Plata colocó á Charcas en la categoría de In- 
tendencia. 

Durante la guerra de la Independencia, este páis prestó 
importantes servicios á lá causa de ía revoíucíóh, Jf pór^s- 
tOÉi méritos, como *por su importancia en la vida de í*os pue- 
blos, Be halló representada en el Congreso de í acucan por 
dos Dictados. 

La capital de esta pi»ovincia ha tenido ifudéiávaímente los 
nombres de La Plata, Chuquisaca, Charcas, y hoy és 'cono- 
cida con el nombre de «La Heroica Sucre* capital de la 
República delBoUvia— cuenta con una población de 24,000 
habitantes. 



Calle de Chile 

Situada >en la pavte Sud de la ciudad, cóife en dlre^on 
de Este á Oeste en una estension de 26 cuadras^ contadas 
desde la calle de Colon en la Barranca del Rio^ ^ta su 
intei«eccian con la de Jújuy. 

Su nombre lo toma de la República de Cliile que 'limita 
con te República Aigentina por el Occidente de eísta. 

Chile o'cu'pa una estension de cerca de 500,000 kilómetros 
cuadrados, comprendidos éntrelos grados 24 y 52 áe latitud 
Sud, y e»tre los Andes y el Océano Pacífico. 

Su población actual pasa de dos millones distribuidos en 
16 provincias, incluyendo la población insular que llega á 
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lagos de Chiloó^ Chonos y Juan Fernandez.. 

Este país, ^n su estado primUrvo fu^é dei dominijp; de los 
indíoS) entre los que sobresalian los prprp^uic^eei, b,^ilk;||^^^ 
y otras tribus que se han hecho célebres por su valentía. 

Conquistado por los peruanos al mando del General Sin- 
ch'ruca enviado del toca Yupanquí, quedó establecida la 
dominación del Perú hasta el Rio Maule. 

Vei?¡ftcada la conquista» del Perú por D. Francisco Pizar- 
rp, e§te niandó é> l^iego de Almagro con 500 españples y 
15,000 indios auxiliares, para estender su dominación en 
Chile. 

Almagro invadió en 1536. encontrando una seria resisten- 
cia PPr PAi't^ de los n^fturales, teniendo que vegresar^a ^ 
Peri^ donde debia morir decapitado á, miarlos de su comp^< ' 
ñ^ro bizarro. (1539) 

Doi)| Pedrp Yc^ldivia, el mas esforzado de \qs conquistado- 
res en ^Mf^-^An^éiTic^ intentó nuevamente esta conquista, 
qV(i^ despides de verificar importantes fundaciones entre 
las que descuella 1 j. ciucjad de Santiago de Nuevo Estre- 
ino (Febrero 12 de 1541) hoy capital de Chile, y de librar 
sangrientas bfU^lIas^ murió á m^nos de los indómitos ara.u- 
canos en el mismo año, coinciendo su muerte con la de 
Pizarro en el Perú, que fué asesinado por sus mismos ps^r- 
ciales. 

• • • 

Ls^ conquista continuó después, y el que mas hizo fué D. 
García Hurtado de Mendoza que fundó hasta siete ciudades, 
de! !^s 4^^ varias fueror) incendiadas por los araucanos en 
6q gre^fi levantamieT^to de 1599. Esta tribu belicosa que 
tanto dio que hacer á los españoles, jamás fué dominada, 
p^ru^aneQiendo aun independientes bs^o una organización 
qqe puede considerarse como un remedo de gobierno fede- 
rativo* (Arqueo) 

14^ República de Chile que desde 18U luchó por indepen- 
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dízarse de la España, consiguió su libertad política después 
de la famosa batalla de Maipú en 1818, mediante los gran- 
des esfuerzos del Ejército Argentino, y se declaró indepen- 
diente en Febrero 12 de 1818. 



Calle de la Defensa 

La calle de la Defensa que antes se llamó de Santo Do- 
mingo, y de la Reconquista, corre de Norte á Sud, y mide 
una estension de quince cuadras. 

Su nombre conmemora el hecho siguiente : 

Conocido en Inglaterra el fracaso de la primera expedi- 
ción, (véase calle de Reconquista) é internación délos prisio- 
neros al interior del pais, se mandaron al Rio de la Plata 
tres expediciones sucesivas al mando de los jefes Auchmuty, 
Crawford y Whitelocke, con un total aproximado de 10,000 
hombres de tropa de linca al mando de este último gefe. 
Desembarcados en el puerto de Maldonado donde se reu- 
nieron hasta6,000 hombres de los invasores, marcharon & 
poner sitio á Montevideo, plaza que fué tomada por asalto 
el dia 3 de Febrero de 1807, después de una tenaz resis- 
tencia. 

El gefe de esta, D. Pascual Ruiz Huidobro, fué mandado 
preso á Inglaterra con los restos de tropa de la defensa. 
(Después tuvo lugar la recíproca devolución de los prisio- 
neros.) 

En estas condiciones, el Yirey Liniers pidió auxilios á la 
Corte de Madrid, de donde se le contestó, que se defendiera 
como pudiese. Liniers reunió hasta 2,500 hombrea y mar- 
chó con ellos en auxilio de Montevideo, pero tuvo que con- 
tramarchar de la Colonia, al saber la toma de aquella 
plaza. El 29 de Junio, Whitelocke apareció con 130 buques 
que conducían 10,000 hombres de desembarco, tomando 
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tierra en la Ensenada de Barragan el 1 ® de Julio, y mar- 
chando sobre la ciudad de Buenos Aires hizo pronto fla- 
mear la bandera inglesa en los Corrales de Miserere, Pla- 
za del Retiro y lugar de la Residencia. 

La defensa que se habia organizado bajo la intelijente 
dirección del Cabildo y jefes Liniers, Saavedra, Martín 
Rodríguez, etc. etc., contaba con las tropas siguientes: 200 
montañeses, 360 marinos, 420 artilleros, 85 cazadores cor- 
rentinos, 204 húsares de Puirredon, 240 naturales, 480 mo-. 
renos, 540 pardos, 1160 patricios, 520 miñones, 110 cazado- 
res de D. Juan Honorio Terrada, 480 vizcaínos. 540 gallegos 
540 arribeños y 440 andaluces^ total 6309 hombres. 

Whitelocke intimó rendición á la plaza el dia 3, y á la 
negativa de ésta, se llevó el ataque simultáneo por varios 
puntos, siendo los dias 4 y 5 rechazados en algunas partes 
y costando á los invasores la rendición de los jefes Vande- 
leur, Duff y Packy las diviéiones que mandaban. 
. El pueblo, luchando heroicamente á la par ó mas que la 
tropa, arrojaba de las azoteas, piedras, muebles, agua hir- 
viendo, etc., reduciendo á una columna del ejército invasor 
mandada por el General Crawford á la estrema necesidad 
de refugiarse en el Convento de Santo Domingo donde 
capituló, siguiendo su ejemplo el resto de los invasores el dia 
7,á petición de Whitelocke, y comprometiéndose a evacuar el 
Río de la Plata en el término de dos meses: la capitulación 
fué firmada por todos los jefes, incluso el Almirante Murray. 

Durante la luchü,los ingleses perdieron 9 jefes, 65 oficiales 
1084 hombres entre muertos y heridos*, y 9 jefes, 97 oficiales, 
y 1818 soldados prisioneros. De las dos invasiones solo se 
reembarcaron 7800 hombres. 

Las balas que se ven en las torres de Santo Domingo, 
datan de aquella fecha. 



^ I 
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Cajl^ ^e Entre-Rio* . 

&itaada en la parte Sud-Oeste de la Ciudad, mide 13 cua- 
dras bien pobladas en dirección NortQá S^d» contadas 
de^de la calle de Bivadavia hasta su intersección con la do 
Cochabamba. 

Su nombre es el de la provincia de Entre-Rios comprendi- 
da e^tre los rios Paraná Uruguay y provincia de Corrientes. 
Actvaimente cuenta cpn 158000 habitantes repartidos en 12 
departamentos. Su posición geográfica, (Litoral) sus centros 
de población enti^e los que sobresalen la^ ciudades de Para* 
ná, Guale^uay, Gu^tleguaychú y Concepción del Uruguay, 
y su inmensa riqueza en la ganadería, hacen de esta pro- 
vincia, uno de los pueblos mas importantes del Litoral 
argentino. 

Los primeros esploradores de estas regiones fueron Solis, 
Gaboto y Garay, que recorrieron la parte mas importante 
de sus rios, y después las Misiones jesuíticas que eu 1^19 
verificaron algunas fundaciones, siendo la principal de ellas 
la Concepción sobre el Arroyo de la China, la misma que en 
1783 recibe mayor incremento por D, Tomás de Roca Mora 
á quien generalmente se. considera el fundador de esta 
ciudad. 

Los pobladores primitivos del Entre-Rios fueron los Cha- 
rrúas y Chañas, de raza guaraní tica casi todos, indios feroces 
que solo hicieron la guerra á los conquistadores por medio, 
de la astucia y del asesinato. 

Este país fué elevado al ran^o de provincia en 1814, igual- 
mente que el de Corrientes, 

La virilidad de sus habitantes, y la idea de federación para 
cuyo servicio este país ha dado bastantes caudillos, ha hecho 
que el Entre-Rios ejerza una influencia muy poderosa sobre 
los acontecimientos del Rio de la Plata, desde que formó 
parte déla Confederación del famoso caudillo D. José Arti- 
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gas, hasta 1876 en q«e abortó el tercer movimiento revolii- 
cionario de D. Bácardo Lope2 Jordán. 

En cambio de esta vida de revueltas que ha dado tan 
triste celebridad á la provincia de EntreRios, debemos 
recordar, qoe á su iniciativa y esfuerzos debe la República 
Ai^entina la cesación de la ominosa tiranía de Rosas, que 
dtespués de veinte afíos concluyó con la victoria de Caseros 
alcanzada por el General D. Jtisto José de Urquiza, hijo de 
esta provincxa. 



Calle de la Esmeralda 

Mide 14 cuadras en su curso de Su(} á Norte, é contar 
desde la de Rivadavia hasta el bajo de la Recoleta. 

El hecho histórico que este nombre nos recuerda es el 
siguiente: 

La escuadra chilena (17 buques transportes, convoyada 
por 9 buques de guerra y 11 lanchas cañoneras) que zarpó 
de Valparaiso el SO de Agosto de 1820 conduciendo el ejér- 
cito coij que ei General San Martin invadia el Perú (6500 
hombres)^ encontró en los renombrados Castillos del Callao 
la llave del poder español-, asi fué, qc^e las miras de los inva* 
sores tuvieron que dirijirse á la toma de aquel puerto bajo 
cuya fortaleza se albergaba la marina española que operaba 
en el Pacífico. 

En Octubre 29, la escuadra patriota fondeaba en el Callao, 
pero frustrado el plan para la toma ó entrega de aquella 
plaza, tuvo que retirarse, hasta que al año siguiente (1821) 
se establedó el primer sitio, llevándose á la plaza el asalto 
dirijido por el Geneml Las Heras (Agosto 14)., 

Mientras la división del General Arenales operaba en 
tierra y alcanzaba en ei 'raíAeral de Pasco sti victoria sobre 
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O'Reilly, (Diciembre 6 de 1820) el Almirante de ,1a Es- 
cuadra patriota, lord Cochrane) llevaba á cabo otra empresa 
gloriosa. 

Los buques de guerra españoles fondeados al abrigo de 
las fortalezas del Callao, rehuían todo combate, por lo que 
fué necesario atacarlos en sus ventajosas posiciones, corrien- 
do él albur de tan temeraria empresa. La noche del 5 de 
Noviembre, los capitanes Guise y Crosbie, bajo la personal 
dirección de Cochrane, reciben orden de atacar los buques, 
disponiendo á este fin de 240 marineros voluntarios, embar- 
cados en catorce chalupas. No obstante las gruesas cadenas 
que resguardaban á los buques españoles y que impedían 
todo abordage, el asalto tuvo lugac, no sin serias dificultades 
dando por resultado la toma de la fragata Esmeralda de 
44 cañones. 

Este hecho de armas que llevó el pánico á la marina 
española, estableció el dominio absoluto de la escuadra chi- 
lena en las aguas del Pacífico. 

Como un rasgo heroico de competencia, se refiere el he- 
cho de Cochrane y Guise, enemigos personales desde Chile, 
cada uno de los que pretendiendo ser el primero en abordar 
y escalar á la Esmeralda, lo verifican por ambos costados 
del buque, encontrándose sobre cubierta al pió del palo 
mayor, donde dándose un fuerte abrazo relegan al olvido 
su antigua enemistad. 



Calle de Estados-Unidos 

Está en la parte Sud de la ciudad, corre de Este á Oeste, 
en una estension de 26 cuadras, contadas desde la calle de 
Colon hasta su intersección con la de Jnjuy. 

Su nombre conmemora el de la gran República de Esta^ 
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do8 Unidos de América, cuya población de 40 millones de 
habitantes repartida en 37 Estados federales, ocupa una 
área de 9 millones de kilómetros cuadrados. 

Esplorado desde 1494 por Gaboto hasta 1699 por nave- 
gantes franceses, se verificaron en aquel vasto territorio 
muchas fundaciones y establecimientos de colonias por los 
ingleses, españoles, holandeses, franceses y rusos, siendo las 
primeras las mas importantes de aquellas colonias. 

Los Estados-Unidos cuyo territorio comprendía el de 
las colonias inglesas, se levantaron contra la madre patria 
en 1765, sosteniendo una guerra tenaz en la que fueron 
ayudados por la Francia hasta el 23 de Setiembre de 1783, 
en que la Inglaterra reconoció la Independencia de los 
Estados Unidos por el Tratado de Paz de Versailles. 

Siete años antes, un Congreso reunido en Filadelfia el 4 de 
Julio de 1776, había declarado la ^Independencia de aquel 
país, la que fué reconocida por varias naciones. En el mo- 
mento de comenzar la guerra de su emancipación, la Union 
Americana solo contaba con 13 Estados y una población 
aproximada de 5 millones de habitantes. 

El General Jorge Washington, que aseguró la libertad 
política de su patria, fué su primer Presidente y su noble 
figura se destaca en el escenario de la humanidad como 
una de las mas grandes que esta haya producido, pudiendo 
decirse igual cosa del famoso Benjamín Franklin. 

Esta Nación cuyos progresos la colocan en la primera 
categoría de los pueblos mas adelantados en industria é 
instituciones, es un coloso que se levanta para despertar 
celos al viejo mundo. 

Su ultima guerra de 5 años (1860 á 1865) por la abolición 
de la esclavatura, ha dado la demostración mas completa 
de sus adelantos, de su riqueza y de su poder. 
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Calle de Europtit 

Está situada en la parte Sud de la ciudad, corre de Este 
á Oeste, en una estensíon de 24 cuadras comprendidas entre 
las calles de Colon y Saavedra. 

Europa es la parte mas importante de las cinco gran- 
des divisiones de la Tierra. Comprende 300 millones de 
habitantes distribuidos en 16 naciones qne oCupan una área 
de 10.180,000 kilómetros. Esta vasta región comprendida 
entre los 35 *=^ y 78 ® de latitud Norte, está limitada al Este 
por el Asia (62 ^ ) y ál Oeste por el Océano Atlántico (12^ ) 

La influencia que ha ejercido en los destinos de la huma- 
nidad, la colocan en la primera categoría entre las cinco 
partes del mundo. 

Sü territorio, relativamente pequeflo, nos ofrece una va- 
riedad infinita de pueblos idiomas y dialectos. 

Por su civilización, industrias é instituciones puede decir- 
se que es el emporio de la civilización y el centinela avanza- 
do en los destinos del género humano. 



Calle de la Florida 

Situada en la parte mas importante de la ciudad, corre 
de Sud á Norte, en una estension de 10 cuadras á contar 
desde la de Bivadavia hasta la Plaza del Retiro; Se le puso 
el nombre que lleva en 1821, conmemorando el siguiente 
acontecimiento. 

Los contrastes de Viloapujio y Ayouma en que el Ejército 
español del Alto Perú había conseguido triunfar del ejército 
patriota, en lugar de enervar el espíritu revolucionario en 
aquellos pueblos, lo encendió con mayor entusiasmo para 
luchar por la causa de la libertad. 
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£1 Coronel I). Juan Antonio Alvares^ de Arenales, gober- 
nador entóncep de Cocbabajuba, trató de organizar algunas 
fuerzas replegándose después del combate de Ayounia al 
Yalle Grande, en cuya retirada libró loa combates de Gbilon 
y San Pedrito contra las fuerzas que lo per^guian* Rehe- 
cho al lado oriental délos Andes, y habiéndose incorporado 
loa dispersos de Warnes, gobernador de Santa Crus& de la 
Sierra, que habia sido batido en La« Uorca^^ esperó al ene- 
migo en el lugar denominado }a Florida, donde lo batió el 
29 de Mayo de 1814, obteniendo un completo triunfo sobre 
la división realista que quedó casi toda mnerta en el catnpo, 
incluso el gefe Blanco. Arenales cayó también on la refriega 
siendo levantado del campo con 14 heridas que le valieron 
mas tarde el grado de General 

E)l i*e8ultadt) de esta victoria fué el entusiasta levanta- 
aliento de todos los pueblos de la costa del Pilcon;tayo hasta 
Chuquisaca, y el hallarse Arenales muy pronto ^ la cabez»a 
de una división bien armada que contaba con los cañones 
tomados al enemigo. 

Esta calle se llamó del Cuartel de Patricios y después del 
Empedrado. 



Calle de Garantías 

Esta calle situada en la parte Nor-Oeste de la ciudad^ 
corre en dirección Suda Norte y mide 14 cuadras com* 
prendidas desde la deBivadavia hasta el bajo de la Recoleta, 

Su nombre, á falta de datos ciertos, debemos referirlo 
como probable al hecho siguiente. 

El Dean de la Iglesia Catedral de Córdoba Dr, D. Gre« 
gorio Funes hijo notable de aquella provincia por sus letras, 
por el eálor con que abrazó la causa de la revolución de 



— 52- 

Mayo^ por los altos cargos públicos que llenó en el orden 
civil 7 eclesiástico habiendo sido Presidente del Congreso 
General Constituyente de 1819. se habia creado una repu- 
tación literaria con su obra « Ensayo Histórico de la His- 
toria civil del Paraguay, Buenos Aires y Tucuman. » 
(HI tomo— año 1817) 

En 1822 tradujo del francés la notable obra de Mr. P. C- 
F. Daunou titulada «Ensayo sóbrelas Qarwnílias Indivi- 
duales que reclama el estado actual de la sociedad)», obra 
que el Dean Punes anotó con elevado criterio y que pro- 
dujo honda sensación en la época de reconstrucción social 
en que vio la luz pública ( 1822 ). 

La aparición de esta obra en los momentos en que se 
hacia mas necesaria la aplicación de las^ bellas doctrinas 
que contenia, y el acatamiento con que ella fué recibida á 
su aparición, nos hace creer sea el origen del nombre 
puesto á la calle que nos ocupa. 



Calle de Garay 

La calle de Garay corre de naciente á poniente en una 
estension de 15 cuadras bien pobladas, contando desde el 
Rio hasta su intersección con la calle de Solis. 

En 2 de Febrero de 1535 D. Pedro de Mendoza, Primer 
Adelantado del Rio de la Plata, que habia llegado con la 
espedicion mas formal venida hststa entonces, fundó una 
población á que se llamó Buenos Aires, por parecer así los 
aires que corrían en esta? regiones. 

Los indios querandies que poblaban estos lugares, hostili- 
zaron á la naciente población de un modo tan eficaz que á 
los seis meses la hablan reducido á cenizas viéndose el Ade- 
la ntado y su gente en la necesidad de huir y refugiarse en 
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el fuerte de Saneti Spfritu fundado á la margen del Carca- 
raña por Sebastian tiaboto en 1528. 

D. Juan de Garay que durante el gobierno de Zarate ha- 
bía fundado la ciudad de Santa-Fe de la Yera Cruz ( Julio 
de 1573 ) y durante el Adolantazgo de Yera y Aragón la de 
Yilla Rica en Guaira ( 1576), fué el que 45 años mas tarde 
fundó la actual ciudad de Buenos Aires en 11 de Junio de 
15t80 poniéndole el nombre de « Ciudad de la Santísima Tri- 
nidad, Puerto de Santa María de Buenos Aires», sóbrela 
margen derecha del Rio de la Plata con frente al este de 
2,416 varas castellanas y 1,360 de fondo al Oeste,, divi- 
diendo esta área en mans^janas de 151 varas. La piedra 
fundamental está en la esquina de Rivadavia y San Martin* 
Esta fundación se hizo y arraigó no sin la tenaz resisten* 
cía de los Querandies que después de un tremendo descala* 
bro sufrido en el campo de la Matanza, costa del Riachuelo» 
tuvieron que respetar la nueva población corriéndose á las 
pampas. 

Cuatro aftos mas tarde, Garay fué sorprendido por los 
indios minuanes en la costa del Paraná muriendo con 39 
personas de ambos sexos que ló acompañaban en su viaje 
para Santa-Fé ( 1584 ). Tal fué la suerte del famoso viz- 
caíno fundador de una de las principales ciudades de 
América. 

Solís, el descubridor del Rio de la Plata, Ayolas fundador 
de la Asunción del Paraguay y muchos otros gefes de la 
conquista^ sufrieron idéntica suerte porque no supieron 
insinuarse en el ánimo de los naturales con la benevolencia 
y la justici)a. Hasta en nuestros dias se ven esas sangrien** 
tas revanchas tomadas por !os indios. 

¡Quiera el cielo inspirarnos el convencimiento de que no 
es el terror ni la muerte el medio de dominar y civilizar á 
nuestros indígenas! 
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Calle de la IndepeudexiQia 

Mide 26 cuadras de Este á Oeste, desde el bcgo del iüo 
basta su intersección con la calle de Jujay. 

Además de lo que hemos dicho sobre la historia de este 
nombre al tratar de la calle «9 de Julio» y «Libertad », 
añadiremos: 

Por decreto gubernativo de • Julio 6 de 1826» el dia de 
nuestra independencia fué declarado feriado, ordenándose 
tres salvas por la fortaleza, baterías y escuadra nacional^ 
con iluminación pública en este dia y en la víspera. 

Después, por decreto de Junio 9 de 1835, se*deelaró este 
dia como festivo de ambos preceptos, del mismo modo que 
el 25 de Mayo, oifdenándose para el primero la celebración 
de < misa solemne con Te-Deum en acción de gracias al 
Ser Supremo por los favores que nos ha dispensado en el 
sosten y defensa de nuestra independencia política,en la que 
pontiñcará siempre que fuese posible, el muy reverendo 
Obispo Diocesano; pronunciándose también un sermón 
análogo á este memorable dia. » Las iluminaciones y sal- 
vas ordenadas por el decreto de 1826, quedaron subsis- 
tentes. 



Calle del Juncal 

Situada en la parte Norte de la ciudad corre de Este á 
Oeste; tiene su origen en la Plaza del Betiro.( Marte) 
estando bien poblada hasta su intersección con la calle del 
Callao: mide once cuadras. 

Este nombre le fué dado por decreto de Mayo 9 de 1827 
y conmemora los hechos siguientes. 

La declaración de guerra que el Imperio del Brasil hizo 
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á las Provindas unidas del Rio ddla Plata en Diciembre 10 
de 1825, y que estas retornaron por declaración de Enero 3 
de 1826, trajo como era consiguiente la lucha armada en- 
tre ambas naciones. 

La división que operaba en, la Banda Oriental con Lava- 
lleja á la cabeza y que había obtenido los triunfos del 
Rincón y Sarandí, acracia por momentos en numero y 
calidad. Los contingentes de hombres que pasaban por el 
Uruguay á engrosar aquella columna, y que, como veremos 
en otro lugar, llegó á contar cerca de 10 mil hombres bajo 
las órdenes de Alvear, hacia cada vez mas crítica y apura- 
da la situación de las armas brasileras. Fué paca evitar 
esto que la escuadra del Imperio que hasta entonces habia 
estado estacionada en el puerto de Montevideo al mando 
del vice-Al mirante Rodrigo Lobo, fuese movilieada al co- 
menzar el año 26 en que se estableció el bloqueo en Buenos 
Aires. 

El Gobierno Argentino que á costa de inmensos saoriñ- 
cios, aunados con los que hacia el pueblo, pudo costear una 
lijera flota destinada á la navegación de los ríos y defensa 
del litoral, llamó al servicio al viejo marino Guillermo 
Brown que de tantas glorias se habia cubierto en la guerra 
de la independencia. Este organizó su escuadrilla en los 
Pozos, rada de Buenos Aires, y desde que se halló media- 
namente armada para emprender sus habituales hazañas, 
comenzó á hostilizar la escuadra enemiga con un éxito que 
superaba toda esperanza. Los buques armados en corso 
que hacian su crucero en toda la costa del Brasil, y que 
hasta se habían presentado en la barra de Rio Janeiro á la 
vista de las fortalezas, llevaban el terror al comercio y po- 
blaciones de las costas, y desde entonces puede decirse que 
la guerra se hacia con mayor energía en los ríos que en 
tierra. 

Los combates fronte á Buenos Aires se repetían por sali- 
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das que la escuadrilla hacia de sa apostadero en los Pozos 
donde con suceso virio se peleó por repetidas veces, ( Fe- 
brero 27, Mayo 25, Junio U y Julio 30 de 1826. ) 

Fuera de los Pozos, Browfthabia sostenidp combates 
con la escuadra enemiga en el puerto de Montevideo, 
(Abril) ocupando en el mismo mes la Isla de Martin 
Garcia. 

Esta emergencia dio por resultado la destitución de 
Rodrigo Lobo que fué reemplazado por el vice-almirante 
Rodrigo Pinto Guedes, que en Julio se recibió del mando 
de la escuadra imperial. 

El incansable como osado Brown llegó con sus naves 
hasta la Colonia de Sacramento, donde intimó á su Gober- 
nador Manuel Jorge Rodríguez, por dos veces, la entrega 
de la plaza (Febrero 26 y Marzo 12 ) la que se sostuvo des- 
pués de varias horas de combate. 

Pinto Guedes que al recibirse del mando de la escuadra 
la reforzó con varios buques, la fraccionó en las tres divi- 
siones siguientes. 

La P de&tinada á guardar la boca del rio y cruzar en 
sus aguas á las órdenes del almirante. 

La 2^ al mando del capitán Norton destinada á cruzar 
las aguas del Plata y bloquear á Buenos Aires. 

La 3* al mando de Jacinto Roque de Sena Pereira com- 
puesta de 16 embarcaciones y destinada al Rio Uruguay. 
Esta fuerza fué batida en el Juncal cerca de Martin Garcia 
en los dias 8 y 9 de Febrero ( 1827 ) por el invencible 
Brown que aprovechando la impericia del enemigo supo 
rendirlo en su totalidad. Sena Pereira cayó prisionero con 
sus fuerzas, y de las naves fueron quemadas 5 y prisioneras 
las demás. 

Veinte y cinco dias después (Marzo 6), cuatro buques con 
tropas de desembarco que se hablan dirijido á Patagones 
al mando del capitán Shepperd, eran apresadas por la cor- 
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beta argentina « Chácabucó » después de haber sido bati- 
das en tierra las fuerzas enemigas, costando la vida de su 
gefe y muchos muertos, heridos y prisioneros. 

Así el poder naval de las Provincias Unidas, que habia 
sido la obra de las circunstancias, paseó la bandera bicolor 
en la guerra contra el Imperio, con la misma gallardía con 
que el capitán ü. Hipólito Buchardo lo hiciera en la guerra 
contra la España. 

Ya que paía conservar la unidad del asunto hemos histo- 
riado el nombre de las calles de Juncal, Pozos, y Uruguay, 
vamos á trascribir un episodio sobre el corsario Ghaccíbuco 
referido por un historiador brasilero ( Sr. J. M. Pereira da 
Silva) que dará la medida de la osadía con qne hacian el 
crucero los buques argentinos. 

D. Pedro I con siete navios que conducian tropas de re- 
fuerzo para el ejército en operaciones contra las Provin- 
cias Unidas, se embarcó en Rio Janeiro el 24 de Noviembre 
de 1826 llegando á Santa Catalina á los ocho dias, de donde 
siguió su ruta al Sud ( 4 de Diciembre ). « Mas de dos 
horas navegaron los navios de la escuadra en medio de 
una horrible cerrazón que no les permitía avistarse, ni con 
las tierras y cabos que les quedaban tan cerca. Ayudába- 
los un blando céfiro que los empujaba tranquilamente á su 
destino, coando razgadas las nubes y estendidas las vistas 
de los navegantes por el vasto espacio de ^os mares, un 
general espanto se apoderó de todos los espíritus. Entre 
los propíos navios de la escuadra, se mostraba una esbelta 
corbeta de guerra, cubierta con el pabellón de la Repú- 
blica de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, y luego 
reconocida por el famoso corsario «Chacabuco » que era 
el terror de los mares.» 

El corsario forzó velas y á despecho de las balas enemi- 
gas que contestó en retirada, se perdió pronto de vista 
dejando en el asombro á los enemigos. 
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Al Dr. D. Ángel J. Carranza debe la historia del pais 
muchas páginas preciosas que ha escrito historiando nues- 
tras glorias navales. 



Calle de Jujuí 

Situada en la parte Sud-Oeste de la ciudad, corre en 
dirección Norte á Sud y mide siete cuadras bien pobladaá, 
á contar desde la calle de Rivadavia en la Plaza 11 de Se- 
tiembre, hasta su intersección con la de Chile. Su nombre 
es el de la provincia argentina de Jujuí cuya situación es 
de 22"^ á 2á^ latitud Sud y 66"^ á 69"^ longitud Oeste sobre 
el meridiano de Greenwich. Mide una área de 87,500 kiló- 
metros cuadrados, y cuenta con una población de 45 mil 
habitantes repartidas en trece departamentos. 

Estas regiones ocupadas en tiempo de^ la conquista por 
las tribus humahuacas y cochinhocas, dependientes de los 
quichuas, formaron parte de la gran provincia del Tucu- 
man y después, de la Intendencia de Salta, de la que se 
separó en 18 de Noviembre de 1834. 

El primero que trató de hacer algunas fundaciones en 
esta región andina, fué Juan Pedro de Trejo, pero el que la 
llevó á cabo fué el capitán D. Francisco de Argafiaráz que 
en nombre del Gobernador Juan Ramírez de Velazco, fun- 
dó en el valle de Jujuí la Ciudad de San Salvador de Ve- 
lazco en 19 de Abril de 1593, á las márgenes del Rio Gran- 
de ó de San Francisco. 

Este distrito de la dilatada Provincia del Tucuman, trató 
de independizarse sucesivamente en los años 1811, 1816 y 
1822, y no lo consiguió hasta 1834 en que formando parte 
de la Provincia de Salta, tuvo que luchar contra el Gober- 
nador de ésta. General Latorre, que resistía la desmembra- 
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cion obteniendo sobre este un trianfo en Castaftares á 13 
de Dieiembre del mismo año. 

Constituida en provincia independiente en 1835 ( No- 
viembre 29) se dictó su constitución definitiva en 1853 
quedando desde entonces organizada como estado federal 
de la Nación, y contando su capital actualmente con mas de " 
6 mil almas. 

Sus distritos mineros, no esplotados todavía, prometen 
paramas tarde un emporio de riqueza que la falta de capi- 
tales y de vias de transporte tienen aun en espectativa. 



Calle de Junin 

Esta calle situada en la parte Nor-Oeste de la ciudad, 
corre en dirección Sud á Norte midiendo catorce cua- 
dras desde la calle de Rivadavia hasta el bajo de la^ Reco- 
leta. Su nombre conmemora el hecho siguiente : 

El dominio de la Sierra del Perú por loSx ejércitos del 
rej', y la adquisición de Lima y castillos del Callao, decidie- 
ron al general realista Ganterac á operar contra el ejército 
de la patria que al mando de Bolívar se hallaba en Huaráz. 
Canterac contaba con 9 mil hombres en su campo de Jauja 
y un número aproximado era el de Bolivar. Este, con esa 
fogosidad que le era habitual, no esperó ser atacado y cru- 
zando los Andes fué en busca del enemigo. 

Las caballerías de aiiibos ejércitos que formaban las 
divisiones de vanguardia, se encontraron en la pampa de 
Junin el dia 6 de Agosto de 1824. La división patriota com- 
puesta de los granaderos á caballo, guazos de Chile y 
llaneros de Venezuela, ascendia á 900 hombres siendo la 
división realista en numero de 1,300. 

Trabado el combate, la fortuna comenzó á ser adversa á 
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los independi6iite9| cuando una atrevida maniobra 4el Co« 
mandante D. Isidro Suarez al frente de los gauchoa argenti- 
nos^ no Bolo restableció el combate por la violencia de un 
inesperado ataque, sino que puso en confusión y- derrota al 
enemigo que se retiró en fuga concentrándose sobre el 
Cuzco siendo perseguido por el ejército de la patria. 

El general D. Mariano Necochea, gefe de la caballería 
patriota en Junin, cayó con siete heridas siendo tomado pri- 
sionero pero rescatado al poco tieo^po. 

La consecuencia de este famoso combate, fué el triunfo 
de Ayacucho alcanzado poco tiempo después. 



Calle de Larrea 

Está situada en la parte Nord-Oeste de la ciudad, mide 
7 cuadras desde la de Rivadavia hasta la 4^ Temple y 
corre en dirección Sud á Norte. 

El nombre de esta calle conmemora el de D. Juan Lar- 
rea miembro de la 1^ Junta Gubernativa del Río de la 
Plata. Sus funciones en el ramo de hacienda á que había 
sido destinado, como lo fueron Castelli á los asuntos de 
gobierno y Belgrano á los de guerra, fueron llenados, con 
celo y contracción hasta el 5 de Abril de 1811, en que el 
partido Saavedrista se impuso á la Junta con los movi- 
mientos populares de aquel día que dieron por resultado el 
confinamiento á la Guardia de Lujan de los vocales Larrea, 
Azcuénaga^ Pefia y Vieites. 

En 1813, Larrea es nombrado diputado por Córdoba á la 
Asamblea General Constituyente, y en Noviembre 5 del 
mismo año, es nombrado miembro del Poder Ejecutivo que 
quedó organizado por el triunvirato siguie*ite : D. Gerva- 
sio Posadas, D. Vicente López y D. Juan Larrea. 
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Al año siguiente, «n Enero 26> el triunvirato oeed en sus 
funciones gubernativc^, siendo reemplazado por el Director 
Supreáao de las Provincias Unidas, cargo de que fíió inves* 
tídoD. Gervasio Antonio Posadas, quien llamó á Larrea al 
desempeño del Ministerio de Hacienda, siendo en este 
puesto el qne mas empeño y buena voluntad manifestó para 
la creación de la peqneña escuadra que luego se confió á 
Brown y que fué el principio de nuestras glorias navales. 

En 1815, perseguido como partidario de Alvear, co- 
mienzan las amargas pruebas que debian arrastrarlo á un 
trájico fin, 

En 1828 aparece en Francia como representante consu- 
lar de la Repábliea Argentina, y en 1847 muere sniádado 
en este pais, y según se as^ura, víctima de una alienación 
re{>ent¡na. 



Calle de Libertad 

Está situada en la parte Norte de la ciudad, mide 14 cua« 
dras de Sud á Korte^ desde la de Bivadavia hasta la de 
Juncal, 

La historia de su nombre puede verae en lo que decimos 
al tratar de la calle 25 de Mayo y las notieias que damos 
en seguida. 

Ordenada por el Gobierno de las Provincias Unidas en 
1812 la construcción de baterías en las costos de los Rios 
Paraná y Uruguay, para cerrar el paso á la marina españo- 
la, que hacia sus escursiones á menodo sobre los pueblos 
ribereños, se acordó situar las del Paraná en el pueblo del 
Rosario de Santa Fé, donde se estableció á la vez un 
campo militar, cuyo mando, se confió al General D. Manod 
Belgrano. Estas baterías recibieron el nombre de Libertad 
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la una, ó Independencia la otra, eiendo e8ta^ las fortíacacio* 
nes aigentinas donde por primera vez flameó la bandera 
que por decreto de Febrero 18 debía ser de color blanco y 
azul celeste, constituyendo, c la escarapela nacional de las 
Provincias del Río de la Plata > . 
La inauguración de estas baterías tuvo lugar el 27 de 

Febrero de 1812. 



Calle de Lima 

Mide 16 cuadras en su curso de Norte á Sud, desde 
la calle de Rivadavia hasta sn intersección con la de Ca- 
seros. 

Su nombre es el de la capital del Pera y su historia la 

siguiente : ' 

D. Francisco Pizarro fundó en el valle del Rimac una po- 
blación á la que dio el nombre de Ciudad de los Reyes, en 6 
de Enero de 1535, la misma que con el nombre de Lima ocu- 
pa la orilla izquierda del Rimac á dos leguas del Océano 
Pacífico y con una población de 130 mil habitantes. Tiene 
hermosas calles anchas y rectas, buenos edificios, en general 
de un piso, con balcones volados, cubiertos de celosías por 
el orden de las ciudades españolas del siglo XVI. Cuenta 
con hermosos edificios públicos y varias obras de silleria, 
como puentes, etc. Su Universidad data de 1549. Sus tem- 
plos en número de 56 son muy suntuosos. 

El poder español, que durante la guerra de la indepen- 
dencia de las colonias tenia su principal centro ea esta 
ciudad, halló en ella un poderoso baluarte para sus vireyes 
y ejércitos, hasta que, el famoso General San Martin, des- 
pués de su campaña de los Andes, se presentó con sus 
legiones en las costas del Perú, tomando posesión de 



— 68 — 

Lima en Julio 6 de 1821. Es en conmemoración de esté 
hecho qae se puso eL nombre de Lima á la calle que nos 
ocupa. 

Reunido por San Martin el Primer Congreso Peruano en 
esta ciudad, el 20 de Setiembre de 18^2, fué cuando con la 
honradez, tirio político y elevado criterio, que tanto distin- 
guian á aquel, dirijíó al Congreso estas célebres palabras: 
a Os dejo establecida la Representación Nacional; ki depo- 
sitáis en ella una entera confianza, cantad el triunfo; sino; la 
anarquía os va á devorar. Qne el acierto presida á vuestros 
destinos y. que estos os colmen de felicidad y paz *. 



Calle de L. orea 

Esta calle mide 16 cuadras en dirección Norte á Sud, 
conts^ndó desde la de Rivadayia hasta la de Caseros. 

Su nombre lo toma de la Plaza Lorea, antiguo mercado 
de frutos de la campaña, conocido antes con el de Hueco de 
Lorea, nombre del propietario de aquellos terrenos, asesi- 
nado con su mujer en la segunda invasión inglesa. 



Calle de Maipú 

Mide doce cuadras de Sud á Norte, desde la plaza del 
Retiro hasta la calle de Rivadavia, y su prolongación al 
Sud toma el nombre de calle de Chacabnco. (Véase la 
calle de este nombre ). 

Después de la victoria de Chaeabuco (febrero 124817 ), 
el ejército argentino, unido ya al de Chile, abrió su campaña 
sobre la Provincia de Talca, donde se hallaban reunidos lo9 



dos generales realistas Ordofiez 'y Oerorio ( 1818 ) con mM 
de 5,000 hombres. 

£1 19 de Marzo, las vanguardias de los ejércitos espaík>l 
y argentinoschüeno, se midieron á inmediaciones de la capi- 
tal de Talca, y aunque el suceso no tuvo nn carácter defini- 
tivo, San Martin confió en el hecho de armas del dia para 
suponer que el enemigo no haría otra cosa que estar á la 
espectativa. No fué así, el ejército realista, atravesando 
un camino accidentado y trasmontando lomadas, cayó á 
las nueve de la noche sobre el ejército unido que se hallar 
ba acampado en Cancha-Rayada, siendo este víctima de 
una sorpresa, que llevando el espanto y la muerte parecía el 
polo opuesto de Chacabuco. La serenidad y buenas disposi- 
ciones del General Las Heras, que al dia siguiente tenia 
reunida una división de mas de dos mil hombres, medida 
que fué imitada por otros jefes; y sobre todo, debido á la 
estraña conducta de los españoles, que solo se ocuparon 
esa noche en quemar carpas y bagajes, en lugar de evi- 
tar toda reunión de gente, pudo rehacerse pronto el ejército 
disperso para lavar la mancha que se acababa de echar 
sobre sus laureles. 

Los dispersos que se reconcentraban sobre Santiago, en- 
cuentran una ardiente cooperación en el director delegado 
D. Luis de la Cruz y en el famoso patriota D. Manuel Ro- 
dríguez que habian levantado el espíritu público y tenían 
las masas electrizadas de entusiasmo. 

El Greneral San Martin establece su cuartel general á una 
legua de la capital, mientras que O'Higgíns da nervio á los 
trabajos de reorganización, consiguiéndose pronto ( Mai*zo 
26 ) tener reunidos mas de cuatro mil hombres; Mien- 
tras que estos trabajos se verificaban, no sin algún des* 
aliento por parte de los patriotas á causa del triste recuerdo 
de Cancha-Rayada, el General Osorio venía en persecución 
de sus contrarios, verdad que sin la actividad y diligencia 
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feon que'hubiera obrado sin las pérdidas y revelses (Jue sfl* 
frió el 19. 

El dia 4 de Abril, los ejércitos estuvieron á la vista y so- 
bre las armas, guerrillándose en el llano de Maipo. El 
dia 5, el estampido del cañón que funcionó desde el me* 
dio dia hasta las seis de la tarde, anunciaba á la capital de 
Chile que se sustentaba un reto á muerte y que su indepen- 
dencia estaba librada á la suerte de las armas. 

El ejército español fué completamente deshecho en esta 
batalla, costándole mas de 1,000 muertos, 1,300 prisioneros, 
entre ellos cerca de 200 entre jefes y oficiales y toda su 
artilleria, bagajes, banderas y armamento, escapando 
Osorio con 200 hombres de cabalteria, y costando á 
nuestro ejército solo como 1,000 hombres entre muertos 
y heridos. 

El sol de Maipu era el mismo que habia alumbrado á los 
independientes en Chacabuco, y este glorioso hecho dp ar- 
mas en el que tanto se distinguieron los jefes argentinos Las 
Heras, Alvarado, Quintana, Balcarce, Zapiola, etc., venia á 
poner el sello á la independencia de Chile. 



Calle de Matheu 

Situada en la parte Sud-Oeste de la ciudad, corre en di- 
rección Norte á Sud en una ostensión de diez cuadraa, 
comprendidas entre las calles de Rivadavia y Europa. 

Su nombre conmemora el de D. Domingo Matheu (cata- 
lán ), miembro de la primera Junta Gubernativa del Rio de 
la Plata y que tan importantes servicios prestó al pais en el 
ramo de Hacienda. Sus condiciones de carácter están resu- 
midas en estas breves palabras que tomamos de las obra 
de D. Ignacio Nuñez, titulada c Noticiéis históricas de la 



— 66 - 

&ep!iWoa Ai^entina » ^ m Maiheu era tan honrado eomo 
un viejo español y tan fanático por ios principios de la 
Revolución como por los de la Religión de Jesucristo b. 

Por decreto de Marzo 28 de 1831 se destinó por cuenta 
del GobierifO una sepultura en el cementerio del Norte, 
donde se depositaron los restos del ciudadano D. Domingo 
Matbeu, ordenando así mismo archivar en la Biblioteca Pú- 
blica un manuscrito autógrafo suyO; de conformidad con el 
decreto de Octubre 6 de 1821. 



Calle de Méjico 



Está situada en la parte Sud de la ciudad; mide 26 cuadras 
de naciente á poniente, desde la de Colon hasta intercep- 
tarse con la de Jujuy. 

Su nombre es el del país llamado así, situado al Sud 
de la América del Norte, y cuyo resumen histórico es como 
sigue : 

Las confusas noticias que se tienen de este país alcanzan 
al año 387 en que los toUecas aparecen dominándolo. En 
el año 1000, los chichimecas se sustituyen á los anteriores y 
su dominación alcanza hasta 1321 en que los aztecas domi- 
nan el pais y fundan la ciudad de Tenoehtitlau capital del 
Imperio Azteca ó Mejicano (Mexili ). 

Su estado de civilivsacion fué muy floreciente y por sus an- 
tigüedades conocemos sus ciudades y monumentos; un géne- 
ro especial de arquitectura, geroglíficos, fundición de meta- 
les, tallado de piedras durísimas, fabricación de telas, com- 
putación del tiempo superior á la de los griegos y romanos; 
y en cuanto á creencias, veian en la vida del hombre sobre 
la Tierra una estación de prueba ó de expiación.- 
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En 1518^ el Gobernador de Cuba^ Yelazquez, orgemisBÓ 
algunas espediciones á la noticia del poderodo imperio de 
los mejicanos, siendo la principal la qae se conñó al famoso 
Hernán Cortés, cuya ambición exigió por via de tributo 
basta la vida de los desgraciados monarcas, después de las 
bárbaras torturas á que se les sujetó. 

Consumada la conquista del pais á sangre y fuego, fué 
en 1535 erigido en el Vireinato de Nueva España. En 1810, 
las ideas de emancipación que venian germinando desde 
mucho tiempo atrás, produjeron la primera revoludon en- 
cabezada por el famoso cura D. Miguel Hidalgo, Allende y 
Castilla, y continuada por el cura D. José María Morelos y 
los valientes Matamoros, Bravo y Mina, lucha tenaz y san- 
grienta que con accidentes varios duró hasta 1821, en 
que los mejicanos afianzaron su independencia, constita- 
yéndose en imperio (1822) y luego en república federati- 
va (1823). 

En 1838 sostuvo una guerra contra la Francia, y en 1846 
otra oontra ios Estados Unidos, las que le ocasionaron gran<- 
des pérdidas de territorio. 

En 1861, Méjico fué invadido por tropas francesas, que 
sostuvieron una lucha sangrienta la que dio por resaltado 
la formación de un imperio en 1864, bajo el mando del Ar- 
chiduque Maximiliano de Austria. 

Fué en esta gueira que apareció el inmortal Benito 
Juárez, quien conservando el fuego patrio con sus partidas 
fugitivas y luchando aun contra parte de sus compatrio- 
tas que se hablan unido á los estranjeros, consiguió, des- 
pués de tres años de lucha, echar por tierra el imperio de 
Maximiliano, siendo este fusilado en Qnerétaro en 1867. 

Méjico, constituido hoy en República, cuenta con diez 
millones de habitantes, y su hermosa capital del mismo 
nombre con 200 mil. 

Entre los Estados que forman esta nación, se cuentan 



— 68 - 

los de Hidalgo, Morelos 7 Juárez, en honor á la memoria 
de estos tres prohombres, á los que su patria debe tantas 
glorias. 



Calle de Montevideo 

Está situada en la parte Nord-Oeste de la ciudad, corre 
de Sud á Norte midiendo 14 cuadras comprendidas entre 
la calle de Rivadavia 7 el bajo de la Recoleta. 

Su nombre es el de la ciudad capital de la República 
Oriental del Urugua7, situada á la margen izquierda del 
Río de la Plata en su desembocadura, la que cuenta actual- 
mente con una población de mas de 80,000 habitantes. 

En 1515 Solis costeó la punta de tierra en que se halla 
situada, pero fué después de la trágica muerte de este cuan- 
do Hernando de Magallanes enviado de España para con- 
tinuar los descubrimientos en esta parte del mundo, avistó 
un cerro que arrancó esta esclamacion : Monte ^ideo. De 
aquí el origen de Montevideo. 

Estas regiones habitadas por los Charrúas, 7 Taros fue- 
ron ppbladas por los portugueses en 1723, á los que el Gober- 
nador de Buenos Aires el General D. Bruno Mauricio de 
Zavala desalojó en Enero 19 de 1724, abriendo los cimien- 
tos de una ciudad á la que llamó de San Felipe 7 Santiago/ 
en 21 de Enero de 1726, siendo esta poblada por familias 
de Buenos Aires 7 50 familias de gallegos 7 canarios. 

En 1751, Montevideo fué constituido en Tenencia de Go- 
bierno dependiente del de Buenos Aires, llenando las fun- 
ciones de primer Gobernador el Coronel D. José Joaquio 
de Viana, 7 en 1782, se formó de este país una Sub-delega- 
cion de la Intendencia de Buenos Aires. 
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La posesión de Montevideo fué desde entonces la maña- 
na de la discordia én el Rio de la Plata. 

Durante las invasiones inglesas del año 6 y 7, Monte- 
video cayó en poder de los invasores teniendo que resis- 
tir los horrores de la guerra. En 1813 (14 á 17 de Mayo) 
presencia en sus aguas el combate de la escuadra de Brown 
que aniquiló el poder marítimo de la España en el Rio de 
la Plata ; y en Junio 22 del mismo año, la Plaza de Montevi- 
deo que estaba en poder de los españoles, se rinde (después 
de una serie de combates) al ejército patriota mandado por 
el General D. Carlos María de Alvear. 

Esta victoria que especialmente se conmemora en el 
nombre de esta Calle, costó á los realistas la rendición de 
todasuguarnicionconsugefe el General Vigodet, mas de 
300 cañones, 8 mil fusiles, 8 banderas y gran depósito de 
pertrechos de guerra. 

En 1820, los portugueses aprovechando del completo des- 
' quicio en que se hallaba la República Argentina, tomaron 
nuevamente posesión de Montevideo, bautizando á aquel 
pais con el nombre de Provincia Cisplatina, usurpación que 
fué continuada por los brasileros que en 1822 se hablan se- 
parado del Portugal. £n consecuencia, siguió la guerra 
contra el Brasil que concluyó después de la victoria de 
Itnzaingo por los Tratados de 27 de Agosto de 1828, enjque 
los beligerantes declararon á la Provincia de Montevideo 
en estado libre é independiente, bajo la garantía del Gobier- 
no Británico, habiéndose constituido con el nombre de Re- 
pública Oriental del Uruguay, en 18 de Julio del mismo año. 

En Febrero 16 de 1843, un ejército del tirano Rosas al 
mando del General D. Manuel Oribe, pone sitio á Montevi- 
deo, con fuerzas cuyo número llegó á 10 mil hombres, el que 
concluyó en Octubre de 1851 por la intervención armada del 
General Urquíza que con tropas de Entt'e-Rios se habia 
declarado contra el gobierno despótico de Buenos Aires, 
obligando á Oribe á levantar el sitio y á capitular. 
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Este sitio de nueve aftod eo que eampeftban el heroísmo y 
sacrificios de todo género de parte de ios sitiados^ y en cu- 
yas filas 5(3 hallaban los principales hombres de las B^ú- 
blicaa Argentina y del Uruguay, valieron á Montevideo el 
alto renombife de la cKueva Troya». 



1 1 III 



Calle de Moreno 

Es una de las mas importantes de Buenos Aires, corre de 
Este á Oeste en una estension de 26 cuadras desde la de 
Colon hasta la de Jujuy, continuando con sus paralelas has* 
ta San José de Flores. Antiguamente se llamó calle de 
San Francisco, y de la Biblioteca la parte que queda al 
Oriente de Buen Orden, y la parte, Oeste, primero del Ge- 
neral López y después del Restaurador Rosas. 

Su nombre conmemora el del famoso Secretario de la 
Primera Junta Gubernativa del Rio de la Plata, Dr. D. Ma- 
riano Moreno, cuyo retrato puede hacerse en estas breves 
palabras,— firmeza de carácter á toda prueba^ un patriotis- 
mo sin límites, una inteligencia é ilustración poco comunes 
y una rara dedicación al trabajo. 

Abogado de profesión, aparece en 1806 desempeñando las 
funciones de Relator del Tribunal de la Audiencia de Bue- 
nos Aires, su patria. 

En el mismo año y después de la rendición de Beresford, 
reveló sus altos méritos, literarios é históricos,, haciendo la 
Meixioria de aquellos acontecimientos. 

En 1809, el Yirey Cisneros manifestó sus deseos de abrir 
el tráfico de esta plaza al comercio inglés, para buscar en 
los derechos de importación y exportación los fondos de que 
estaba exhausto el Tesoro Público. Esta idea combatida 
fuertemente por los españoles peninsulares y sostehida por 
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los ciioIlcMS, di6 lugar at famoso t Memoria}» do ]ito]:teno 
Bohre la Libertad de Comercio, escrito redactado en un len» 
guaje elevado y que respiraba una indignación concentrada 
•contra el espíritu sórdido y monopolizador de los comer- 
ciantes de Cádiz. 

Con este motivo decia Moreno al Vírey : « se trata de 
establecer ventajas sobre nuestra ruina: es preciso que el 
gobierno se emplee con doble vigilancia en frustrar designio 
*an funesto. Nuestro soberano confirió á V. E. la alta dig- 
nidad de Virey de estas provincias, no para velar, y mirar 
por la dignidad de los comerciantes de Cádiz, sino por la 
nuestra. » 

Este notable trabajo de finanzas aplicado á las necesida- 
des del pais y de la época, mereció los honores déla repro- 
ducción en Rio Janeiro y en Londres. 

Nombrado Secretario de la Junta Gubernativa en 25 de 
Mayo de 1810, se halló esta con una guerra inminente en 
perspectiva habiendo necesidad de reorganizarlotodo.de 
improviso y sin los recursos necesarios para alcanzar este 
resultado. 

En tales condiciones. Moreno fué encargado especial- 
mente de los ramos de Gobierno y Guerra en los que prestó 
importantes servicios que dieron forma y vida á la revo- 
lución. 

En el mismo año fundó y redactó la «Gaceta de Buenos 
Aires» primer periódico político en el pais, medio poderoso 
de propaganda que de tanta influencia fué para los destinos 
futuros de la patria ; fundó la Bibliotera. Pública y dio un 
fuerte impulso á la educación común. 

En medio de estas tareas tuvo logar la incorporación de 
nueve diputados de las provincias á Ja Junta Gubernativa 
(Diciembre 18 de 1810), idea que Moreno había combatido 
con su colega el Secretario Passo, y que dio por resaltado 
su renuncia del puesto que desempeñaba. 



— 72 — 

A los pocos dias fué eomisionado para pasar á Inglater- 
ra á cimentar con aquel gobierno las relaciones de amistad, 
etc., medio indirecto empleado por la Junta para alejar á 
Moreno y que se ha mirado como un disimulado destierro. 

Moreno salió de Buenos Aires en su misión diplomática 
e! 21- de Enero de 1811 y murió en viaje el 4 de Marzo del 
mismo año, siendo su cuerpo arrojado al mar en la latitud 
Sudde28^ 27'. 

Moreno nació en Buenos Aires el 23 de Setiembre de 1778, 
y murió á la edad de 32 años 5 meses 11 dias. 



Calle de Misiones 

Está situada en la parte Sud Oeste de la ciudad, corre en 
dirección Norte Sud midiendo 9 cuadras desde la calle de 
Rivadavia hasta su intersección con la de Estados Unidos. 

Su nombre conmemora el de las Misiones Jesuíticas de 
las que pasamos á dar una breve notidá. 

Estas fundaciones que constituyeron 30 pueblos indios de 
raza guaranítica, ocupaban una estension de 2 mil leguas 
cuadradas desde las misiones del Paraguay hasta las del 
Paraná y Uruguay, llegando á tener hasta 130 mil almas. 

Los jesuítas que ejercían el poder espiritual y temporal 
sobre aquellos pueblos, comenzaron sus misiones en 1754 
no obstante existir ya fundaciones desde 1593. Esta- 
blecida la vida y trabajo en común, cada pueblo bajo la 
dirección del cura y de un correjidor indio, cultivaba el 
algodón, la yerba mate, cereales, tabaco y elaboraba hasta 
15 mil varas de lienzo. 

Constituidos en departamentos, estos llegaron al número 
de cinco. 

1"=" Departamento de Candelaria sobre las márgenes 
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del Paraná; ocho pueblos— Candelaria, Santa Ana, 
San Ignacio Miní, LoretO; Corpus, Itapuá, Trinidad y 
Jesús. 
2^ Departamento de Santiago, al Norte de la confluen- 
cia del Paraná y Paraguay; cinco pueblos — Santiago 
San Cosme, Santa Rosa, San Ignacio Guazú y Santa 
Maria de Fé. 
3® Departamento de'.Concepcion, al Oeste del Uruguay 
seis pueblos— Concepción, San José, San Carlos 
Apóstoles, San Javier, Santos Mártires, y Santa Ma- 
ría la Mayor. 
4*^ Departamento de San Miguel al Este del rio Uru- 
guay, seis pueblos— San Miguel, San Nicolás, San 
Luis, San Lorenzo, San Juan y Santo Ángel. 
6® Departamento de Yapeyú á la márjen derecha del 
Uruguay; cuatro, pueblos— Yapeyú, La Cruz, San 
Borja y Santo Tomé. 
El desarrollo que hablan tomado estas misiones, la resis- 
tencia que opusieron cuando se trató de la demarcación de 
límites entre la España y Portugal, y la publicación de 
una obra titulada «Reino Jesuítico del Paraguay» en que 
fuertemente se atacaba á la Orden, influyeron poderosa, 
mente para que en tiempo del rey Carlos III se resolviese y 
verificase la espulsion de los jesuítas de estos dominios, 
encargándose de la ejecución de este mandato al Goberna- 
dor de Buenos Aires, D. Francisco de Paula Bucareli y 
Urzúb, quien remitió como confinados á Cádiz 315 padres 
dala Compañía (1767). 

Esta providencia, trajo primero la decadencia, y después 
la ruina de las Misiones, que hoy ocupan'un lugar en nuestra 
historia, no tanto por lo que dejamos referido, como por 
contar entre sus hijos al famoso Capitán Sud Americano, 
General D. José de San Martín, fy al célfebre General Don 
Carlos Maria de Alvear. 
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CaUd d« 9 da JuUo 

El pueblo de Buenos Aires, que por el rechazo de las inva- 
siones ingleses de 1806 y 1807, babia adquirido la conciencia 
de Su poder, fué el que inició aunque encubiertanaente en 
sus primeros momentos, la revolución de la independencia, 
en 1810. Este hecho que vulgarmente se traduce como el 
principio de nuestra nacionalidad no lo fué en sus condicio- 
nes externas, aunque pueda mirarse en él, el verdadero 
cimiento de nuestra soberanía. La lucha contra la España 
siguió sin un carácter ostensiblemente definido, hasta que 
la revolución del afio 15 que derribó á la Asamblea del año 
13, vino á exijir la creación de un Congreso que dictara una 
constitución permanente. Formado este, no sin las dificul- 
tades que oponia el centralismo de Bnenos Aires contra la 
tendencia descentralizadora de las Provincias, abrió sus 
tareas en la ciudad de San Miguel de Tncuman el día 24 de 
Marzo de 1816, con un total de 28 representantes en la for- 
ma siguiente: 

7 por Buenos Aires, 2 por Catamarca, 2 por Sant. del Estero 
3 < Córdoba 
2 c Tucuman 
1 « Chichas 
1 « La Rioja. 

La influencia de San Martin y Belgrano venció las 
resistencias que el Congreso oponía á la declaración de la 
independencia de las Provincias Unidas y que se fundaban 
en creer prematuro aquel acto, desde que la revolución no 
estaba sólidamente asegurada. La declaración tuvo lugar 
el 9 de Julio de 1816. 

Es en conmemoración de este acto solemne queelGo* 
bierno declaró feriado este dia, y se puso el nombre de 
Paseo de Julio, al Paseo de la Ribera. 

En 1848, por decreto de 15 de Marzo^ se le dio el nombre 



2 « Salta 


2 « San Juan 


2 * Mendoza 


2 « Charcas 


1 « Mizque 


1 « Jujuy 
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de Paseo Bneátrnaeion hasta que por otro de Octubre 30 
del mismo año, se le dio el que hoy lleva. 
Esta calle corre de Sud á Norte á la costa del Rio. 



Calle de Ombú 

Esta calle situada en la parte Nord-Oeste de la cind^d, 

mide 9 cuadras de Sud á Norte, desde la calle de Ri vadavta 

i 

hasta su intersección con la de Paraguay. 

Su nombre conmeraoi*a los hechos siguientes. 

En consecuencia de la guerra en que el gobierno argen- 
tino estaba comprometido con el Imperio del Brasil que 
la declaró solemnemente en 10 de Diciembre de 1825, 
fué que la división de observaciones que estaba al mando 
del General D. Martin Rodríguez en la línea del Uruguay, 
verificó su pasaje al territorio Oriental comenzando á orga- 
nizarse un ejército formal en el Arroyo Grande. Este ejér- 
cito emprendió su marcha contra el Brasil en 26 de Diciem- 
bre de 1826 á las órdenes del General D. Carlos María de 
Alvear que. tenia su Cuartel General en elDura7.no. La 
lucha iba á ser muy desigual por razón del número y de los 
elementos bélicos de que disponían los dos contendores 
además de la gran desventaja que siempre hay de parte del 
que invade. 

Las operaciones militares entraron desde este momento 
en todo su vigor. El ejército brasilero constaba de 20000 
hombres al mando del General Marqués de Barbacena que 
se hallaba en Santa Ana do Libramento, y el argentino, solo 
podia presentar en línea de batalla poco mas de 8000 hom- 
bres que se hallaban campados en las márgenes del Rio 
Arapehy. 

El 16 de Febrero del año siguiente, una fuerte división 
del ejército imperial al mando del General Bentos Manuel 
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Gonzalvez era batida y deshecha en el lugar denominado el 
Ombú por el jefe de división D. Lucio Mansilla. 

Después de muchas maniobras con que Alvear consiguió 
neutralizar la numerosa infantería enemiga arrastrándola a 
campo llano donde pudiese operar con holgura la caballe- 
ría argentina, libró la famosa batalla de Ituzaingo (Febrero 
20) á la costa del arroyo del mismo nombre. Las fuerzas 
de caballería enemiga á las órdenes del Barón de Cerro 
Largo (José deAbrue) que murió en la refriega, huyeron 
al principio de la acción haciendo así mas igual la lucha. 

Desde entonces comenzaron las terribles cargas de 
Brandzen, y Lavalle, y de los gefes Soler, Paz, Olavarria y 
otros que comenzaron á decidir la victoria en favor de 
nuestras armas después de seis horas de combate, cuando 
Barbacena mandó tocar retirada. Los trofeos de esta 
victoria fueron 1200 muertos, 2 banderas, 10 cañones y 
numerosos bagages. Hay también una calle con el nombre 
de Ituzaingo. 

Los escritores del Brasil atribuyen este descalabro, á la 
falta de una división que estaba en el Paso del Rosario en 
el rio Santa María, á las órdenes del Coronel Bento Manoel 
Ribeiro, que no concurrió á la pelea-, á la míu:}hí$ima 
prudencia y cautela del General Lecor ( después Vizconde 
de la Laguna ), que no abandonó un momento los muros de 
Montevideo, privando al ejército de su concurso ^ y á la 
piematura orden de retirada dada por Barbacena, quien 
luego fué destituido por su gobierno, sucediéndole el citado 
General Lecor que al fin salió de Montevideo, para tomar 
el mando del ejército que comenzó á rehacerse en el Paso 
de Cassihy. 

Esta guerra concluyó por los tratados de 1828. 
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Calle del Paraguay 



Está situada en la parte Sud de la ciudad, mide 20 cua- 
dras de Este á Oeste comprendidas entre las calles de 25 
de Mayo y Ombú. 

Su nombre es el de la República del Paraguay cuyas 
noticias históricas son las siguientes : 

Este pais poblado en sus primitivos tiempos por los in- 
dios Guaranís, Payaguás. y Guaicurúsfué descubierto por 
Gaboto en 1528 y sometido por Domingo Martínez de 
-'rala en 1542« Uno de sus primeros esploradores Juan de 
Ayolas, después de varios encuentros que tuvo con los natu- 
rales, echó los cimientos de una población á. la' margen 
izquierda del rio Paragu?iy, á la cual dio el nombre de Asun- 
ción de Nuestra Señora ( 1537 ) en los cantones de los caci- 
ques guaranís, Lambaré y Yandüazuby, ciudad que en 
estos momentos cuenta con una población aproximada de 
15 mil habitantes y que es la capital de la República del 
Paraguay. 

Después de Ayolas, esploraron este pais Irala, Cabeza 
de Yaca y otroe, tomando tanto desarrollo, que pronto se 
fundó en él el primer Obispado del Rio de la Plata ( 1555) 
nombrándose como diocesano á D. Pedro Latorre, 

Las misiones jesuíticas (véase calle Misiones) que lle- 
garon á contar con 30 reducciones indias y mas de 150 
mil indios en encomiendas, llamaron la atención de la corte 
de España que comenzó seriamente á preocuparse del por- 
venir de este pais. El Paraguay formó parte del Vireinato 
del Perú haeta 1776 en que fué agregado al del Río de la 
Plata, erigiéndose en Intendencia en 1782. 

La Revolución de Mayo no contó al Paraguay entre sus 
defensores, no obstante haberse pronunciado contra la 
Espafia en 1811, con cuyo acto se creyó emancipado, cons-' 
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tituyendo su gobiorno partbidak* ( véa^e calles de Belgrano 
y Tacuarí. ) 

En 1814, el Dr. D. Gaspar Francia fué elevado á la pri- 
mera magistratura de la Nación, gobernándola hasta 1840. 
En este lapso de tiempo, y en el que se siguió durante el 
gobierno de los López ( padre é hijo ) el Paraguay ofreció 
en el triste ejemplo de un gobierno despótico, el remedo de 
la China, quedando absolutamente segregado del trato de 
las demás naciones, sin qne sus habitantes tuviesen ni el 
triste derecho de salir del pais. 

Con motivo de las complicaciones políticas en ambas 
márgenes del Rio de la Plata, su gobernante D. Francisco 
Solano López intervino con un ejército de mas de 80 mil 
hombres y dio origen á la desastrosa guerra de 5 afios 
( 1865 á 1870 ) que tuvo que sostener contra los ejércitos 
aliados de. las Repúblicas Argentina, del Uruguay é Impe* 
río del Brasil. 

El fanatismo político y religioso que movia las masas 
armadas del Paraguay, y la obstinación de su tirano que era 
el arbitro supremo de aquel pueblo, dio por resultado la 
total destrucción de aquel pais, que contando antes con 
mas de 600 mil habitantes, no tiene hoy la mitad. 



Calle del Paraná 

Corre de Sud á Norte desde la de Rivadavia hasta el 
bajo de la Recoleta, midiendo una es tensión de catorce 
cuadras. 

Su nombre le viene del caudaloso río P«fYin(f, que to- 
mando su origen en los* 16 1/2 grados latitud Sud, recorre 
una ostensión de 4,500 kilómetros. En su curso por el 
Brasil, dá el hombre á una provincia de estte Imperio. . 
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El Paraná, que bd idfdnia gatoahí significa Gran Rio, 
tiene una anchura media de un kilómetro y medio, y en 
aa conjoneion con el Rio Uruguay en la Boca del Guazú, 
engendra al Rio de la Plata, cuyo caudal después del 
Amazonas, lo hace el primero del mundo. El primero 
que «sptoró el Paraná fué Sebastian Gaboto en 1528. 

También lleva el nombre de Paraná, la ciudad de mayor 
importancia que tiene la Provincia de Entre-Rios, lá que 
actualmente cuenta con mas de 10 mil habitantes, .y que 
tuvo el honor de ser capital provisoria de la Confederación 
Argentina y asiento de las autoridades nacionales en los 
años 1853 á 1861. 

Aunque Alonzo de Vera ( el Tupi ) fundador de la ciudad 
de Corrientes en 1558, llevó sus fundaciones á los territo- 
rios que ocupan hoy las Provincias de Entre-Rios y Cor- 
rientes, que habitaban entonces los indios rainuanes y otras 
tribus de raza guaraníiica, es de creer, que la fundación de 
la ciudad del Paraná data de 1635, cuando los padres 
jefiuitas huyendo de los mamelucos del Brasil, comenzaron 
á organizar sus misiones del Paraná y Uruguay. 



Calle del Parque 

Situada en la parte Sud de la ciudad^ corre de Este á 
Oeste en una estension de 26 cuadras desde la calle de Co- 
Ion hasta cruzarse con la de Centro-América. 

Su nombre lo toma del Parque de Artillería^ situado en la 
Plaza del mismo nombre. 

Por decreto de X® de Febrero de 1827» se constituyó en 
este antiguo cuartel una maestranza de artillería y actual- 
mente funciona como depósito de arman* 

El Parque de Artillería estuvp ^tes ( ]1800 ) en los cuar* 
teles que hoy se conocen con el nombre de El Retiro. 
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Calle de Pasco 



Está situada en la parte Oeste de la ciudad, corre en una 
estension de 13 cuadras de Norte á Sud y distante veinte 
cuadras de la Plaza de la Victoria. 

.Su nombre es el de un pueblo del actual Departamento 
de Junin en el Perú, á pocas leguas de la costa : conme- 
mora un triunfo obtenido por los ejércitos de la Patria 
durante la guerra de la Independencia ( Diciembre 6 de 

1820. ) 

Desembarcado el ejército argentino-chileno en el puerto 
de Pisco, el dia 5 de Octubre del año 20, el General San 
Martin desprendió una división á las órdpnes del General 
D. Juan Antonio Alvarez de Arenales, para que operase 
sobre la Sierra del Perú, la que luego consiguió sorprender 
y destrozar una división realista en la Cuesta de Jauja, y 
batir otras en Huancavelica, Nasca y otros puntos de la 

Sierra. 

El objeto principal de la espedicion no solo era protejer 
el alzamiento de los naturales, á cuyo fin ya el General San 
Martin habia inundado de proclamas incendiarias todos 
aquellos pueblos, y de manifiestos que esplicaban los nobles 
móviles de la invasión al Perú, sino también, destruir una 
fuerte división que á las órdenes del Brigadier D. Diego 
O'Reilly operaba sobre aquellos lugares. Estas fuerzas 
éntrelas que se hallaba el famoso batallón Victoria (a) 
Talavera, y el batallón Concordia, con algunas fuerzas de 
artillería f Caballería, con un total de 1500 hombres, estaba 
posesionado del mineral de Pasco. 

El dia 6 de Didembre, la división de Arenales llevó el 
ataque sobre la« pesiciones enemigas, alcanzando una vic- 
toria que costó á los realistas 7 oficiales y 76 individuos de 
tropa entre muertos y Üwidos ; y prisioneros 4 gefes, 36 
oficiales, y 386 soldados. Los trofeos recojidos aquel dia 
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fueron, tres banderas, dos estandartes, la espada de 
O'Reilly, dos piezas de artillería, caja militar, parque y 
numeroso armamento de infantería y caballería. 

Las consecuencias del combate, fueron la próxima cap- 
tara de O'Reilly, que habia escapado del campo de batalla, 
y la rendición del gefe de la caballería Comandante D. 
Andrés de Santa Cruz que se entregó con sus fuerzas que 
llegaban á 150 hombres al Mayor D. Juan La valle, ( Santa 
Cruz fué mas tarde Gran Mariscal del Perú. ) 

Este hecho de armas que valió á los vencedores un es- 
cudo con el lema A los vencedores de Pasco, dio por resul- 
tado el levantamiento de todos los pueblos de la Sierra, y el 
aniquilamiento délas fuerzas realistas que hasta entonces 
habían dominado en aquellos lugares. 



Calle de Passo 

Está situada en la parte Nord-Oeste de la ciudad, mide 
7 cuadras desde la calle de Rivadavia hasta su intersección 
con la de Temple y corre en dirección Sud á Norte. 

Su nombre nos recuerda al patriota Dr. D. Juan José 
Passo, cuya vida de labor continuada, rectitud de carác- 
ter y desinterés de acciones, hicieron de él un verda- 
dero filósofo, modesto y abstraído exclusivamente en el bien 
de su país. 
' La revolución de Mayo lo encontró en el puesto de Fis- 
cal de Real Hacienda y desde entonces abrazó con calor 
sus principios, los predicó con la elocuencia que le era 
característica y los sirvió con el desinterés propio de las 
almas grandes. 

En 1814 fué nombrado en misión estraordinaria, por el 
Gobierno del Rio de la Plata, acerca del Estado de Chile^ 
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con el objeto de estrechar y consolidar loe vínculos de 
amistad y afianzar la independencia de ambos pueblos. 

Llenada esta misión, aparece en 1815 como Asesor y 
Auditor General de Guerra. , 

Al año siguiente su provincia natal Buenos Aires, lo 
elijió uno de sus representantes al primer Congreso Argen- 
tino, que se reunió en la ciudad de Tucuman, y su nombre 
se rejistra entre los firmantes de la grandiosa acta que 
declaró nuestra Independencia. En 1825 formó parte del 
Congreso que elevó á la Presidencia de la República á D. 
Bernardino Rivadavia. 

El Dr. Passo murió casi en la indijencia. Las recom- 
pensas postumas que se lo acordaron, fué un monumento 
que por cuenta del Estado se le mandó levantar en el Ce- 
menterio del Norte, para guardar sus restos, por decreto de 
Setiembre 11 del833,y oidenando archivar en la Biblioteca 
Pública un manuscrito autógrafo suyo. 



Calle del Perú 

♦ 

Esta calle corre de Este á Oeste, en una estension de 16 
cuadras, contadas desde la de Rivadavia hasta la de Case* 
ros. Llamóse antes calle de Representantes, por estar en 
ella el local de la Legislatura Provincial. 

Su nombre es el de la República del Perú, pais del que 
pasamos á dar una ligera noticia. 

Está situado entre los Andes y Océano Pacífico^ con- 
tando con una población de tres millones y medio de almas, 
siendo estas en su mitad indígenas. 

Las noticias sobre este pais se remontan al siglo XII. 
Constituyó el famoso imperio de los Incas que comprendía 
las regiones desde el Ecuador hasta Chile y República 



— 83 — 

Argentina y cuya opulenta capital, el Cuzco, se dice fun- 
dada en 1043. Los restos de su grandeza llegados hasta 
nosotros se manifiestan aun en las ruinas del templo del 
Sol, y otros monumentos é ínstitiiciones prolijamente estu- 
diados por el primero de sus historiadores el Inca Garci- 
lazo de la Vega. En 1523, D. Fraucisco de Pizarro asociado 
á D. Diego de Almaguo, hicieron las primeras espediciones 
pa^ra la conquista de este pais, donde fundó el primero la 
colonia de San Miguel. Hecha la conquista del pais á san- 
gre y fuego, destruido aquel vasto imperio, y atormentados 
sus. soberanos del modo mas bárbaro y atroz, se consolidó 
el poder de los españoles que en posesión de tan dila- 
tadas regiones no dejaron tropelía por cometer con loa 
pobres indios. 

Este pais fué erijido en Vireinato en 1544, y desde enton- 
ces fué el teatro de pasiones desenfrenadas donde los con- 
quistadores ' primero, y despjLieslos gobernantes, poseídos 
de una desenfrenada ambición de riquezas, se hicieron una 
guerra sin cuartel en la que todos los crímenes coadyuva- 
ban á su propia destrucción. Las tentativas hechas por los 
naturales para espulsar á aquellos desalmados aventureros 
y sacudir el yugo de la España, no dieron resultado alguno; 
y la última encabezada por Tupaj Amaru en 1784, solo 
tuvo por fin horrorizar al mundo con el bárbaro castigo que 
se le infligió ( descuartizado vivo por cuatro ginetes que 
tiraban á la cincha de sus caballos. ) 

Declamdo independiente en 1821 ( Julio 28 ) mediante el 
concurso de los ejércitos argentinos y chilenos, que tuvie- 
ron que luchar contra aquel centro principal del poder es- 
pañol en América, selló su independencia por la victoria 
de Ayacucho, 
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Calle de Pichincha 

Situada en la parte Sud-Oeste de la ciudad, mide 13 cua- 
dras de Norte á Sud, desde la calle de Rivadavia hasta su 
intersección con la de Cochabaraba. Su nombre conme- 
mora el hecho siguiente : 

El Ejército Unido de Colombia, al que se hallaba 
incorporada una división de argentinos y peruanos al 
mando del Coronel D. Andrés de Santa Cruz, acababa de 
obtener un triunfo parcial en Rio Bamba, cuando el Gene- 
ral en Gefe D. Antonio José de Sucre, por orden de Bolívar, 
se dirijió sobre Quito, donde su Presidente Mariscal D. 
Melchor Ayiuerich, habia concentrado numerosas fuerzas 
para resistir el triunfo de las armas de la Patria. El dia 
24 de Mayo de 1822, el ejército español y el unido de Co- 
lombia, próximamente de 4000 hombres cada uno, se batie- 
ron á la falda del cerro volcánico de Pichincha. La 
batalla fué reñida, y gracias á los esfuerzos y r'asgos de 
heroísmo del Coronel colombiano Córdoba y de los gefes 
argentinos Olazabal y La valle, la victoria se pronunció 
por las armas libertadoras, costando á los enemigos mas 
de 500 hombres fuera de combate, y á los patriotas mas de 
300, concluyendo este hecho de armas por la capitulación 
del ejército español. 

Las consecuencias inmediatas de este combate fueron, 
que la capital abrió sus puertas á los vencedores, y el ter- 
ritorio de la antigua Presidencia de Quito asumió una 
existencia de nación libre, bajo el nombre de República del 
Ecuador. 



— 8B — 

Calle de la Piedad 
\ 

Esta calle que corre de Este á Oeste, cuenta desde el 
Rio hasta la Plaza 11 de Setiembre, veinte y seis cuadras, y 
es una de las principales déla ciudad. 

Surionibrele viene de la iglesia ubicada en la misma 
calle bajo la advocación de Nuestra Señora de la Piedad, 
que es uno de los santuarios mas antiguos de Buenos 
Aires. * 



Calle de las Piedras 

Situada en la parte Sud de la ciudad, corre de Norte á 
Sud en una estension de 16 cuadras, comprendidas entre 
las de Colon y Jujuy. 

Su nombre conmemora los hechos siguientes: 

El Coronel D. José Artigas, que con una división del ejér- 
cito patriota operaba conti-a los españoles en la Provincia 
de Montevideo, ataca cerca de la capital á las fuerzas que 
comandaba el jefe realista D. José Posadas y las vence 
ocasionando al enemigo 30 muertos, 50 heridos y mas de 
400 prisioneros, entre estos el Jefe Posadas Este combate 
tuvo lugar el 18 de Mayo de 1811 á las nueve de la noche. 

Al año siguiente (Setiembre 3) el General D. M'anuel 
Beigrano, que á la aproximación de Tristan habla salido de 
Jujuy en dirección á Tucuman, por no poder competir con 
las fuerzas realistas, es alcanzado en el Rio de las Piedras, 
donde la vanguardia enemiga es batida y deshecha por la 
retaguardia del ejército patriota: Las pérdidas del enemi- 
go fueron 2 oficiales y 58 soldados muertos y 40 prisio- 
neros. 

Estas dos victorias que de tanta trascendencia fueron 
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para las ulteriores operaciones de los ejércitos independien 
tes, merecieron que el cantor de SA ayo les asignase un lugar 
preferente en las estrofas de nuiestro Himno Nacional. 



Calle de los Posos 

Esta calle que mide 13 cuadras de Norte á Sud, entre \w 
de Rivadavia y Cochabamba, está situada en la parte Sud 
Oeste de la ciudad. 

Su noniíbre conmemora el dtl Ingarque en la rada de 
Buenos Aires sirvió de apostadero á la escuadrilla con que 
el inmortal Guillermo Brown hizo tantos proezas en 1826, 
combatiendo contra la escuadra brasilera que pretendía 
hacer efectivo el bloqueo de nuestro puerto. (Véase calle 
de Juncal). 



Calle de Potosí 

Mide 26 cuadras de Oriente á Occidente, y toma su orijen 
en la calle de Colon, llegando en su parte mas poblada 
hasta cruzarse con la de Jujuy. Antes se llamó de Potosí 
la parte del Oeste hasta llegar á la calle de Buen Orden, y 
de Santa Clara el resto hasta el Rio. 

Potosí es un departamento de Bplivia. que antiguamente 
contó hasta 150 mil habitantes y que boy no llega ni á la 
mitad. 

La capital de este departamento situada al pié del cerro 
de Potosí, lleva el mismo nombre, y tiene una altitud de 4000 
metros sobre el nivel del mar; y una población aproximada 
de 15 mil habitantes. 



- 87 ~ 

Potosí ha adquirido una inmensa celebridad por sus ricas 
minas de plata, de tal modo, que aún en nuestros dias, cuan- 
do se quiere exagerar las riquezas de una fuente de produc- 
ción se dice*, es un Potosí. 

Este famoso mineral descubierto por Huallpa en 1545, ha 
producido según los estados de la Real Caja de Potosí, 
desde 1556 hasta 1800, el principal de 813.950.508 $f. y 
7 li2 reales, que dieron por derechos de quintos, diezmos^ 
etc. la cantidad de 157.931,123 pesos fuertes 1 1[2 reales. 

Fué con motivo de la esplotacion de estas famosas minas 
que se creó por los conquistadores la conscripción civil im- 
puesta á los indios desde 18 á 50 años, llegando el número 
de mitayos hasta 12000 empleados en el laboreo de minas. 
Hoy está en suma decadencia la esplotacion de sus fabulosos 
veneros que en tiempos no lejanos producian ordinariamen- 
te la plata barra, llegando á no beneficiarse por pobre el 
niineral que no exedia de una ley de 200 marcos por cajón 
(64 quintales de piedra). Potosí con los departamentos cir- 
cunvecinos formó parte del Perú con el nombre de Alto 
Perú, hasta el año 1776 en que se hizo parte integrante del 
Vireinato del Rio de la Plata, constituyendo mas tarde 
(Enero 28 de 1782) la Intendencia del mismo nombre. 

En 1809 intentó esta provincia independizarse del poder 
español, pero no llegó á este resultado hasta después de la 
batalla de Ayacncho, en que entró á formar parte dé la Re- 
pública de Bolivia. 

Potosí sirvió de base de operaciones á nuestros ejércitos 
que penetraron en el Alto Perú. Su adhesión y esfuerzos 
por la causa de la independencia, le han conquistado un 
renombre simpático que ha querido perpetuarse con el 
nombre de la calle á que aludimos. 



- 88 — 
Calle de la Reconquista 

Esta calle qne antiguamente se llamó de la Paz, corre de 
Sud á ííorte, midiendo una estension de trece cuadras, y es 
una de las mas importantes de la ciudad. 

Su nombre conmemora los hechos siguientes. 

Por la alianza armada contra la Inglaterra celebrada 
entre Cáalos IV monarca de España, y el Emperador Napo^ 
león, los ingleses trataron de apoderarse de las colonias 
españolas, y en desarrollo de este plan, el 6 de Junio 1806 
el Comodoro HomePopham entró en el Rio de la Plata con 
una escuadrilla armada, desembarcando en las playas de 
los Quilmes con 1700 hombra". al mando del General Wi- 
Uiam Carr Beresford. El 27 del mismo mes, la ciudad y 
fortaleza de Buenos Aires estaban en poder de los invasores. 

La fuga del Virey Sobre Monte trajo al pueblo el triste 
convencimiento de que nada podia esperarse de las autori- 
dades, y este trató de obrar de su propia cuenta bajo la 
inspiración y dirección del Capitán de navio D. Santiago 
Liniers y Bremont y de otros jefes entre loS que descuellan 
el Comandante I). Cornelio Saavedra y D. Juan Martin de 
Puirredon,que tan notable papel jugaron mas tarde en 1810. 
Reunidas las fuerzas de milicias en Lujan y Pueblo de Las 
Conchas, alcanzaron estas á mas de 1000 hombres y en 
unión con un continjente venido de Montevideo, llegaron 
hasta los suburbios de la ciudad, instalándose en los Corra- 
les de Miserere, lugar que hoy se conoce con el nombre de 
11 de Setiembre, desde cuyo punto Liniers intimó rendición 
al jefe de las fuerzas inglesas. 

Beresford esperó el ataque en la plaza de la Victoria, 3^ 
los asaltantes que por momentos crecían en número, lo lle- 
varon el dia 12 de Agosto con un denuedo admirable. El 
ataqué se veriñcó por las calles de la Paz y Catedral, y des- 
pués de una heroica resistencia hecha por la plaza, esta fué 
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rendida á discreción el dia 21^ quedando pmionei:^» los 
jefes j la tropa después de haber perdido mas de 250 hom- 
bres. 

Este triunfo dio por resultado la deposición del Virey, 
el nombramiento de Liniers, hecho por el pueblo para 
reemplazar á Sobremonte, la formación de las milicias 
cívicas, de que salieron los célebres Patricios, y por fln, la 
conciencia que el pueblo de Buenos Aires adquirió de su 
propio poder y que tan grande y decisiva influencia habia 
de ejercer mas tarde. 



Calle del Rincón 

Situada en la parte Sud-Oeste de la ciudad, corre de 
Norte á Sud^ con una estension de 13 cuadras desde la de 
Rivadavia hasta la de Cochabamba. 

Su nombre conmemora el triunfo obtenido por loa patrio- 
tas orientales al mando del General t). Fructuoso Rivera, 
en 22 de Setiembre de 1825, en el Ingar denominado 
el Rincón de Haedo ó de las Gallinas, donde una fuer- 
za de 300 y tantos hombres al mando del coronel bra- 
silero Jardira fué deshecha, costando á la división enemiga 
mas de 150 hombres. Este hecho preparó el terreno para 
Sarandí y demás victorias obtenidas en la guerra contra el 
Imperio del Brasil. 



Calle de Rio Bamba 

Esta calle situada en la parte Nord-Oeste de la ciudad, 
mide 14 cuadras de Sud á Norte, desde la calle de Rivada- 
via hasta el Bajo de la Recoleta. 
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Sa nombre conmemora el eiguiente heeho de armas: 

El General B<riívar, después de consolidar la indepen- 
dencia de Venezuela y Nueva Granada, envió al territorio 
de Quito una división colombiana, á las órdenes del Gene- 
ral Sucre, la que á pedido de éste fué engrosada con algu- 
nos cuerpos argentinos y peruanos, al mando del Coronel 
Santa Cruz. «^ 

El famcso rejimiento de Granaderos á Caballo, al mando 
del Comandante D. Juan Lavalle, que formaba parte de 
aquella división, tuvo encargo de hostilizar al enemigo, que 
operaba á las órdenes del General Canterac. 

Separado Lavalle á gran distancia del Cuartel General 
con solo 95 hombres de los granaderos, se halló cor- 
tado por una división de. 500 soldados realistas^ que tuvo 
que combatir desesperadamente acuchillándolos hasta los 
reales del ejército, de donde salieron fuerzas en protección, 
teniendo Lavalle que retirarse. Los españoles lo persiguie- 
ron en gran número, pero los granaderos, que se retiraban 
al trote, dieron vuelta cara, entrando sable en mano y 
los sablearon á su placer por segunda vez, ocasionando 
á los absortos y aterrados enemigos, 60 muertos y mayor 
número de heridos, debiendo el resto su salvación á la pro- 
ximidad de sus batallones. 

Dos dias después tenia lugar el triunfo de Pichincha, 
que fué el rssultado lógico de Rio Bamba. 

El General Lavalle, educado en la escuela de San Mar- 
tin, paseó sus legiones victoriosas eh las campañas de Mon- 
tevideo, Ande&, Perú, Ecuador, Brasil, en cuyo tiempo se 
halló en veinte batallas, ofreciendo el admirable ejemplo 
de haber dado veinte cargas en dos dias cuándo protegia la 
retirada del ejército patrio después de los contrastes de To- 
rata y Moquegua ( 19 y 21 de Enero de 1823). 

Mas tarde, en nuestras desgraciadas guerras civiles, el 
héroe de Rio-Bamba abría su campaña del Sud y del inte- 
terior, peleando siempre por la libertad en Navarro, Puente 
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de Márquez, Palmar, ' Garpiíiteria, Yetba}, Don Cristóbal, 
Sauce Grande, Talay Quebracho y Famaillá. 

A este héroe, de quien San Martin decia que era inioiUable 
como valiente, y al que Bolivar retrataba como á un león 
que solo se debia dejar en libertad el dia de una batalla, 
aun le falta como justicia retributiva qué su nombre dea 
eternizado en el de una de nuestras calles. 



Calle de Rivadavia 

Esta calle, la principal de Buenos Aires, corre de Este á 
Oeste, en una estension de 26 cuadras en la parte urbana, 
continuando hasta los partidos sub-urbanos del Oeste en 
una estension mayor. 

Ha tenido sucesivamente los nombre <le Las Torres, La 
Plata, General Quiroga y Federación. 

Su nombre actual conmemora el del Dr. D, Bernardino 
Rivadavia, hijo ilustre de Buenos Aires, nacido en 20 de 
Mayo de 1780 y muerto en la ciudad de Cádiz en Setiembre 
2 de 1845. 

La importancia de este grande hombre no solo hay que 
buscarla en los grandes servicios que prestó á su patria, 
sino en la pureza de sus intenciones, en la facundia de su 
inteligencia, y en su acendrado patriotismo, sentimiento que 
le sirvió de regla de acción hasta los últimos momentos de 
8u vida. 

Rivera Indarte, ha dicho con mucha justicia: c La idea 
de progreso está unida en Buenos Aires al nombre de 
Rivadavia, y la fama de bienhechor de que goza, ha sido 
la conquista pacífica del genio, tributo espontáneo que le 
ha rendido la conciencia pública». Con igual justicia 
diremos nosotros: Rivadavia, renunciando á la presiden- 
cia en 1827, recuerda á San Martin, sacrificándose en aras 
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del bien genéval: él ano cede ante la desmedida ambi- 
ción de Bolivar, y el otro se sacriñca ante el bienestar na- 
cional. 

Bivadavia, en el grado de capitán del cuerpo de Galle- 
gos, lucha en 1807 por la reconquista de Buenos Aires, que 
se hallaba en poder de las armas británicas; y en 1810, 
contribuye con su palabra á la propaganda de la idea revo- 
lucionaria, y con su habilidad é incontrastable firmeza, á 
triunfar de la conjuración de Alzaga. 

Al año siguiente es llamado al Ministerio por el Eje- 
cutivo Nacional, que lo formaban los Sres. Chiclana, Sarra- 
tea y Passo. 

. En 1814 llenó una misión diplomática que le fué 
encomendada ante los Gobiernos de Inglaterra, Francia y 
España, hasta 1816 en que volvió á la patria desempe- 
ñando iguales funciones en 1821, ante las cortes dePatis y 
Londres. 

Recién llegado á Buenos Aires, el Gobernador, General 
D. Martin Rodríguez le nombró su Ministro de Gobierno, y 
es desde entonces que el genio creador de Rivadavia hizo 
sentir su benéfica influencia, creando instituciones é im- 
plantando reformas que hasta hoy son el orgullo de Buenos 
Aires. 

La reforma eclesiástica, la administración de vacuna, 
la institución del crédito público, la creación de la Sociedad 
de Beneficencia, las leyes sobre libertad de imprenta^ de 
industria y de comercio, y sobre todo, el impulso que dio á 
la educación popular gratuita, fundando las Escuelas de la 
Patria, hacen de este hombre eminente una de las primeras 
figuras del pais. 

Su credo, en materia de educación está consignado en 
las breves palabras que trascribimos tomadas de una nota 
suya de Octubre 3 de 1821. — « La ilustración pública esí la 
base de todo sistema social bien arreglado, y cuando la 
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ignoraneía cobre á loi^ habitantes de un país, ni las autori- 
dades pueden con suceso promover su prosperidad, ni ellos 
mismos proporcionarse las ventajas reales que esparce él 
imperio de las iuces ». 

Elevado á la Presidencia de la República en 1826 (Febre- 
ro 7 ), renuncia al año siguiente este alto c^rgo, no querien-^ 
do contaminarse en la lucha fratricida que le provoca el 
caudillaje armado que desconoce su autoridad, partiendo 
en seguida al estranjero, para qne los díscolos no tuvieran 
ni el mas fútil pretesto para detener al pais en la senda del 
progreso, que él había iniciado y realizado en muy gran 
parte. 

La afección de la patria ausente le hace volver en 1830, 
y el hombre á^quien tanto debía él país, se encuentra con la 
orden prohibitiva de bajar á tierra, dada por el Gobernador 
Juan Manuel Rosas. 



Calle de San José 

Está en la parte Sud Oeste de la ciudad, mide 16 cuadras 
de Norte á Sud desde su origen en la calle de Rívadavia 
hasta su intersección con la de Caseros. 
Su nombre conmemora él hecho siguiente : 
El General D. JoséRondeaü, que con su diminuto ejército 
operaba en la Banda Oriental, el que nó podia ser aumen- 
tado por la Junta de Buenos Aires que tenia el ene-migo en 
casa ( movimiento de 5 y 6 de Abril de 1811), se hallaba 
imposibilitado de atacar á la plaza de Montevideo donde el 
Virey D. Francisco Javier de Elío, tenia concentrada la ma- 
yor parte de sus recursos. En esta situación, no quedaba 
mas al gefe patriota, que la guerra en detall que en los pun- 
tos de Soriano y el Colla les habia dado algunas ventajas. 
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Filó en tal situación que él Comandante D. Venancio Bena- 
vides que operaba con una lijera divíñon de vanguardia, 
atacó el 25 de Abril ( 1811 ) al pueblo de San José^ del que 
se apoderó después- de una tenaz resistencia, tomando pri- 
sionera toda la guarnición y obligando á las fuerzas realis- 
tas á concentrarse en Montevideo. Veinte y tres dias mas 
tarde^ Artigas obtenía el triunfo de las Piedras sobre una 
división de mas de 1000 hombres que quedó muerta ó pri- 
sionera, resultado al que indudablemente contribuyó 
mucho el triunfo moral y material de San José. 



Calle de San Juan 

« 

Situada en la parle Sud de la ciudad, corre de Este á 
Oeste, en una estension de 21 cuadras, comprendidas entre 
las calles de Colon y Pichincha. 

Su nombre recuerda á la Provincia de San Juan de Cuyo, 
situada á la falda oriental de los Andes, con latitud Sud de 
29^ á 32° 38', y longitud Oeste de 68° 20' á 72° 25' del 
meridiano de Paris.. 

Su población actual es de 64 mil habitantes repartidos 
en diez y ocho departamentos ocupando una área de 
4322 leguas cuadradas. 

Sus primitivos pobladores fueron los huarpes á quienes 
se llamó cuyun chez'ó gentes de los arenales, quienes cuen- 
tan por padres á los puelches que descienden de los qui- 
chuas. 

Los primeros esploradores de San Juan fueron Martin 
Ruiz de Gamboa que verificó la primera fnndacion, y el 
capitán Juan JuíFré que abrió los cimientos de la ciudad 
capital en 13 de Junio de 1562, poniéndole el nombre de 
f San Juan de la Frontera, Provincia de los Huarpes.» 
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En 1585, do8 misioneros jesuítas, los padres Diosdado y 
Adamo, verifícaron en las tíeri'as de los indios de Huana- 
cachi otras fundaciones que hoy no existen, y la última 
realizada por los espafioles fué la hoy ciudad de Jáchal 
cuyos cimientos mandó abrir D. Agustín de Jaúregui en 18 
deAbrildel776. 

Este pais como todo el que formóla antigua Provincia 
de Cuyo, fué parte de la Capitanía General de Chile, de 
la que cesó de depender cuando se creó el Vireynato del 
Rio de la Plata é cuyos dominios fué incorporado. Desde 
entonces, San Juan que antes habia formado un corregi- 
miento de Santiago de Chile, fué elevado á la categoría de 
Subdelegacion, dependiente de la Intendencia del Tucu- 
man y después de la de Córdoba, hasta 1813 en que por 
decreto de 29 de Abril se creó la Intendencia de Cuyo. 

En 1820 ( Marzo 1® ) se declaró independiente de la que 
habia sido su capital, constituyéndose en provincia autó- 
noma. 

La Provincia de San Juan que desde 1807 habia pres- 
tado su contingente de hombres para rechazar las invasio- 
nes inglesas, fué de las primeras en responder al grito de 
la Revolución de Mayo, mandando sus hijos á engrosar los 
ejércitos de la Patria en'Chile, Alto Perú, Banda Oriental y 
Campafía de los Andes. Es con motivo de la formación 
del Ejército de los Andes, que el General San Martin escri- 
bía al Cabildo de San Juan, desde Santiago de Chile, comu- 
nicando la ocupación de dicha ciudad, las palabras siguien- 
tes : < Me apresuro á felicitar á Y. E. y á ese benemérito 
pueblo, manifestándole la espresion mas tierna de mi grati- 
tud á su patriotismo y constantes esfuerzos^ que sin duda 
fueron el móvil mas poderoso que contribuyó á la forma- 
ción del Ejército de los Andes, etc., ( Febrero 24 de 1817* ) 

Esta Provincia que cuenta con hijos tan ilustres como 
Laprida, Oro, La Rosa, Carril, Sarmiento y Raveson, he^ 
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ejercido una gran influencia eobre los destinos del pais, 
especialmente en los años 17, 25 y 61. 

La actividad no siempre estéril de sus habitantes, asegu- 
ra á esta Provincia un gran porvenir en la minería, con- 
tando en estos momentos coa uno de los establecimientos 
mas importantes en América, para la esplotacion del oro 
( Hualilan. ) 



Calle de Salta 

E^ta calle mide 16 cuadras en dirección Norte á Sad, á 
contar desde la de Rívadavia hasta su intersección con la 
de Brasil. 

Su nombre es el de la Provincia de Salta, cuya capi- 
tal se fundó por Hernando de Lerma en tierras de los 
indios calchaquies el 17 de Abril de 1582. 

Por la división del Yireynato en Intendencias, formó 
parte de la muy dilatada del Tucuman, hasta que el 28 de 
Enero de 1782 fué ésta dividida en las dos de Córdoba y 
Salta, comprendiendo esta los territorios y poblaciones de 
Tucuman, Catamarca, Jujuy y Santiago, bajo el mando 
del Brigadier D* Andrés le Metre, hasta 1814. en que fué 
elevada á la categoría de provincia : hoy cuenta con una 
población aproximada de 100 mil habitantes. De los 17 
departamentos en que está dividida, el principal es el de la 
capital que cuenta con mas de 17,000 habitantes. 

Esta ciudad tiene el honor de contar entre sus hijos al 
famoso guerrillero General D. Martin Güemes que habia 
comenzado su carrera militar en la defensa y reconquista 
de Buenos Aires, luchando por la independencia y llevado 
sus armas hasta el Alto Perú, y anticipándose al ejército 
de Buenos Aires^ etc., hasta su muerte ocurrida siempre 
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en defensa de su patria ( Mayo de 1821 ) después de una 
lucha tenaz de muchos años. 

El nombre puesto á la calle que nos ocupa, es en conme- 
moración dé los hechos siguientes: 

Del dia 12 al 13 de Enero de 1813, las tropas de Belgra 
no rehechas de las pérdidas esperimentadas el 24 de 
Setiembre del ano anterior, en la batalla á inmediaciones 
de la ciudad de Tucuman, se pusieron en marcha en núme- 
ro de 3,000 hombrea sobre la ciudad de Salta, donde se 
reorganizaba el ejército de Tristan, que á la sazón contaba 
con 3,500 hombres. Antes de llegar al Rio Pasage, se tuvo 
noticia de la victoria del Cerrito por Rondeau y la de San 
Lorenzo por San Martin, como también de la instalación de 
la Suprema Asamblea Constituyente, resolviéndose jurarle 
obediencia en aquel rio que después se llamó del Jura- 
mento. 

El dia 27 de Febrero, la bandera azul y blanca enarbo- 
lada por Belgrano en el Rosario de Santa-Fé en 1811 y 
bendecida eñ Jujuy en 1812, fué la jurada por todo el ejér- 
cito, acto solemne, en el que se celebraban las victorias 
ante dichas y se prestaba el acatamiento debido á la Su- 
prema Asamblea de las Provincias Unidas. 

El mismo dia el ejército siguió sn marcha, y el siguiente 
fué celebrado por la captura de una avanzada enemiga en 
Cobos. El dia 19, el ejército patriota llegaba á lá ciudad, 
de Salta preparándose para una batalla que era inevitable 
según las posiciones y disposiciones del enemigo. 

El dia 20 comenzó el ataque á medio dia, y después de 
tres horas de un obstinado combate, un parlamentario del 
General Tristan se presentó al campo patriota pidiendo 
capitulación la que celebrada en la tarde del mismo dia, 
acordaba á los vencidos la rendición con los honores de la 
guerra, debiendo entregar las armas al dia siguiente, lo que 
se verificó puntualmente. 
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Ij09 tvpfeos recojidos aquel dia, fiieron 3 bap(}erft3, 481 
muertos, 114 heridos, y 2,776 rendidoa, entr9 estos 5 oficíen- 
les g^Hi^rales y 93 oficiales. De armamento, fueron entre- 
gados á los vencedores 10 piez;a8 de artillería^ ?J§8 fusiles^ 
espadas y otras armas blancas, todo el pftpque, ip^^tranza 
y demás pertrechos de guerra- 

Nuestro ejército tuvo 103 muertos, 433 heridos y 42 cpn- 
tusoSt La victoriq. superó con exceso á la de Tucum^Q) y 
si; primer resultado fué el retroceso de Goyen^che desde 
Potosí é Druro, y la deserción aue se produjo en si; campo. 



O alie de San Liorenzp 

Esta calle comprendida entre las de Colon y De&ncia) e$ 
propiamente un Callejón que mide próximamente dos cua- 
dras de Este á Oeste. 
Su nombre nos recuerda los hechos siguientes : 
La plaza de Montevideo, que después de la victoria del 
Cerrito alcanzada por Bondeau, se veiá estrechada por un 
riguroso sitio, comenzó á carecer de víveres y su estado 
se hacia mas precario cada dia que pasaba* Fué en tales 
condiciones, que su Gobernador D. Gaspar Vigodet resolvió 
movilizar su escuadrilla para hostilizar los pueblo; (}Qla 
co^ta con la idea de llamar la atención de loa ejércitos de 
la patria sobre otros puntos, y con el de buscar víveres de 
refresco. 

Los marines españoles con sus ataques inesperados lleva- 
ron la consternación á todas las poblaciones ríberi^as, y 
fué en tales circunstancias que se ordenó al Coronel San 
Martin para que con un escuadrón de sus granaderos á 
caballo (120 hombres) fuese á vigilar la costa apostándose 
en el pueblo del Rosario para evitan un golpe de mapp que 
habia razón para temer sobre este punto. 
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Pronto se cíotrotiió el prropófifHo úé €^d«^i>iibarco de parle 
de los invasores, lo que efectivamente realizaron en la no- 
che del-2 de Febrero sobre la aldea de San Lorenzo, á pocas 
leguas del Rosario de Santa Fé, donde se halla situado uít 
con ventó de frailes franciscanos. 

Una columna de 250 hombres con dos piezas de artillería, 
marchaba á tambor batiente y bandera desplegada á to- 
mar posesión del referido convento. San Martin que tenia 
8u gente escondida detrás de las paredes del edificio y qúeí 
esperaba el amanecer del dia 3 para caer sobre elloá, lo 
verificó efectivamente á las cinco de la mañana llevando el 
ataque en dos grupos de 60 hombres cada uno, que sable 
en mano acometieron á los invasores. 

El resultado de aquel combate que evitó para siempre 
las piraterías de los españoles sobre la costa, fué la mas 
con^píeta derrota de los invasores que dejaron lá bandera, 
los dos cañones, 40 muertos, 12 heridos, escapándose el res- 
to en el reembarco y protejidos por sus buques de guerra. 
(Febrero 3 de 1813). 

Los españoles aunque pelearon con denuedo, ocásioYiáti- 
do algunas pérdidas á los granaderos y poniendo en peli- 
gro la vida del mismo San Martin, fué una severa lécciort 
que los escarmentó para siempre echando el cimiento á lá 
gloría de los granaderos á caballo que triunfantes recorrie- 
ron toda la América. 

Recordaremos de paso, que en Enero de 1814, una divi^ 
síon del ejército de Bélgrano, al mando del Comandante 
D. Manuel Dorrego, bate á la vanguardia del ejército de 
Tristan, en los altos de San Lorenzo á inmediaciones de la 
ciudad de Salta, ocasionando algunas pérdidas al enemigo. 
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Calle General San Martín 

Esta calle corre de Sud á Norte desde la de Rivadavia 
hasta el bajo del Retiro y mide una estension de 12 cuadras. 
Su continuación al Sud toma el nombre de Bolívar, como si 
se hubiese querido unir los nombres de dos héroes que en 
la historia de la independencia de América se hallan enla- 
zadas por la gloriosa idea que llevaron á cabo haciéndola 
triunfar en cien campos de batalla. 

La calle de San Martin se llamó antes de la Catedral, de 
la Victoria y de las Catalinas, por quedar en ella nuestra 
iglesia metropolitana y el monasterio de aquel nombre. 
Su nombre actual es el mismo del famoso Capitán de cuyos 
hechos pasamos á hacer una breve reseña. 

Don José de San Martirt nacido el 25 de Febrero de 1778 
en Yapeyú, pueblo de las antiguas Misiones en la margen 
derecha del alto Uruguay (hoy San Martin), hizo sus estu- 
dios en España donde ilustró su nombre, primero por sus 
dotes de carácter en el colegio y después por su valentía y 
buenas disposiciones militares en la lucha que aquella na- 
ción sustentó contra los franceses. En Bailen recibió men- 
ción honorífica en el parte oficial (Julio 19 de 1808) y en 
Albufera (Mayo 15 de 1811) fué nombrado Comandante 
efectivo sobre el campo de batalla, hechos de armas que 
acreditaron al denodado americano que pronto adquirió los 
grados militares de Coronel. 

Producida la revolución y lucha que su patria sostenía 
contra la metrópoli desde 1810, San Martin se presentó en 
Buenos Aires en Marzo de 1812 recibiendo al punto la co- 
misión de OKganizar un regimiento de caballería, cuerpo 
que lañistoriatonóce con el famoso nombre de Los Gra- 
naderos á Caballo, que pasearon la bandera argentina vic- 
toriosa desde el Plata hasta el Ecuador. 

Ija victoria de San Lorenzo (Febrero 3 de 1813) que de 
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tan grandes resultados fué para la revolución, la organiza- 
ción del Ejército de los Andes y gobierno político y militar 
en Cuyo (San Juan, Mendoza y San Luis), el pasaje del 
Ejército para reconquistar á Chile y en el que mas obró la 
astucia que el valor ; las victorias de Chacabuco (Febrefo 
12 de 1817) y Maipú (Abril 5 de 1818) que dieron por resul- 
tado la independencia de Chile, y los otros cien combates 
que se libraron en esta campaña (Guardia Vieja, Putaendo 
etc., etc.); la espedicion al Perú (1820) donde el poder rea- 
lista fué conmovido por su base, y finalmente, el sacriñcio 
de su propia personalidad en bien de la independencia ame- 
ricana y ante la desmedida ambición del General Bolívar^ 
son hechos que cada uno de por sí basta para hacer la glo- 
ria de un hombre. 

Un historiador del Peni, D. Manuel Felipe Paz Soldán, 
se espresa acerca de nuestro héroe en los términos si- 
guientes: 

« San Martin es el mas grande de los héroes, el mas 
virtuoso de los hombres públicos, el mas desinteresado pa- 
triota, el mas humilde en su grandeza, y á quien el Perú, 
Chile y las Provincias Argentinas le deben su vida y su ser 
político: — San Martin á nadie injurió; sufrió con cristiana 
resignación los mas inmerecidos ataques, aunque retirado 
en su humilde vida privada; de su boca no salieron revela- 
ciones que hubieran mancillado la honra agena; de su 
pluma no se deslizó el corrosivo veneno de la difamación : 
en todo esto es mas grande que Bolívar y Washington. í 

El Sr. Vicuña Mackena, considerando á San Martin como 
hombre de estado, lo hace muy superior á Bolívar, lo enco- 
mia por su desinterés y sagacidad, y concluye su juicio 
con estas palabras : « San Martin como Washington, fué 
un gran filósofo político. » 

JB}lSr. Carranza ha retratado la personalidad de. este 
hombre, con estas breves palabras: « San Martin supo 
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hermanar en sus altos propósitos, á la ausleiidad de Was-^ 
híngton ia constancia indomable de ddlívar. é 

El General San Martin se embarcó para Ettropa en Enero 
de 1824, y aunque volvió á su pais en Noviembre dé 1828, 
regresó á su voluntaria expatriación por no contaminarse 
en la guerra civil que ardía en ésta provincia. Murió 6li 
Bologne (Francia) en Agosto 17 de 1850. 

Una ley del Congreso Nacional de Marzo 22 de 1864< 
autorizó los gastos que demandase la repatriación de Sus 
restos, pensamiento de cuja realización se ocupan hey to- 
dos los pueblos de la República. 

, Entre los pueblos cuya independencia aseguró ó éontei- 
buyo á afianzar, hay tres que honrando su memona lé han 
erigido estatuas ecuestres en bronce y son, la Hepúblifeía 
Argentina, su patria, y las Repúblicas de Chile y el Perú. 
En varias provincias argentinas hay pueblos y departa- 
mentos que llevan su nombre (Buenos Aires, San imtí^ 
Mendoza, etc.) 



Calle de Santa-Fé 

Esta calle situada en la parte Norte de la ciudad, mide 19 
cuadras de Este á Oeste comprendidas entre las calles de 
25 de Mayo y Andes- 

Sa nombre le viene de la provincia de Santa-Pé. 

Este pais poblado al tiempo del descubrimiento p(k los 
indios timbús y minuanes de raza guaránitica^ fué el Inga^r 
donde se hizo la primera fundación de los españoles en 
estas regiones,. En la desembocadura del rio Carcaraf&al ó 
Tercero sobre el Paraná, el descubridor del Rio de la Pla- 
ta D. Juaa Díaz de Solia fundó exk 1527 el Fuerte de Santi 
Spirita. ' 
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En 1673 MATtkt Siiaras^ de Toledo GU>b€!rnador del Pa« 
raguay^ comisionó á D. Juan de Garay para restablecer el 
fuerte dé SanU Spiri^u que habla sido destruido por los 
jndiosyó fundar otro efitablecimiento en el Iqgar mas venta- 
J03o. Garay en^ró por el rio Guiloasa ó San Martin, y eri- 
gió la ciudad de Santa-Fó de la Vera Cruz, reduciendo á 
epc^oinienda los 35 mil indios que la habitaban y que fácil-' 
mente fueron reducidos y empadronados. 

^anta-Fó constituida en sub-delegacion ha^ti^ 1782, pasó 
en. 98 de En^fd de este año á formar parte de la Intenden-' 
cia de Buenos Aires constituyéndose en Provincia aparte 
en 1818. 

Desde entonces e3ta provincia ha ejercido una alta in- 
fluencia sobre los acontecimientos del país, especialmente 
en los afios 1829 y 1851. 

Santa^Fé cuenta hoy con 112 rpil habitante3 repartidos en 
e^atFO departamentos que son Capital, San José, San Gerór 
nimo y Roí^ario. La ciudad de este último nombre es la 
segunda de la República por su importancia comercial y 
por su población. 

Esta provincia cuenta con 44 colonias agrícolas. 



Calle de Santiago del Estero 

Esta calle mide 16 cuadras de Korte á Sud, desde la de 
Rivadavia hasta su intersección con la de Caseros, y está 
situada en la parte Sud de la Ciudad. 

Su nombre es el de la Provincia de Santiago del Estero, 
al Nord-Oeste de la República, situada entre los 26 ^ y 30 ^ 
latitud Sud, y j64 ^ y 67 ^ de longitud occidental d^l meri- 
diano de Greenwich* Mide una ostensión de 102^375 kilo* 
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metros cuadrados y caenta con una población de 140 mil 
habitantes. 

Estas regiones habitadas por los indios Calchaquies en 
tiempo de la conquista, fueron visitadas por el capitán 
D. Francisco de Aguirre, que enviado por el Gobernador 
de Chile D. Pedro de Valdivia, fundó la ciudad de Santiago 
á la margen del Rio Dulce en 1553. Fl aditamento que 
lleva del Estero lo toma de la naturaleza de su suelo. 

Su población repartida en 14 departamentos habla en su 
mayor parte el idioma quichua lengua de sus aborígenes. 

Durante la Revolución de Mayo, la Tenencia de Santiago 
fué de las primeras en responder al movimiento de Baenos 
Aires, procediendo á organizar el cuerpo de Patricios de 
Santiago del Estero bajo la inspiración y dirección de los 
ciudadanos Borges y Lugones. 

El espiritu público y aun comercial es casi negativo, y no 
obstante sus inmensas riquezas minerales y vegetales, y sus 
campos de pastoreo, vive en un pauperismo completo, quizá 
debido á su posición mediterránea. Así se esplica que los 
caudillos la hayan dominado siempre, y que su historia poli- 
tica no ofrezca mayor interés. 

En Abril 27 de 1820, Santiago del Estero y -su territorio, 
se sustrajo según declaración de su Asamblea de Represen- 
tantes, á la dependencia del Gobierno del Tucuman, al que 
por tantos años habia pertenecido, y nombró por su primer 
gobernador al Coronel I). Juan Felipe Ibarra, que debia 
pesar por tantos años sobre la suerte de su provincia. 



Calle de Sarandí 

Esta calle situada en la parte Sud-Oeste de la ciudad^ 
Corre en dirección Norte-Sud, y mide 13 cuadras desde la 
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calle de Rivadavía hasta su intersección con la de Cocha- 
bamba. 

Su nombre conmemora la victoria de Sarandí alcanzada 
en Octubre 12 de 1825 por el General D. Juan Antonio 
La valleja contra una división brasilera á las órdenes del 
Coronel Bento Manuel Ribeiro. 

La historia de este acontecimiento es la siguiente: 

Los portugueses que en 1820 hablan consumado la usur- 
pación de la Banda Oriental á la que desde entonces llama- 
ron Estado Cisplatino, siguió en pacifica posesión de los 
brasileros que en 1822 se habian declarado independientes 
del gobierno, lusitano. 

El General portugués D. Alvaro da Costa, recibió orden 
del Gobierno de Lisboa para evacuar Montevideo, lo que 
verificó, haciendo la entrega al General Lecor y embarcán- 
dose con su gente, importando esto la continuación del 
despojo hecho ala República Argentina, de la Banda Orien- 
tal, por parte del Brasil que ensordecía á nuestras reclama- 
ciones. 

D. Fructuoso Rivera (después general) antiguo coman- 
dante de Artigas, íué nombrado Brigadier por el Gobierno 
del Brasil y gefe de las milicias del pais. Los emigrados 
patriotas que residían en Buenos Aires, á falta de medios 
con que luchar contra el dominador estrangero, iniciaron 
en 1825 una cruzada para libertar á su patria, á las órdenes 
del general Lavalleja. 

En efecto, el 12 de Abril de este afio, los célebres Treinta 
y Tres pisaban territorio oriental y su fuerza aumentó 
pronto con los emigrados y descontentos de la cam- 
paña, de tal modo que luego llegaron á número sufi- 
ciente para poder librar pequeños combates y dominar 
gran parte del pais. Rivera se les unió en seguida y desde 
entonces pudo contar la revolución con mayores probabili- 
dades de triunfo. 
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1^1 29 de Set^eif^bre, Rivera obtenía inn trliuifo ^obre ima 
fuerza enemiga en el Rincón de Haedo. Ya con este prece- 
(jente j Iq/s auxilios que el peqiiefío ejército o^iBntal recibía 
de Buenos Aires, se encontró este ep condiciones de Ii|i>rar 
un combate mayor. Efectivamente, Bento Manuel que con 
una fuerte división (1600 hombrea) estaba situado en el 
arroyo de Sarandí, el 4ia 12 de Octubre fué batido y derro- 
tado por los orientales al mando de Layalleja, costando al 
enemigo muchos muertos^ heridos y prisioiteros, entre gefes, 
ofípiales é individuos de tropa. 

^1 Gobierno Argentino que hasta entpi^ces iip había 
tomado participación oficial, pero que tenia en observación 
á la márjen derecha del Uruguay una división de 1500 hom- 
bres a.1 mando del General D. Martin Rodrigue?^, comunicó 
por not^. oficial de Noviembre 4, que declaraba incorporado 
á la República el territorio oriental, lo que dio origen á la 
decliar^icion del Gobierno Brasilero de Diciembre 10 del 
misD30 año, anunciando que abría las hostilidades ^ntra el 
Gobierno Argentino (véase calle de Orabú, Juncal, Po^os, 
Uruguay, etc.) 

Desde entonces, este enkó de lleno en la lucha, y ordenó 
el paso del Uruguay al ejército de Rodríguez. 



Calle de Saavedra 

La calle dp e^te nombre se hall^ situada en la partea Sud- 
oeste de la ciudad, mide 12 cuadras en direcQíoi) de ^orte 
á Sud y está comprendida entre las cg,lles de Rivfi^íiavia y 
Europa. 

Su nombre se ha puesto para conmemorar el del Briga- 
dier General D. Cornelio Saavedra (hijo de Potosí) cuyos 
importantes servicios prestados al pais en 18J0 lo hacen 
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acreedor á nuestro respeto. Dorante lats invasiones^ ingle- 
sas en los años 6^7, Sáavedta faé prodartiada Jefe del 
Regitoíento de Patricios, por la nofisma frapá, y el papel 
importante qne jrigó en la defensa y reconquista; de Buenoeí 
Aires, bastarían para darle un lugar preeminente en la his- 
toria del Rio de la Plata. 

Por la acta celebrada á Cabildo abierto el 21 de Mayo tfe 
1810, que declaró caduca la autoridad del Virey, se creó 
nná Junta de Gobierno de la qtre formó parte Saav^edra; y 
en el acta del dia 25 que nombró una nueva Junta coiírpaes- 
ta de siete miembros, Saavedra fué nombrado su Presidente 
siendo esta la famosa Junta revolucionaria que constituyó 
elprimer gobierno libre del Rio déla Plata. 

Los partidos locales que se crearon en Buenos Aires, de 
los que uno se llamaba Saavedrista y que los historiadores 
consideran como el jéi'men del partido federal, trajeron 
consigo una marcada división en la que ía popularidad der 
Saavedra principió á sufrir. Luego fué acusado de inteli- 
gencia con la Infanta de España Da. Carlota Joaquina de 
Borbon, esposa del Rey D. Juan VI de Portugal-, de inteYíto 
de perpetuaíse en el poder pfoclamándose rey,y de^tíoftipli- 
cidad en los sucesos del 5 y 6 de Abril del año 11, por lo 
que se llegó á acordar la separación de Saavedra de la 
Junta. 

En 1811 habiéndose dirijidoal Alto Perú para prestar' sus 
servidos y concurrir á reparar los quebrantos de lá jornada 
del Desaguadero, fué notificado de Su cesación eñ eí marido, 
teniendo que volver á Buenos Aires. 

En el mismo año se trasladó con permiso á \A provincia, 
de Sari Juan, de donde tuvo que pasará Coquimbo (Chile), 
huyendo de la persecución que se le hacia y del requeri- 
miento hecho por la Asamblea General (1813) para respon- 
der al juicio de residencia que se le formaba. Vuelto á la 
provincia de San Juan en 1814, fué al año siguiente reqüeri- 
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do por el Director Alvear para presentarse en Buenos Aires , 
lo que efectuó en 5 de Marzo del mismo afto. 

Desde entonces el Brigadier D. Cornelio Saavedra desa- 
parece de la vida pública y muere en Buenos Aires el 29 de 
Marzo de 1829. 

Por decreto de Diciembre 16 de 1829, se acordó levan- 
tar en el Cementerio del Norte un monumento para de- 
positar Iqs restos del Brigadier Saavedra y archivar 
en la Biblioteca pública un manuscrito autógrafo del 
mismo. 



Calle de Solis 

Esta calle, situada al Sud-Oeste de la ciudad, corre de 
Norte á Sud en una estension de 16 cuadras, contadas des- 
de la calle de Rivadavia hasta la de Caseros. 

Su nombre conmemora el del aventajado navegante an- 
daluz D. Juan Diaz de Solis, que descubrió el Rio de la 
Plata en Diciembre del año 1515 y al que por su dilatada 
estension se le dio el nombre de Mar Dulce. Las tribus 
indias que habitaban sus costas le llamaban en guara- 
ní Paraná Guazú, qne quiere decir el mas grande de 
los rios. 

Vasco Nufiez de Balboa, que descubrió en 1513 el Océa- 
no Pacífico, despertó en los navegantes de su tiempo la 
aspiración de hallar un pasaje directo hacia aquel, desde el 
Atlántico, y fué en prosecución de esta mira que Pinzón 
en 1500, Alvarez Cabral en 1506 y el mismo Solis en 1508, 
esploraron las costas del Brasil, llegando este último hasta 
las cojBtas Patagónicas, sin sospechar siquiera el grandioso 
estuario por cuya embocadura debió pasar. 

Fué en 1515 que Solis nombrado por el emperador Car- 
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los V, piloto mayor, organizó una nueva espedicion constan- 
te de tres naves, haciéndose á la vela del puerto de Lepe 
en Octubre 8 del año citado. Habiendo remontado el Rio 
de la Plata en una pequeña embarcación basta la isla de 
Martin García, con nueve compañeros, desembarcan- 
do para tomar posesión de aquel país en nombre de la 
corona de España, fué víctima de los Churrúas que lo ma- 
taron con siete de sus compañeros (1518). 

Para perpetuar la memoria de aquel navegante, sus con- 
temporáneos pusieron el nombre de Rio de Solis al conoci- 
do hoy con el de Uruguay. 



Calle de Suipacha 

Esta calle, que se llamó antes de San Miguel, tiene 14 
cuadras de ostensión, desde la de Rivadavia hasta el bajo 
de la Recoleta, y corre en dirección Sud á Norte. 

Su nombre data de 1822 y y conmemora el siguiente he- 
cho de armas: 

El ejército patriota que operaba en el Alto Perú á las 
órdenes inmediatas del General ü. Antonio Balcarce, debi- 
litado en hombres, armas y municiones, á consecuencia de 
los combates de Cotagaita y otros hechos de armas de me- 
nor importancia, se posesionó el dia 6 de Noviembre de 1810 
del punto del Nazareno, pueblo fronterizo del de Suipacha^ 
y sirviéndose de falsos partes qne debían caer en poder del 
enemigo, como efectivamente sucedió, decidió al General 
español, D. José Córdoba y Rojas, que se hallaba en Tupiza 
con 800 hombres de las mejores tropas regulares y cuatro 
piezas de artillería, a traer el ataque á los nuestros. 

El dia 7, á las once de la mañana, la vanguardia enemiga 
se presentó ante nuestro cuartel general, y después de una 
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hora de indecisión, comenzó pot ñn un fuego de gueníllas 
iniciado j:)or el ejército de fa patria. Hecho general el 
combate, al que entraron como 500 hombres de los ñutís- 
tros, desalojaron al enemigo de sus posiciones, llevándoles 
la confusión y forzándolos á la mas vergonzosa derrota. 
El resultado del combate fué mas de 50 muertos que que- 
daron en el campo, el abandono de sus cuatro piezas de 
artillería con su dotación de municiones de mai^ de dos mil 
cartuchos; setenta mil tiros de fusil á bala y tréS zu^rortes 
de dinero^ Además se le tomaron dos banderas y mafi de 
150 prisioneros en el lugar de la acción. 

Los dispersos que llegaron á Cotagaita apenas alcanza- 
ron á 250, entre los que se contaba el General Córdoba y 
el inicuo cura de Tupiza^ La Torre. 



Galle de Talcahuano 

£sta calle situada en la parte Nord-Oeste de la ciudad, 
mide 14 cuadras en dirección Sud á Norte, desde la éalle 
Rivadavia hasta la de Juncal. 

Su nombre conmemora los hechos siguientes : 

El General San Martin, que con sus hábiles maniobras 
habia fraccionado el ejército español en Chile, mandó des- 
pués de Chacabuco una división al mando del General don 
Juan de Gregorio Las Heras, para que operase sobre las tro- 
pas realistas que al mando del Brigadier Ordoñez se halla- 
ban en Concepción. 

Las Heras tomó posesión de esta ciudad y puso sitio 
á Talcahuano, en cuya plaza se habían fortificado lo? 
españoles. 

Durante el sitio hubo varios combates, siendo el mayor 
de ellos el del Cerro del Gktvilan, en la Serranía de Chepe 
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( Mayo 5-1S17 ), en el que los espafiofes tuvieron maa de 
'3Q0 hombres de pérdida, tres cañones y bastante arma- 
mento. 

jEn este estado, se tuvo noticia de que el Virey del Perú 
enviaba un ni^evo ejército al mando del Gieneral D. Ma- 
riano Oaorio, que poco antes se habia hecho ten^ible en 
Ilancagua (1814). 

£1 Director O'HiggiriB, que habia delegado el. gobieriip 
en el Coronel argentiijo D. Hilarión de la Quintana, se in- 
cQrporó á li^s Heras y resolvió llevar el ataque á Talca- 
buano antes de la llegada de Osorio. El asalto tuvo lugjar 
el 6 de Dicieuíbre, siendo completamente rechazado, y cos^ 
tando á la división del General Las Meras cerca de 300 
muertos que quedaron al pié de las trincheras, teniendo 
que levantarse el sitio en consecuencia. Al mes siguiente, 
Osprio arribó á Talcahuano con cerca de 3,500 hpmbres y 
diez piezas de aitillería. 

En 1819 fué nuevamente atacada la plaz^ de Tal<^- 
buano y tQm^'da por los ejércitos de la patria. 

JBn 1829 el General Freiré libra en esta plaza un san- 
griento combate contra el jefe realista Vicente Benavides. 
(hijo de .Chile), que retirjándose á Concepción, fué nueva- 
iT)ente batido y deshecho en la aqcion de Cqrati. Este 
feroz caudillo^ remedo del Goyeneche peruano, fué ahor- 
cado ^n ld22 en un,a plaz^ de Santiago de Chile. 



Calle de Tacuarí 

í^ntf^ calle, que se llamó antas de S^n Ju^^n, corre de 
Norte á Sud en una ostensión de 16 cuadras, desde la calle 
de Rivadavi^ h^sta su intersección con la de Caseros. 

^u nombre nos recuerda los hechos siguientes; 



La Revolución de Mayo encontró como era de esperarse, 
una fuerte resistencia en el partido español, que pronto co- 
menzó á reaccionar. Montevideo, separada de la capital^ no 
solo organizó su gobierno propio, reconociendo el consejo 
de regencia de la monarquía, sino que pronto organizó una 
escuadrilla, con la cual comenzó á hostilizar al comercio de 
Buenos Aires, bloqueando los puertos del litoral. En Cór- 
doba, Liniers, Conchay otros principales hablan levantado 
el estandarte real y se preparaban para combatir la revolu- 
ción, cuando cayeron prisioneros en el lugar denominado 
Las Piedritas, en poder de las tropas patriotas, y fueron 
ejecutados en la Cabeza del Tigre, el 26 de Agosto^ por 
orden de la Junta. 

En Potosí, su gobernador Paula Sanz, el Presidente de 
Charcas, Mariscal Vicente Nieto y otros gefes, hablan inten- 
tado un movimiento igual al de Liniers, corriendo estos igual 
suerte, pues fueron ejecutados el 15 de Diciembre en la 
plaza de Potosí, no sin antes haber luchado con suceso 
vario contra las tropas de Buenos Aires que mandaba el 
General D. Antonio Balcarce en Cotagaita (Octubre 27) y 
en Suipacha (Noviembre 7 ). El Paraguay en desacuerdo 
con la Junta de Buenos Aires, se preparaba á resistir al 
movimiento y la Junta que trabajaba activamente para evi- 
tar toda reacción y dar pábulo á la revolución, dispuso en 
esta circunstancias mandar una espedicion al Paraguay^ 
la que á las órdenes de D. Manuel Belgrano y fuerte de 800 
hombres, penetró en territorio paraguayo el 19 ae Diciem- 
bre ( 1810 ), librando á los pocos dias los combates de Cam- 
pichuelo, y Paso del Tebicuarí. 

Velazco, gobernador del Paraguay, cuyo ejército consta* 
ba como de 7,000 hombres, concentró este al interior del 
pais, haciendo pié en las márgenes del arroyo Paraguarí á 
pocas leguas de la Asunción, á donde consiguió arrastrar á 
6u bizoño competidor. El 19 de Enero de 1811, Belgrano 
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con 8u pequeño eféiréíto^éayé sebré d centro del enemigo 
derrotándolo completamente, no obstante luchar en la pro- 
t)Orcion de utio contra diez. Rehecho el enemigo, buscó 
nuevamente al ejército de la Patria que se habla retirado al 
rio Tacuarí^ y donde resistió con heroicidad el ataque hasta 
que (ionsiguió uha honrosa capitulación que fué firmada el 
10 de Mars&o del mismo año, y por la que se obligaba á 
. desocnpar el territorio paraguayo. El dia 10 desfilaban á 
lambor batiente 300 hombres, recibiendo los honores tñili- 
tares del ejército paraguayo^ que estabaen línea en núme- 
ro dé 2500 hombres con su gefe á la cabeza, el Comandante 
de División D. Manuel Atanasio Cabafias. 



•Calle del Temple 

Esta calle corre en dirección Este á Oeste, en una 
estensíoH de 26 cuadras contadas desde la calle 9 de Julio 
hasta su intersección con la de Centro-América. 

6u nombre le viene de que la real casa de armas ó 
maestranza en tiempo de la Colonia^ es^taba situada en la 
plazoleta que hoy se llama del Temple, erijida en 1800, y 
donde se componían las armas de chispa y especialmente 
las blancas que se construían y templaban para darle ma- 
yor consistencia. 

lia operación del temple de las armas dio su nombre á la 
oasa y esta á la calle. 

Esta es la tradición que ha llegado hasta nosotros. 
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, .QaU» de Tu^umfM^) 

Corre de nádente á poniente desde la costa, del Río 
hasta su intersección con la calle de Castelli, midiendo una 
estension de 25 cuadras* 

TuQuman fué erigida en Provincia por el Virey delPerú 
conde de Nieva 7 segregada de la Gobernación de Cl^ile 
por cédula de 1563. Éste pais poblado por los Calchaquies 
fué conquistado por Francisco de Aguirre, enviado desde 
Chile, quien comisionó en 1565 á Diego de YiUaroel para 
fundar una ciudad; lo que efectivamente se biso, dándole 
el nombre de San Miguel de Tucuman. Este ps^is elevado 
al rango de provincia en 1814, cuenta á la fecha con 140 
mil habitantes repartidos en 10 departamentos. En 1685, 
D. Fernando de Mendoza Mate de Luna la trasladó al lugar 
que hoy ocupa. El nombre de esta ciudad está unido al 
de los gloriosos acontecimientos que pasamos á referir. 

Nombrado el General Belgrano, después del desastre de 
Huaqui, para suceder á Puirredon en el mando del ejército 
patriota que operaba en el Alto Perú, este se situó en el 
pueblo de Jujuy para organizar sus popas fueranas que en 
definitiva no alcan?iaron á 1300 hombres. El General Go- 
yeneche, hombre de odiada memoria por sus crueldades, 
destacó desde Cochabamba una división de 3000 hombres 
al mando del General Pió Tristan, cqya aproximajolon á 
Jujuy, hizo que el pequeño ejército patriota se pusiese en 
retirada sobre Tucuman. En el trayecto, hqmos. visto que 
tuvo lugar el combate del Rio de las Piedras. . Llegado 
Belgrano á Tucuman, se halló ^oxa que el Comandante D. 
Juan Ramón Balcarce habia organizado una división como 
de 400 hombres voluntarios de caballería, y esta circuns- 
tancia, como lo peligroso que era una retirada en presencia 
del contrario, y por la que instaba el Gobierno de Buenos 
Aires, lo hizo resolverse á esperar al enemigo, á cuyo fin 
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fortíficjó la plaza abíiSnao fosos y íeívahtando trincheras. 
Su pequeño ejército que no constaba sino de 2000 hombres, 
tendió su lírtéa én Ibs alrededores de la ciudad, Campo de 
las Carretas, al Sud-Oeste de aquella, cuando el enemigo 
pretendía tomar posesión de ella. El dia 24 de Setiembre 
dé 1812 se libró la batalla, quedando la victoria por el 
^'ército deBélgranb,y costando al enemigo 450 muertos, y 
y 61 prisioneros entrie gefes y oficiales, y 626 individuos de 
tropa, 7 jiieséas de artillería, 400 fusiles, 3 banderas, 2 estan- 
dartes y todo su parque y bagajes. Al dia siguiente de la 
batalla^ Tristan manchó fugitivo con los restos de su ejér- 
cito eti dirección á Salta. 

La declaración de la Independencia de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, que tuvo lugar el 9 de Julio de 
1816, se hizo en la ciudad de Tucuman donde se reunió el 
primer Congreso Argentino que efectuó esta solemne de- 
claración. ( Véase calle 9 de Julio. ) 






Calle del Uruguay 

Esta calle cuya estension es de 14 cuadras, se halla en la 
parte Norte déla ciudad, y corre en dirección Norte Sud. 

Su nombre es el del caudaloso Rio Uruguay que dá su 
hombre á la República Oriental. Mide en su ciirso mas de 
1500 kilómetros, con una anchura media de 1000 metros. 
Tiene su origen en la Sierra do Mar, en el Brasil, y sirve de 
límite natural entre aquel Imperio y las Repúblicas Argen- 
tina, del Uruguay, y Paraguay. 

El nombre de esta calle conmemora, además de lo dicho 

en la calle de Juncal, el hecho que referimos á continua- 
ción. 

En 1814, el Gobierno de las Provincias Unidas, pudo 
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organizar una sutil escuadrilla que mediante la genero^i* 
dad y esfuerzos del americano William Pió WJ^ita qpe 
dkS los fondos necesarios, pudo esta ponerse en cpndicioneci 
de coadyuvar al triunfo de la revolución. 

SI capital^ de navio D. Jacinto Bpmarate, que con una 
división de la escuadra espafiola estaba estacionado frente 
á la isla de Martin Garcia^ fué desde el primer momef» to el 
objeto de las miradas del gefe de la escuadrilla patriota, 
Comandnnt? Guillermo Brown. Este, con siete pequeños 
buques 7 ayudado por su segundo Benjamín Seavar, se hizo 
á la vela el dia 8 de Marzo y el dia U estaba ya frente á 
Martin Garcia cafioneando las baterías de la isla qae con* 
taba con 600 hombres al mando del Coronel Loace^^ las 
que con fuegos muy certeros hicieron destrozos en los bo- 
ques de Brown, especialmente en la fragata «Hércules» 
que era la insignia, y que se varó al alceuce de los fuegos 
enemigos. No obstante este contraste, el buque flotó al dia 
siguiente y la isla fué tomada á viva fuerza, aunque no sin 
grandes pérdidas por parte de asaltantes y asaltados. Los 
buques espafloles huyeron rio arriba, siendo perseguidos 
por las fuerzas de Srown y teniendo que Sustentar un nuevo 
combate en el Arroyo dé la China (Marzo 24} donde la 
fortuna tué adversa á la escuadrilla patriota. 

Dos meses después, Brown completaba su triunfo batien- 
do ^an la noche del 16 de Mayo á la escuadra espafiola 
apostada en Montevideo. Los trofeos de esta victoria fue- 
ron 6 buques de guerra^ 73 cañones, 37 oficiales y cerca de 
400 hombres; 3 banderas, armamento, entre este 2500 fusi- 
les, y gran, cantidad de municiones. ( 104 quintales pól- 
vora. ) 
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Esta e^Ue ^prrQ de ^iid ^ Nort/^ paralela á la de 9* de Jut- 
lio y n^ide una eatenswn de 9 cqadraisi. 

Su Rpmbre conmemora la gr^^ revolución de 1810, pro*» 
dacída por las causas que brevemente vamos á referirá 

J^a política tir^^nte quQ seguía \^ G^ipafla con sus colo^i^s, 
que vivían en el pas completo atrazo, entre otras ^au^^Q 
por, las trabas puestas ^I coi^ercio )ibre; la excjuaion q^e sq 
hací£^ de los americanos para . desempeñar los pvieslio^ p4- 
blíQos^ la avaricia sórdida de las persogas que llégate á 
este pais investidas de algún cargo; las tropelías cometid<a^ 
por todos los gefes qi^e yenian con algunfi ^utojffjdad deqde 
la Península; las disidencias de la Corte de -Madrid en qi^ 
Ciarlos lY j Fernando VII se muestran incapaces para re- 
peler la invasión francesa; el abandono en (V^ se degó a} 
Rio de la Plata cuando las invasiones ingief^s, y el esfueir^^p 
ppjpular para su reconquista^ t^cho que vinoá* de^^rtar 
celos en Iqi Corte de Espuña» cpntra los hijps de Buenos Ai* 
res ; todas estas causas encendieron rivalidades entre los 
españoles e hijos dei pais, produciendo un descontento 
general. 

I4a9 Juntas da .Gobierno qj^e se crepron en los pueblas de 
la Península, y que se trató de fundar en Bueno^ Airea, di6 
por resultado que ge notificase al Virey Marqiies da Splw'e- 
roonte la cesación de su autoridad y la disolución de Ips cuer? 
pop de vizcaínos^ gallegos y catalanes que se habían mante- 
nido con las armas en la. mano. La Junta de Sevilla 
nombró Virey á D. Baltaziar Hidalgo de Cisneros^ quitando 
la autoridad que Liniers ejercia por el voto popular. 

El 20 de Mayo de 1810 tuvo lugar una convocatoria al 
pueblo, ¿ cabildo abierto, (apareciendo entonces la divisa 
en los sombreros, de un^ cinta az^l y otra Wanca), tratán- 
dose de sí en vista del estado de la Empatia; sqIo OéAyí y ía 



~ 118 - 

Isla de León estaban iibi^d de los ejéfbito6 de Napoleón, el 
Yire^ continuaría en el mando, y si debia erigirse ana 
Junta de Gobierno que asumiese la autoridad del Virey. 

El resultado fué, declarar que habia caducado la auto- 
ridad del Virey y qup esta quedaba reasumida en el Exmo. 
Cabildo. 

Él dia 21 se formó la Junta de Gobierno compuesta de 
cinco miembros, en la que aparecia triunfante el elemento 
español, por cuya razón fué disuelta el dia 34, nombrándo- 
se otra que era de la simpatía del pueblo y que este venia 
sosteniendo desde el primer momento, quedando este for- 
mada como sigue: 

Presidente— El Comandante de Armas D. Cornelio Saa- 
vedra. 

Vocales— D. Miguel Azcuénaga, Dr. D. Manuel Belgra- 
no, Dr. D. Juan José Castelli, Dr. D. Manuel Alberti, D. 
Juan Larrea y D. Domingo Matheu. - 

El día 25, la Junta prestó juramento en la Sala Capitular, 
siendo nombrados Secretarios los Dres. D. Juan José Passo 
y D. Mariano Moreno, quedando así inétalada la Primera 
Juntare Gobierno de las Provincias unidas del JBíO de la 
Plata. Esta se estableció y siguió funcionando á nombre 
de Fernando VII y en eí^ mismo carácter expedia sus pro- 
videncias y mandatos. 

La revolución quedaba hecha, pero el acatamiento que 
manifestaba á la caduca autoridad del Rey Fernando, fué 
un pretesto político de que se valió para no ser contra- 
riada en su plan. 

El pueUo de Buenos Aires acababa de emanciparse de 
hecho en este dia, aunque la declaración solemne de su 
independencia solo tuviese lugar seis años después, y sus 
ejércitos tuviesen que luchar hasta Ayacucho (1824) para 
asegurar el triunfo de la emancipación americana. 

El 5 de Mayo de 1813 la Asamblea General declaró dia 
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de ñeietQ. cívica el 25t de Mayo, m Quya memoria deberían 
celebrarse anualmente en toda la coniprension del territo- 
rio de las Provincias Unidas del Bao de la Plata, ciertas ñes- 
tas que se llamarían Fiestas Mayas. 

Posteriormente se dio el nombre de 25 de Mayo, además 
de la calle á que hacemos i^efereDcia, á una de nuestras 
principales plazas, y al rico Partido de Campaña situado 
al Oeste de la Provincia, 



Calle de la Victoria . 

Esta calle corre de Este á Oeste, en una estension de 26 
cuadras, contadas desde la calle de Colon hasta la de 
Jujuy. 

Su nombre conmemora los hechos siguientes : 

La segunda espedicion inglesa que atacó esta ciudad en 
1807, se ha dicho ya, al tratar de la calle de la Defensa, el 
naal resultado que tuvo para los invasores, viéndose estos 
en la necesidad de capitular conforme á las estipulaciones 
acordadas entre Liniers y Whitelocke. 

En celebración de este triunfo, se cantó un Te-Deum en 
acción de gracias al Dios de las Victorias, se puso este nom- 
bre á la calle de la Catedral, hoy San Martin, y después se 
hizo extensivo á la Plaza Mayor que desde entonces se 
llamó de la Victoria^ dando después el nombre á la calle 
que corre por el costado Sud de la Plaza. 



C alie de Venezuela 

Esta calle mide 26 cuadras de Este á Oeste desde la de 
Colon hasta su intersección con la de Jujuy. Llevó antes 
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este nombre, ñ(Aú en la uiitótd del Oeste, Hartándose dé 
Santo Domingo dedde Buen Orden hasta el Rio. Su posí- 
sicion e6 en la parte Snd de la ciudad, y conmemora á la 
República de Venezuela, patria del inmortal Bolívar. 

Venezuela; situada en la parte Korte déla América 
Meridional, cuenta con una población de 1.700,000 habitan- 
tes, y su capital Caracas, fundada por Diego Lobada en 
1567 con el nombre de León de Caracas, tiene hoy una 
población de mas de 50 mil habitantes. 

Este pais descubierto por Colon en su tercer viaje, en 31 
de Julio de 1498, j espionado dee|iiu6B por Ojeda y Vespuo- 
ci, recibió el nombre de Costa Firme, hasta 1731 que formó 
la Capitanía General de Caracas. £1 nombre de Venezoe* 
ia (pequeña Venecia) se le dio en atención á sus numerosas 
islas. 

Habitado en sus primeros tiempos por diversas tribus 
indias, entre las que sobresalian los Caribes y Araucas, 
conservan aun de estas poblaciones primitivas varios idio- 
mas y dialectos que se hablan en todo el país. 

En 1806 tuvo lugar un levantamiento contraía España 
encabezado por el General Miranda, el que fué reprimido 
con una crueldad estrema, 

En 5 de Julio de 1811, y en 1812, se repitieron los nM)vi- 
mientos revolucionarios cuyos malos resultados empeora- 
ron la suerte de aquel pais, que llegó á ser el blanco de los 
odios y hostilidades de los gefes españoles (Monteverde» 
Boves y otros). Fué en esta ocasión, que el feroz General 
Pablo Morillo ejecutó crueldades que esceden á toda exa- 
geración : dievcmó la población mas inteligente, y las pri- 
meras notabilidades del pais fueron arrastradas á los patí- 
bulos en expiación de su amor ala causa déla Libertad. 

En 1816 se produjo el cuarto movimiento revolucionario, 
encabezado como d tercero por Simón Bolívar, y después 
de numerosos combates entre los que tanto i^esaltan las 



— 121 — 

▼totoriaff de Bajaca (1819>y Carabobo (1821) qae asegura- 
ron la independencia de aquellos países, Venezuela en 
unión con la Nueva Granada j Ecuador entraron A formar 
la República de Colombia que á la macarte de Bolivav se 
disolvió (1831) para dar orfgen á tres Repúblicas indepen* 
dientes. 

V^»eziiela que tuckó por mBB de 11 afkis por la indepen^ 
delicia de las colonias de que formaba parte, j que cuenta 
entre sus hijos a) famoso Simón Bolivav, bien mermie^ que 
su nombre y e) de su hijo predilecta se perpetuasen en tos 
que hemos dado á nuestras calles. 



CaJLIe de Zeballos 

Esta calle situada en la parte Sud Oeste de la ciudad, 
mide 1& cuadras de Norte á Sud comprendidas entre las de 
Rivadavia j Caseros. 

Su nombre conmemora el del Gobernador y Capitán Ge^^ 
ne^a) D. Pedro de Zeballos', uno de los personajes mas no- 
tables en la época del coloniaje^ habiendo* sido el primer 
Tirey que reemplazó á la autoridad de los Adelantados. 

En 1756, eí General Zeballos se presentó en Buenos Ai- 
res con un refuerzo de tropas, y como reemplazante del 
gefe Andonaegui, para eonceptar con los comisarios portu- 
guesee bi detítarcacion de Ifknitee en4ire los dominios áe 
Espafía.y Portugal, cuestión que hacia tres afios se debatía 
enojosamente. 

El Rey Carlos in, que el 1& de Agosto de 1761 babia 
celebrado el pacto de familia entre Francia y España^ se 
vio pronto envuelto en guerra con el Gobierno Británico y 
él de Portugal que estaba aliado^ á aquel. Rotas lias hosti- 
lidades, Zeballos salió de Buenos Aires (1762), al frente de 
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dos mil hombres, con los que atacó la Colonia del Sacra- 
mento, rindiéndola por capitulación el dia 2 de Noviembre. 
Restablecidas las fortificaciones de esta plaza, pudo resistir 
un formal ataque que contra ella hizo una escuadrilla an- 
glo-portuguesa (Enero 6 de 1763). 

En el mes de Abril, Zeballos marchó por tierra sobre 
Rio Grande, y tomó posesión de los fuertes de Santa Teresa, 
San Miguel, Santa Tecla y el Chuí que las tropas lusitanas 
abandonaron al primer amago, y al poco tiempo, tomó 
posesión de la ciudad de Rio Grande que encontró desalo* 
jada y con su artillería clavada. 

Estas operaciones militares se paralizaron por el tratado 
celebrado en la ciudad de París el dia 10 del mes anterior^ 
y en el que se estipulaba, que la Colonia fuese devuelta á 
los portugueses, quedando el Rio Grande entre los domi- 
nios de España. Zeballos se volvió á la Corte el mismo afto. 

Por Real Cédula de Agosto 1® de 1776, el General Ze- 
ballos fué nombrado Virey Gobernador y Capitán General 
del Rio de la Plata y demás dominios hasta Charcas y el 
pais de Cuyo, que formaron el Virey nato creado por esta 
cédula. Zeballos volvió á América con el prestigio militar 
de un nombre que habia ilustrado . en las guerras de Italia 
y colonias del Portugal en América*, <?on el conocimiento 
del pais que ya habia gobernado, y con 116 buques que 
traian 9 mil hombres de desembarco. 

La guen*a entre España y Portugal se habia encendido 
nuevamente, y la espedicion de Zeballos que venia en son 
de guerra, arribó á Santa Catalina en el Brasil, y tomó 
posesión de esta Plaza que estaba fortificada con cerca de 
200 cañones y que se rindió sm hacer un solo disparo (Fe- 
brero 25 de 1777). 

El dia 4 de Junio, la Colonia corría igual suerte, y ya en 
camino de invadir al centro de las colonias portuguesas, le 
fué comunicada la orden de suspensión de hostilidades de 
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parte del Rey (Agosto), delegando en consecaencia el man- 
do en el General D. Juan José de Vertiz y Salcedo que 
había sido nombrado para sustituirle en el gobierno del 
Vireynato. Vuelto á España, murió en la ciudad de Córdo- 
ba el 26 de Diciembre de 1778. 

Don Pedro de Zeballos quizá es el único gefe español, 
con mando en estos países, que supo captarse el aprecio de 
los americanos. (Véase Calle de Comercio). 
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